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* del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

POLONIA HOY 

Por 
M" Asunción Martin Lou* 

La Junta de la Real Sociedad Geográfica, en su reunión de Junio 
cuando preparaba las actividades que la Sociedad llevaría a cabo 
durante el año académico que inauguramos, me hizo el encargo de 
pronunciar hoy esta conferencia. 

En aquella misma reunión, se pusieron sobre la mesa diversos 
temas que podían ser interesantes tratar. La coincidencia de estar 
en vísperas de realizar un viaje a Polonia, me decidió a proponer a 
mis compañeros de J w  el tema que hoy nos ocupa. 

Efectivamente, a los pocos días, junto con dos colegas del Insti- 
tuto de Economía y Geogra£ía Aplicadas del C.S.I.C., Isabel Bodega 
y Sicilia Gutiémz, emprendí un viaje de quince días a Polonia. Este 
viaje se enmarcaba dentro del Convenio de Intercambio Científico 
que desde hace muchos años existe entre el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas por parte española y la Academia de 
Ciencias polaca. Estos intercambios, que asiduamente se realizan 
entre los dos países (por supuesto no sólo entre geógrafos), permi- 
ten estrechar lazos científicos y también personales entre polacos y 
españoles. 

Son muchos los geógrafos polacos que han .venido a visitar 
nuestros centros de investigación o universidades y del mismo 
modo, la corriente en sentido inverso -España-Polonia - también ha 
podido conocer las líneas de investigación que se llevan a cabo en 
los departamentos respectivos. 

No podemos olvidar nombres como Marcim Rosciszewski que 
fue. hasta su jubilación hace unos años, director del Instituto de 
Geografía perteneciente a la Academia de Ciencias, especialista en 
problemas de desarrollo a escala mundial y a su sucesor en el cargo, 
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Dr. Korcelli, que trabaja sobre organización espacial y asentamien- 
tos urbanos. 

Visitante de nuestro país en numerosas ocasiones y asiduo a los 
Congresos Geográficos, el Dr. Kostrowicki, con una larga trayecto- 
ria profesional y especializado en temas de cartografía de usos del 
suelo, Geografía Rural y Agricultura en grandes áreas geográficas y 
que junto al Dr. Rociszewski ha formado. durante muchos años, el 
equipo directivo del Instituto de Geografía. 

También en Varsovia trabajan profesores e investigadores que 
hablan nuestro idioma e incluso han realizado investigaciones sobre 
nuestro país, como el Dr. Wrobel o el Dr. Malinowski, cuya tesis 
versa sobre el desarrollo regional en España. He de citar también a 
la Dra. Ivanicka-Lyra, la Dra. Stola. el Dr. Kurowski de la Univer- 
sidad católica de Lublin y tantos otros. 

En verdad, el tema, que debido a la oportunidad de mi viaje, 
podía tener el carácter más o menos periodístico de un relato sobre 
mi visión personal de Polonia, una vez realizada la visita, tomó unas 
dimensiones diferentes a las que pensé en un principio. Fué ya 
complicado proponer el título. Quería uno que resumiera en una 
frase el contenido de lo que fuera a exponer. Ahora con él delante, 
creo que es difícil que el contenido responda exactamente al título 
por lo complejo del tema expresado en una tribuna pública. 

Soy consciente de que esta conferencia se resolvería más fácil- 
mente si les contara, como si de una charla de café se tratase, lo que 
yo ví o lo que yo sentí. Pero al hacer esto, habría una gran carga 
subjetiva en esta visión y quizás mis palabras no respondieran 
exactamente a lo que Polonia es. Por ello, he optado por ceriirme a 
lo que es un acto académico y no hacer demasiadas observaciones 
particulares, aunque no cabe duda que quedarán reflejadas entre 
1' ineas. 

¿Se puede hablar del HOY de Polonia sin mirar el AYER?. 
Sinceramente creo que no, sobre todo tratándose de un pais en el 
que su historia pasada ha condicionado hasta hace muy poco 
tiempo su presente. Por esto, me voy a permitir hacer un ligero 
repaso de esta Historia: 

Cuando recién llegadas a Varsovia, un domingo, nuestro colegas 
polacos nos invitaron a presenciar la representación del Ballet 
Mazowsze, su música nos recordaban en parte las melodias del Sur 
de Alemania o de Austria, sus trajes nos acercaban a los pueblos 
eslavos. Por su posición geográfica. Polonia es un pais da p a s ~  entre 
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el Este y el Oeste, entre el Norte y el Sur, entre dos civilizaciones 
la Oriental y la Occidental. 

¿Qué se puede desprender de esta situación?: Lucha 

Efectivamente, la historia de Polonia es una historia de lucha. El 
pueblo polaco ha luchado contra las invasiones del Norte, suecos, 
los del Este, rusos, los del Oeste, germanos, o contra los mongoles 
y los tártaros del sur; siempre ha estado forzado a defender sus 
tierras, unas veces con las armas, otras, con alianzas. 

En el año 966, Mieszko configura a Polonia como estado y se le 
reconoce como tal en el conjunto de los estados europeos. Polonia 
fué durante muchos siglos un estado multinacional y multiconfesio- 
nal, gobernándose con un sistema basado en la Szlachta o pequeña 
nobleza y en los magnates que se oponían al reforzamiento del 
poder real. La lucha de estos dos grupos por controlar el poder, 
sumió a Eolonia en la anarquía, favoreció las invasiones de sus 
vecinos y retrasó el nacimiento de la idea de nación. 

A lo largo del siglo XVIII, Austria, Prusia y Rusia se repartieron 
el territorio polaco que quedó reducido a un pasillo central entre las 
potencias extranjeras del Este y del Oeste. En este siglo surge con 
fuerza el sentimiento nacional alimentado por la Iglesia Católica, 
que se opone a la ortodoxia rusa y al luteranismo prusiano, senti- 
miento de unidad que hoy todavía perdura alrededor de la Iglesia. 
Durante el siglo XM, Polonia se ve envuelta en continuas luchas. 

La historia actual de Polonia tiene un antecedente próximo en el 
período de entreguemas, cuando tras el Tratado de Versalles acome- 
te su reconstrucción nacional desde el punto de vista territorial. 
Pero el país llevaba demasiados años de lucha y el estancamiento 
económico era evidente. El crecimiento de su población que pasó de 
27 millones de habitantes en 1921 a 35 millones en 1939, no fué 
acompañado de un crecimiento paralelo de las actividades económi- 
cas, desajuste que provocó una emigración masiva en este período. 

Con este bagaje histórico, Polonia se encuentra, finalizada la 
Segunda Guerra Mundial y tras la Conferencia de Yalta, con sus 
fronteras restauradas por el Tratado de Postdam en la línea Curzon 
al Este y en la del Oder-Neisse al Oeste. Pero al mismo tiempo que 
había recuperado sus fronteras, su territorio había perdido por 
causa de la guerra, el 38% de su patrimonio nacional, el 66% de sus 
establecimientos industriales, el 84% del transporte ferroviario, el 
28% de sus bosques y el 35% de su agricultura, además de la muerte 
de seis millones de polacos. 
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De esta forma, Polonia se enfrenta a su historia actual y se 
transforma en un país de régimen socialista, compartiendo éxitos y 
fracasos con los países del Este. 

En 1945, Polonia acomete la etapa de reconstrucción nacional y 
de configuración del nuevo régimen adaptándolo a las formas 
stalinistas. La subida al poder de Gomulka en 1956 frena, en parte, 
la colectivización agraria y suaviza las condiciones políticas. Los 
sucesos de 1968 fuerzan el cambio del equipo en el poder y Gierek 
controla la política de Estado hasta el verano de 1980 en que se 
establece la Junta Militar presidida por el Primer Secretario del 
Partido y se declara el Estado de Guerra. 

Hasta aquí su historia pasada y más reciente. Me van a permitir 
que haga ahora referencia a la Polonia actual con unas cuantas 
cifras que nos permitan cuantificar sus características humanas, así 
como la de algunos factores que son base para su actividad econó- 
mica. 

Polonia, en 1986, tiene una superficie de 312.000 Km. cuadrados 
sobre los que viven, según la estadística de 1984, 36.745.000 habi- 
tantes, de lo que resulta una densidad de 117 hablkrn. cuad. 
Administrativamente está dividido su territorio en 49 voivodías, 
término equivalente a nuestras provincias. De éstas, sólo nueve 
superan el millón de habitantes. La población de estas últimas, 
suponen el 36% de la población total mientras que su territorio es 
el 19% del total nacional. 

Como ocurre en otros países, España por ejemplo, las mayores 
concentraciones de población se localizan en las regiones más 
industrializadas. Así, la provincia más poblada es Katowice. en la 
región de Silesia, donde se sitúan los mayores complejos industria- 
les del país (Nova Huta, ciudad de más de 200.000 habs.) y también 
importantes yacimientos minerales; tiene 3.854.000 habitantes de 
los que el 87% es población urbana. Le sigue en importancia 
Varsovia, que une a su carácter industrial el tener dentro de su 
territorio la capital del Estado. Cuenta con 2.382.000 habitantes de 
los que el 88% vive en las ciudades. 

La población es uno de los factores que se encuentran al prihci- 
pio y al final del proceso económico al ser productora y consurni- 
dora y su estructura puede condicionar positiva o negativamente la 
actividad económica. Las tres pirámides que les presento dejan la 
estructura por edades y sexos de la población polaca según datos de 
1984. en cifras correspondientes al total nacional y las cya reflejan 

la población de las áreas urbanas y males. Podemos hablar de 
Polonia como de un país que posee una base ancha de la pirámide 
(25'28%) y equilibrada entre sexos, un cuerpo central bien nutrido 
(65.15%) en el que se aprecian dos cinturas muy claras y que se 
corresponden con las dos guerras mundiales y una tercera cintura 
entre los 15 y los 25 años, que puede tener una causa en las 
consecuencias de la Segunda Guerra Mundial y también en la 
emigración. Finalmente, en la cúspide existe una disminución del 
conjunto, bastante más acusada en el brazo masculino (3,53%) que 
en el femenino (5,88%) como es normal. 

Las diferencias existentes entre la estructura de la población 
urbana y rural, conservando las mismas caractensticas generales de 
la población total, se manifiestan en: una mayor proporción del 
primer grupo de edades (0-14 años) en las zonas rurales y así 
mismo una mayor proporción de ancianos, mientras que la etapa 
correspondiente a los adultos disminuye al 61,93% frente al 67,27% 
de las áreas urbanas. 

El juego de estas proporciones entre edades y áreas nos ofrece 
unos indicadores que nos permiten analizar de una forma más 
efectiva las características de la población polaca. 

Si observamos la sex-ratio, nos damos cuenta de que existe una 
desproporción entre hombres y mujeres muy acusada en ámbitos 
urbanos (seguramente a causa de la pérdida de población masculi- 
na por emigración y de la inmigración femenina desde las áreas 
rurales), mientras que la proporción se aproxima a la unidad en la 
zona rural. 

Es interesante comprobar que el reemplazo de adultos mayores 
(de 40 a 64 años) por adultos jóvenes (de 15 a 39 años) está 
asegurado por unos valores superiores a uno en las tres pirámides. 

Por otro lado, la tasa de envejecimiento no es muy elevada. 
aunque es más acusada en el área rural en donde también es 
superior la tasa de dependencia global (61%) mientras que en las 
áreas urbanas es del 48%) 

Por último, y en este análisis de la población, citar que; según el 
Informe del Banco Mundial de 1987, la tasa de natalidad que en 
1965 era del 42 por mil ha descendido al 19 por mil en 1985 y la 
tasa de mortalidad ha pasado de 7 por mil al 10 por mil en las 
mismas fechas. 
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POLONIA 

POBLACION POBLACION POBLACION 
TOTAL URBANA RURAL 

Jóvenes (%) 25,28 24.3 1 26,75 
Adultos (%) 65,15 67.27 61.93 
Ancianos (%) 9.4 1 8,24 11.12 
SEx/RATIO 
Oi/lOO mujeres) 95 
Ind. de Reemplazo 1,51 
Ind. de Renoación (%) 42,4 
Tasa envejecimiento (%) 37 
Tasa depend. infant. (%) 38 
Tasa depend. ancianos (%) 14 
Tasa depend. global (%) 52 

Fuente : O.N:U. 1.984 

VOIVODIAS CON MAS DE 1.000.000 DE HABITANTES 

SUP. (km') Pobl. 1983 (miles) Pobl. urbana (%) 

BYDGOSZCZ 
GDANSK 
KATOWICE 
KIELCE 
CRACOW 
LUBLIN 
POZNAN 
WARSOVIA 
\NRocLAw 

Fuente : The Statesma's >Year-BooE 1986-87. . 
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POLONIA POBUCI ON RURAL 

HOIIE]CTC (miles) 

26 

(miles) 
1. 

a 

POLONIA POBUCION TOTAL 

Eü ADEC 

FmuM 
WDUWTO 

WJERES 1~ (miles) 
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El temtorio polaco ofrece una superficie llana que favorece las 
tareas agrícolas, aunque no todos los suelos son óptimos para el 
cultivo. Esta misma topografía facilita las comunicaciones con el 
resto de Europa y le proporciona accesibilidad al mar, de forma 
que, lo que en otros tiempos favorecía a los invasores, actualmente 
podría aprovecharse para establecer relaciones comerciales con los 
mercados europeos. 

Su riqueza en yacimientos minerales de carbón y azufre, tanto si 
con sideramos sus reservas, como su producción, la sitúan en los 
primeros lugares de Europa y del mundo. También es un país rico 
en cobre, zinc y sal gema. 

Llegados a este punto, nos podríamos preguntar, por qué un país 
que tiene unas buenas condiciones naturales para un desarrollo 
económico favorable, se ve inmerso en una situación económica 
que arrastra a la sociedad a un deterioro acusado de su economía 
y como consecuencia de su bienestar. 

Esto es, en mi opinión, consecuencia del proceso económico que 
se ha desmilado ea el país desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial. Polonia ha pasado de ser un país con un claro predominio 
agrícola, a ser un país industrializado. Como hemos visto, la pobla- 
ción urbana, que en cierto modo puede ser indicativa de este 
proceso de industrialización, supone el 60% y en ocasiones la 
población rural completa su salario con el trabajo en la fábrica. Que 
esta transformación haya sido efectiva para el desarrollo global de 
la economía polaca y el bienestar social es otro problema. 

La economía del país ha estado construi'da hasta este momento 
sobre dos hechos: la existencia del predominio del poder del estado 
sobre la propiedad y la producción, a excepción de la agricultura 
que permanece en su mayor parte en manos privadas aunque la 
producción está sujeta en muchas ocasiones a contratos con el 
Estado, y al carácter centralizado y dirigido de la economía median- 
te el establecimiento de rígidos planes, todo ello bajo la envoltura 
prepotente del Partido único con la estrecha dependencia del blo- 
que del Este y la atenta mirada de la Unión Soviética. 

La economía polaca, desde 1944, ha pasado por cuatro ciclos, 
con períodos de ascensión y de recesión. La primera etapa hasta 
1956; la segunda, hasta los años 1968-1970; una tercera que abarca 
la década de los 70 y que culmina en 1980 y desde entonces una 
evolución en la que se aprecia un cierto giro hacia Occidente sobre 
todo recientemente y que puede ser la esperanza polaca a partir de 
1987. 

Claro está, durante estos 43 años, Polonia no ha vivido aislada 
del resto del mundo y todos los avatares por los que ha pasado la 
economía mundial, o los movimientos sociales surgidos en otros 
países. se han visto también reflejados en la propia vida polaca y en 
ocasiones, con consecuencias más graves por tratarse de una econo- 
mía y de una sociedad más débil, más sensibilizada. 

El final de una etapa y comienzo de otra ha sido siempre fruto 
de los conflictos sociales que provocan la caída de los cuadros 
dirigentes. Cambian los dirigentes pero no las estructuras, no las 
medidas económicas y por ello el bienestar social sigue una trayec- 
toria descendente muy acusada. 

A pesar de esto, en la década de los 70, Polonia vive una época 
de prosperidad - entre comillas - debido a la ayuda que le ofrecen 
los países occidentales. Los índices de producción de aquellos años 
no se han vuelto a alcanzar después de 1980, a pesar de que los 
últimos datos reflejen un paulatino ascenso. Estos créditos con los 
países occidentales y también con la Unión Soviética, aunque en 
menor porcentaje, acumulado con los intereses que no son capaces 
de pagar, son causa de que hoy, en 1987, Polonia tenga una deuda 
exterior de 34.500 millones de dólares. 

El problema reside, a mi parecer, en que al poner en juego los 
factores que de una forma u otra inciden en la economía, entran en 
concurrencia algunos otros que distorsionan el producto final. Así 
la preponderancia del Estado, la centralidad de las decisiones, los 
objetivos económicos de carácter político y no basados en el bene- 
ficio, el derroche de energía material y humana, (ya que para la 
consecución de la meta política del pleno empleo se utiliza en la 
industria mayor número de trabajadores de los que serían necesa- 
rios) la falta de motivación para el trabajo puesto que los salarios 
no superan al alza de los precios y el ahorro no es posible, además 
no hay nada que comprar. 

Todo estos factores provocan un descenso en la productividad y 
un encarecimiento del producto con lo que la competividad en el 
exterior es muy difícil. 

Su comercio exterior sólo es importante con los países sociaIis- 
tas, principalmente con la U.R.S.S., con los que realiza el 63% de 
sus importaciones y el 53% de sus exportaciones. Hacia los países 
desarrollados, especialmente Alemania Federal, Gran Bretaña, 
Francia, Italia y Austria, exporta un 34% del total e importa un 
29%. 
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El sector agrario presenta unas características diferentes que el 
industrial. Las tres cuartas partes de la superficie cultivada son 
propiedad privada, de carácter familiar y minifundista. Las granjas 
y cooperativas nacionales se localizan preferentemente en las zonas 
del Norte y del Oeste, en donde por ser territorios anexionados 
recientemente, sus habitantes no estaban enraizados con la tierra. 
Son explotaciones de mayor tamaño; en la región oriental no 
sobrepasan las 25 has. En el paisaje agrario sigue distinguiéndose 
el conocido «dameron de sus campos. Dos tercios de la producción 
la canaliza el Estado, algunas veces en forma contractual, de 
manera que si no se vende al Estado la producción agraria. no se 
tiene acceso a otros bienes de consumo nacionalizados, por ejemplo 
el carbón. No obstante, es frecuente que los excedentes del consumo 
familiar se vendan directamente por los agricultores en las ciuda- 
des. La producción del sector no alcanza para el consumo interior, 
hecho que ha agravado las condiciones de la balanza comercial 
debido a las importaciones que han sido necesarias realizar en los 
últimos años. En general, el sector agrario es defecitario, con una 
agricultura en muchas ocasiones arcaica, destinada al autoconsumo 
y completándose el salario familiar con el trabajo en la industria. 

Este repaso a la ecommía polaca quedaría incompleto si no 
hablara de lo que constituye la paradoja de un país socialista: que 
todo sea posible disponiendo de divisas. La existencia en países 
capitalistas de un número elevado de emigrantes polacos, se calcula 
la cifra entre 8 y 10 millones, favorece el flujo de divisas extranjeras 
a Polonia. Tras la legalización de las cuentas bancarias privadas en 
estas divisas, con la única limitación de estar inmovilizadas durante 
un año si el dinero no procede de una fuente oficial, se intenta 
mover estas grandes reservas mediante la posibilidad de adquirir 
bienes de consumo que escasean o no se encuentran en las tiendas 
nacionales, consumiendo en los establecimientos Pewex, comercios 
de exportaciones interiores. A este mercado paralelo hay que añadir 
el del mercado negro en donde los dólares alcanzan 3 o 4 veces el 
valor del cambio oficial. Tan importante es esta circulación paralela 
de dinero y bienes de consumo que la Escuela Superior de Planifi- 
cación y Estadística de Varsovia, ha establecido un programa de 
cooperación con la Universidad de Duisburg en Alemania para 
estudiar la economía sumergida. 

La etapa económica en la que se encuentra Polonia actualmente 
comienza en 1980. Refiriéndose a estos años Herman Tertsch en el 
periódico El País de 1 de Abril de 1986 escribía: 

«Tras la convulsión con que comenzó para ellos la década, los 
polacos más resignados e indiferentes, tan antisoviéticos y antico- 
munistas como siempre, llenan las iglesias para rezar y discutir 
sobre cuestiones que el poder ignora, hacen cuatro trampas para 
aumentar los ingresos y darse la satisfacción de engañar al Estado, 
cumplen su horario laboral sin la menor intención de hacer algo 
más que lo imprescindible y mantienen vivo un orgullo nacional 
que les hace pensar que pese a todas las tragedias, escaseces y 
sinsabores, ser polaco es una suerte>,. 

Mis palabras no podrían resumir mejor la situación actual de 
Polonia. 

Durante la presente década, se han desarrollado sucesos impor- 
tantes: insurrección de los astilleros de Gdansk en Agosto de 1980, 
nacimiento legal del sindicato Solidaridad, subida al poder de 
Janizelski, sublevación de Diciembre de 1981, declaración del Esta- 
do de Guerra, ilegalización de Solidaridad. 

Desde esta fecha, Diciembre de 1981, Polonia se vió sometida 
a un cerco económico de los países occidentales promovido prin- 
cipalmente por Estados Unidos que durante mucho tiempo vetó el 
ingreso que Polonia había solicitado un mes antes de los incidentes 
de Diciembre al Fondo Monetario Internacional, organismo del que 
faltaba desde 1950. Este cerco económico más o menos rígido 
perdura hasta que Alemania Federal le concede un pequeño présta- 
mo y se produce su reingreso en el citado organismo internacional 
el 4 de abril de 1986 tras el levantamiento del veto por parte de 
Estados Unidos. Este mismos año entra a formar parte de los países 
pertenecientes al Banco Mundial. 

Desde esta fecha, parece que el Gobierno polaco establece una 
línea de apertura hacia las formas y los países capitalistas, aproban- 
do una serie de leyes que faciliten las inversiones extranjeras en el 
país mediante la creación de empresas mixtas. En la línea de esta 
apertura, está el reciente acuerdo que por valor de 80.000 millones 
de pesetas se ha firmado con la empresa italiana FIAT, por la 
Polonia se compromete a fabricar en su país un modelo utilitario de 
la firma italiana destinado tanto al mercado interior como al 
exterior. Esto es una manera de apertura hacia la Comunidad 
Económica Europea. 

Y como última medida de esta ~perestroika~ a la polaca, tenemos 
el anuncio del referéndum que va a celebrarse esta misma semana. 
En él, la tesis oficialista se basa en pedir la conformidad al pueblo 
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polaco sobre las medidas que el gobierno quiere tomar durante los 
próximos años, medidas encaminadas a: aumentar sustancialmente 
la oferta de bienes en el mercado interno, reforzar la moneda, 
mantener el equilibrio presupuestario, limitar hasta las últimas 
consecuencias las subvenciones estatales a las grandes empresas y 
reducir una inflacción que sobrepasa el 20%. 

Pero todas estas reformas son a costa de someter al pueblo 
polaco durante los próximos dos o tres años a unas medidas de 
austeridad, en un país, en donde un tercio de los trabajadores 
dispone de un salario mínimo de 6000 ziotys (8 dólares en el 
mercado negro), en el que viven seis millones de pensionistas con 
esa misma renta, en donde la gasolina y la carne están racionadas. 
En la respuesta que se de a las preguntas del referéndum, estará la 
clave de los próximos años para el pueblo polaco. 

Ha querido darles a ustedes una visión muy a vuelo de pájaro de 
la Polonia de hoy. No he querido abrumarles con c h s  que por otra 
parte están en los anuarios y a disposición de todos. Además. creo 
que muchos de ustedes conocen el país, seguramente mejor que yo. 
Tan sólo he pensado en voz alta sobre mi corta experiencia del viaje 
y mis posteriores lecturas. No sé si coincidirán mis ideas con las 
que ustedes tienen. Habrían muchos temas para tratar y nos ocupa- 
rian muchas horas: la Iglesia polaca y su influencia en el país, la 
figura de Walessa y Solidaridad. las consecuencias en el país de la 
catástrofe de Chernobil, la cultura del pueblo polaco, sus tradicio- 
nes... Pero al final de todo Polonia está ahí, luchando, no por 
defender su territorio sino por vivir día a día. 

Si me permiten y antes de proyectar las diapositivas que son en 
definitiva POLONIA HOY (un hoy con fecha de Junio de 1987) voy 
a terminar con la pregunta que hacen los niños polacos a sus 
madres: umamá, si hubiéramos perdido la guerra como Alemania 
jviviríamos tan bien como los alemanes? (Independiente, 21 de 
Noviembre de 1987). 

Pensamiento y método 
geográficos 



LAS METAFORAS DEL ESPACIO SOCIAL 

Por 
Fatima Arranz Lozano* 

Cuando en la vida cotidiana se habla, sin reflexionar debidamen- 
te, del espacio, se piensa generalmente en el espacio matemático o 
físico, en el espacio susceptible de ser medido en sus tres dimensio- 
nes, metros y centímetros. Sin embargo, desde hace algún tiempo 
son diversas las ciencias y disciplinas que se están preocupando por 
el estudio del espacio bajo otros aspectos. Así desde la psicología se 
habla del ccespacio vivencial~ como equivalente a la vivencia del 
espacio por el individuo1, también O.F. Bohow, desde la filosofía 
propone una aproximación al espacio avividon: aespacio en la 
medida en que el hombre vive en él y con él, espacio como medio 
de la vida humana., (Bollnow, 1969). 

La perspectiva aqui elegida va a hacer referencia al tratamiento 
social y cultural del espacio que habita el hombre. Por ello se han 
elegido dos enfoques provenientes de las ciencias sociales. Uno es el 
que aporta el antropólogo José Luis García y el otro es el propuesto 
por el filósofo y sociólogo Luis Martín Santos. 

Para J.L. García el espacio tiene dos direcciones complementa- 
rias: «Una, la que resulta de añadir a la noción general (espacio) el 
determinante xterritorialn, debiendo, por tanto, centrarse en el 
estudio del espacio que constituye temtorio; y otra, la que resulta 
de introducir esta temática dentro del molde formal de estudio de 
esta ciencia (antropología), lo que implica un tratamiento socio- 
cultural del espacio territorial. n (García, 1976) Así, las relaciones 
que establecen los hombres con su entorno van a suponer un juego 
dialéctico que va más allá del espacio constituido como territorio 

"Departamento de Metodologia de la Investigación y Teoria de la Comunicación. 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociologia. Universidad Complutense de Madrid 

'Un trabajo interesante a este respecto es el de MOLES, A y ROHMER, E. (1972) 
Psicología .del espacio. Ricardo Aguilera, Madrid. 
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(entendido éste como concepto proveniente de la Etología). De ahí, 
que de las dos direcciones trabajadas por este autor se elija la que 
se ocupa del tratamiento sociocultural del espacio territorial. 

Hay un punto de común acuerdo entre las diversas disciplinas 
que se ocupan del espacio social y éste es que el territorio humano 
refleja la estructura social, o lo que es lo mismo, en el territorio se 
inscribe la interacción de los grupos o colectivos que forman los 
hombres. El estudio que se propone va a atender a las formas 
peculiares de interacción social, intentar comprender el territorio 
humano como intercambio dentro de la teoría general de la cultura 
como comunicación. Para ello se va a utilizar dos técnicas de 
aproximación: una, la que propone J.L. García, resultante de aplicar 
parte del modelo lingüístico de Saussure (1981) y la otra, propuesta 
por Luis Martín Santos, denominado modelo de Almagro, que es un 
modelo topológico de aproximación al espacio. 

Para J.L. García la utilización de una perspectiva lingüística al 
estudio del territorio humano está justificado porque aal fin y al 
cabo ambas (lenguaje y cultura) san productos en los que interviene 
la mente humana, y no existen motivos para pensar que los me- 
canismos operativos de ésta aunque modificados por la distinta 
naturaleza del objeto, no sean inicialmente los mismos para el 
lenguaje y para la cultura, de ahí que el término asocializado y 
cuiturizado~ que incluimos en la definición de territorio, sea 
equivalente al de asemantizado». Todo lo que rodea al hombre está 
investido de un signifi~ado, sin el cual carecería de relevancia para 
el ser humano.» (García, 1969) 

Por tanto, la semantización de la territorialidad humana va a 
aportar dos dispositivos de aproximación al estudio del espacio 
socializado y culturizado: de un lado la territorialdad metafórica y 
de otro la territorialidad metonímica2. 

Así por ejemplo la aplicación de la territorialidad metafórica al 
estudio del espacio casa, indica claramente que cada lugar o estan- 
cia de la misma tienen distinto significado que no se desprende de 
la materialidad de la construcción, sino de la intencionalidad que le 
otorga el individuo. Igualmente sucede con otros espacios como la 
aldea, el pueblo o la ciudad. 

2En Las relaciones metafóricas, según Saussure. el elemento seleccionado 
se sitúa relacionalmente dentro de una estructura, donde se sistematiza 
toda la gama que va desde los sinónimos a los antónimos. En las relaciones 
metonímicas, el elemento seleccionado conexiona con otros elementos 
presentes en el mensaje por medio de la relación de contigüidad. 

LAS METÁFORAS DEL ESPACIO SOCIAL 

Estas diferencias que el individuo establece en el tránsito por el 
espacio son expresiones metafóricas de algunos aspectos de la 
estructura social. Pero no son sólo eso, alas relaciones metafóricas, 
no siempre se establecen de una manera directa como reflejo de la 
estructura. Puede suceder que tanto ésta como aquéllas estén en 
función de algunos aspectos centrales de la vida cultural, como 
creencias, mitos, ideologías, etc.» (García, 1969). En este punto, 
donde el espacio no es tan sólo reflejo de la estructura social, es 
donde se inserta el modelo topológico de Alrnagro (Martín Santos, 
1990). 

La estructuración del espacio que propone el modelo de Alrnagro, 
tiene su origen en el corral de comedias del Siglo de Oro que se 
encuentra en la ciudad de Almagro. Este teatro, al igual que otros 
de esa época, tenía una configuración espacial algo diferente a la 
que habitualmente suelen tener los teatros que se conocen en la 
actualidad. 

Tres son las demarcaciones del espacio del teatro de Almagro. La 
primera división se corresponde con el espacio dedicado a la 
vivienda, el hogar de los actores. Es el lugar dedicado a la intirni- 
dad, donde el individuo experimenta cierta centración y seguridad 
que le es necesaria para desarrollar su propia identidad. 

Este espacio es calificado como ael hogar, en el modelo Almagro, 
sin embargo, en este artículo también se va a denominar aespacio 
de centraciónn, pues esta denominación sirve para una mejor 
comprensión al observar las diferentes metáforas del espacio social. 

El siguiente espacio que aparece es ala escenas, espacio en la que 
el individuo se convierte en actor. Primer espacio de apertura hacia 
el exterior. Lugar en el que se proyecta uno y al mismo tiempo se 
encuentra con el ~Otron, donde, por lo tanto, se deberá tomar una 
actitud y una consistencia próxima a la máscara. Es la esfera de lo 
social. 

El último y el más exterior de los tres espacios es d a   cazuela^, 
es el lugar donde se encuentran los espectadores, lugar desde el que 
se juzga la obra, su representación. Es el espacio público, donde el 
individuo no solo debe enfi-entarse a los otros, sino también a la 
norma, en resumen a la ley. Es el reino de fas exclusividades, tanto 
positivas como negativas. 

De la codluencia de la estructuración del espacio en el modelo 
de Almagro, que aquí se denominan de centración, de apertura y 
de exclusión, con las metáforas del espacio social va a surgir una 
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Cuadro n." 1 
Aplicación del modelo de Almagro a las metáforas del espacio social. 

METÁFORAS DEL ESPACIO SOCIAL 
MODELO DE Del Individuo: De la Sociedad: 
ALMAGRO La casa El territorio 

.HOGAR, CEWI'RACION El Dormitorio La casa 

ELA ESCENA, APERTURA SalónISala de El BarrioW1 Pueblo 
estar-comedor 

«LA CAZUELA, EXCLUSION Vestibularia La ciudad 

Fuente: Elaboración propia 

estructuración de la territorialidad humana según muestra el cua- 
dro n." l. 

El lugar preferente que ocupa la casa en el habitar del hombre ha 
sido siempre manifiesto. «La casa es el lugar privilegiado de enrai- 
zarniento del cuerpo en el mundo (ucasa tua puo sostituire il 
mondo, ma il mondo jarnai casa tuas). Metáfora a la vez del cuerpo 
(con su pie o podio, con su faz o fachada..) y del mundo (con sus 
bóvedas y -versión degenerada- sus cielos rasos). En la casa se 
localiza el punto-aquí que centra. para cada uno, el mundo: el fuego 
que la convierte en hogar, fuente que efectivamente condesa toda la 
energfa (calor para hacer la comida y para calentarse, luz) y 
afectivamente condesa toda la información (polo simbólico, foco 
del deseo de regresar quedamos enfocados, el mundo cobra un 
centro).. (Ibáñez. 1980) 

Si la casa puede ser considerada como metáfora del hombre, 
donde éste estructura sus relaciones consigo y con los demás. este 
hecho por tanto debe quedar reflejado en los dominios de su 
vivienda. Para explicar esta traslación de significación se han elegi- 
do tres estancias fundamentales en todas las casas: el dormitorio, el 
salón/sala de estar-comedor y los vestíbulos. Cada una de ellas 
cumplirá una función semejante a la que realizan los individuos en 
su tránsito por el mundo. 

El Dormirorio 

La ueentración., el encontrarse a sí mismo es un requisito 
fundamental en la psicología humana. La habitación. el dormitorio 

será el espacio más apropiado para ello. Es el lugar más íntimo para 
cada individuo, donde se puede pensar, reflexionar y soñar libre- 
mente. 

Si como dice J. Ibáñez, «La casa es lugar de retiro (apartamento). 
La casa atempera la carrera loca del azar. La vida se hace pausada 
(es posada, aposento)» (Ibáiiez, 1980). Mucha mayor importancia 
para la paz y la tranquilidad de los individuos la encontramos en el 
dormitorio. Hasta él no pueden llegar siquiera las interferencias que 
se pueden suscitar en el salón. 

En esta estancia es donde se reflexiona sobre el comportamiento 
que cada uno realiza en el mundo. «Las trayectorias de nuestros 
movimientos se regularizan y se fijan en hábitos (es habitación): 
mediante sus hábitos el cuerpo habita el mundo.. (Merleau Ponty, 
1957). 

Para Moles y Rohmer el dormitorio es el lugar principal de la 
casa. «Posee toda la carga de posibilidad (~prégnanceu) de una 
forma unitaria, todas las propiedades de la forma y, en particular, 
jerarquiza y subordina, eventualmente, espacios secundarios.. (Mo- 
les y Rohmer, 1972) 

Asimismo, el dormitorio es el lugar más privado de toda la casa. 
al que no se entra, a no ser que medie una fuerte invitación por 
parte de su tenedor. Pero no sólo el dormitorio es un espacio 
prácticamente cerrado. sino que también lo es cronológicamente 
incluso para su usuario: «Cuanto más íntima es la función que se 
asigna a una pieza, más cerrada serán su topología y/o su crono- 
logía: el dormitorio está cronológicamente cerrado (a las amas de 
casa les molesta que se use fuera de las horas de sueño).. (Ibáñez, 
1980) 

El dormitorio, en la medida que disocia la vida comunitaria de 
cada uno de los miembros de la familia, adquiere independencia y 
cumple una función central para cada individuo. Si respecto a la 
casa, el antiguo hogar y la mesa eran símbolos del centro común de 
la familia, el dormitorio, y en concreto la- cama, cumple esta 
función para cada sujeto. 

Es necesario considerar a la c-a como un mueble muy parti- 
cular. Ella crea un ambiente de amparo, envolvente. La cama 
procura al hombre el poder abandonar la postura erguida y también 
su traslado al mundo de los sueños. El hombre acostado en la cama 
mantiene otra relación con el espacio. Se va a producir una mo- 
dificación del mundo circundante como expresa Van den Berg: «El 
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mundo se ha reducido hasta quedar en las dimensiones de mi 
dormitorio, mejor dicho, de mi cama. Pues con sólo poner los pies 
en el suelo, tengo la impresión de penetrar en una zona descono- 
cida. Ir al cuarto de baño se convierte en una especie de excursión 
inhabitual. Cuando vuelvo de allí. en el momento de estirar la 
manta sobre la cabeza. tengo la sensación de estar de vuelta al 
hogar.» (Van den Beers, en Bollnow, 1969). 

El salón/sala de estar-comedor 

No es casualidad que esta pieza de la casa sea designada con 
varios sinónimos, ello obedece a su propio carácter: El salódsala de 
estar-comedor cumple la doble condición de ser un espacio público- 
privado. Es por su aspecto público por lo que se le suele denominar 
salón, mientras que por las funciones internas que cumple en el 
hogar se designa como sala de estar-comedor. 

Es la estancia que dentro de la vivienda se abre al exterior, a los 
extraños, a los de afuera. Pero también es el punto de reunión 
central de los que comparten el mismo techo. En el lugar donde se 
mezclan los aspectos internoslexternos de sus habitantes. Es, por lo 
tanto, el espacio que hace posible la aparición de las relaciones 
sociales. «El cuarto de estar es una pieza topológica y cronológica- 
mente entreabierta. Topológicamente: hay en 61 -relativamente- 
más vanos (varias puertas, amplios ventanales: que permiten. res- 
pectivamente, la apertura efectiva y la afectiva). Cronológicamente; 
pues es una pieza-ventana (para asomarse al exterior: percibirlo 
«vistas al mar», «vistas a la sierras o simularlo -macetas que 
constituyen una metonimia de la naturaleza, o programas televisi- 
vos que constituyen una metáfora de la sociedad-) y una pieza- 
puerta (una exclusa: un interiorlexterior, mediación entre el inte- 
riorlinterior de las piezas más privadas -respecto a las cuales es un 
exterior amortiguad-: estar en el cuarto de estar es un medio- 
entrar para los forasteros)» (Ibáñez, 1980). 

Entre las funciones que cumple esta pieza, una es, como su 
propio nombre indica, la de comedor. Esta función que en aparien- 
cia sólo vendría a satisfacer la pulsión alimentaria tiene, sin embar- 
go, una alta carga social y significativa: «En la estructura de nuestra 
sociedad y desde muy antiguo, el acto de comer es un acto sociali- 
zante. Comer es un acto grupa1 asociado con ideas nobles como 
«convivencia», «amistad», «generosidad», U frateniidads, «cortesía», 
«amabilidad», etc.» (Moragas, 1980). 

LAS METÁFORAS DEL ESPACIO SOCIAL 

Además, no debe olvidarse que es en el acto de comer donde se 
reúnen los tres elementos fundamentales del intercambio social, 
según propone Lévi-Strauss: el nivel de parentesco (mujeres), eco- 
nómico (bienes y servicios) y de significantes (palabras) (Levi- 
Strauss, 1 976). 

En este espacio de representación social que es el comedor-sala 
de estarlsalón se pueden localizar también otras funciones básicas 
en la vida de los hombres: «comedor familiar, bebedor social, lugar 
de reposo y relax para el marido y sala de la comunicación televi- 
siva de la familia., (Moragas, 1980) 

Al igual que el centro del dormitorio lo constituía la cama. el 
centro de el salóntsala de estar-comedor lo constituye según Boll- 
now la mesa. «Este es ahora el lugar donde y a cuyo alrededor se 
reúne la familia entera a horas regulares. (Bollnow, 1969). Sin 
embargo. en la actualidad se puede poner en cuestión esta afirma- 
ción. Ahora, el lugar preferente en muchos hogares lo constituye el 
televisor. «Los límites espaciales que ocupa el televisor en el interior 
de la sala de estar-comedor, no puede medirse únicamente por cm3, 
sino por medio de su estructura espacial y posición de sonido. La 
televisión es un ente vivo en el interior de la vivienda., (Moragas, 
1980). 

La mesa, como metáfora de la autoridad del padre ha sido 
desplazada, lo mismo que ha sido en cierta forma relegada la 
autoridad de éste. Al padre siempre le había correspondido la 
cabecera de la mesa, como mejor lugar y desde el cual podía 
controlar la situaciódestado de todos los miembros de la familia. 
Ahora la televisión no sólo ha cambiado la configuración espacial 
de esta estancia, sino que también suple, en muchos casos, las 
funciones del padre. La televisión enseña a hablar a los niños, 
establece los códigos de conducta de todos los miembros de la 
familia, «la realidad,, es la que ella muestra, etc. 

Dentro de la casa hay unos espacios por los cuales sólo se 
transcurre, se pasa sin ninguna detención, no se desarrolla ninguna 
actividad, pero sin ellos sería difícil o por lo menos distinto la 
habitabilidad. Los vestíbulos, los pasillos (de dentro y de fuera de 
nuestro hogar), las escaleras, los ascensores, los recibidores, etc. 
son lugares que su función principal es aproximar o alejar otros 
objetivos espaciales. 
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El vestíbulo y los pasillos de nuestras viviendas, separan y unen 
dependencias entre sí y con el exterior, sirven también para excluir1 
incluir a los de afuera y a los de adentro. Son espacios que conectan 
y desconectan con los otros miembros de la casa y con los que no 
lo son. Basset los compara con los ushifters* de los lingüistas: =son 
aquellos elementos del lenguaje que vinculan la enunciación a unas 
coordenadas interpersonales concretas, y que sólo tienen valor 
semántica en función de esta vinculación, P.e. los pronombres 
personales.* (Jacobson en Moragas, 1980). 

Estos elementos gramaticales al igual que los espacios intersticia- 
les no tienen valor propio, sin embargo, son los que dan sentido a 
la oración gramatical y los que marcan/demarcan los espacios 
sociales. 

Siempre se ha pensado que estos lugares no son de nadie y son 
de todos, pero al igual que otros espacios son reflejo de la estmc- 
tura social. De ahf, que existen puertas, escaleras, ascensores exclu- 
sivos para los empleados de servicios. No es conveniente que se 
mezclen las clases sociales, parque entonces qué sucederfa en el 
orden social. 

Al  mismo tiempo son expresión significante hacia los demás. Así 
al entrar a cualquier edificio se hace rápidamente una valoración de 
h clase social de los que allí habitan a travb de la situación del 
edificio (barrio o zona), del portal (decorado o no) del ascensor 
(musical o no). 

M vestibularia es el espacio que conecta al individuo al mundo 
sosial. Es la da de comunicación con el extenor, con lo que hay 
más allá de lo íntimo, en donde los afectos y sentimientos hogare- 
ños son sustituidos por re&, normas y vi@;rlancia, 

El espacio como extensión prácticamente infinita que se le 
presenta al hombre tendrá necesariamente unos límites. Ellos, en 
primer lugar, son producto de la interacción del individuo con el 
medio social. Surgen de sus diferentes formas de relacionarse con 
lo que le rodea. Así, su aproximación al territorio humano o espacio 
que vivencia el individuo en sociedad está mediado por la estructu- 
ración propuesta en el modelo Almagro. 

La primera división que debe realizar el individuo al enfcentarse 
al territorio que se le ofrece es establecer en él los límites de su 

LAS M E T ~ O R A S  DEL ESPACIO SOCIAL 

«yo*. Saber cuál es el espacio propio que le corresponde. Este lugar 
dentro del territorio lo ocupa la casa. Es, por tanto, el espacio de 
centración, el espacio de encuentro consigo mismo, de apartamiento 
y de retiro de su ser. 

La aparición del *Otro*, del semejante es lo que provoca al 
individuo a abandonar su posición de autocontemplación. En el 
territorio este espacio que provoca la apertura del individuo al ex- 
terior es el barrio o el pueblo. 

La ciudad será el territorio más extremo y más exterior al 
individuo. Espacio en el que un individuo es igual a otro, espacio 
habitado por desconocidos. Lugar donde aparecen reglas y normas 
que, aunque ajenas al individuo. debe cumplir. Espacio de exclusión. 

La casa 

El *caparazóns3 que supone la vivienda o el apartamento va a 
posibilitar la diferenciación de dos esferas opuestas en la vida de los 
individuos. Por un lado se va a ejercer un dominio en la parte 
interior de los muros de la casa que se detiene en la parte exterior 
de éstos. aLos muros delimitan el imperio de los objetos personales 
y la idea de reservado (coto). Los objetos vienen, franquean el 
umbral del apartamento y sedimentan en él al capricho de la 
voluntad personal* (Moles y Rohmer, 1972). 

Como consecuencia de las ideas de dominio y de privatización 
resulta que lo que sucede en el interior de la vivienda no se puede 
equiparar a lo que pasa en el exterior. Lo que ocurre en el interior 
de la casa tiene otros parámetros de medida. Así, por ejemplo. los 
desplazamientos no son contabilizados, el tiempo no parece ser tan 
apremiante como en el exterior. «El apartamento, como la habita- 
ción, es lugar privilegiado de la espontaneidad: esfuerzos sublimina- 
res ignorados, desplazamientos aleatorios, decisiones inconscien- 
tes ...N (Moles y Rohmer, 1972). 

Bollnow, en su estudio sobre el espacio que habita el hombre, 
propone la casa como espacio sagrado. Sacralidad entendida como 
retorno al pensamiento mítico, en el sentido de que el hombre 

- 

3Moles y Rohmer estructuran el espacio vivencial del hombre de acuerdo 
a lo denominan «Los caparazones». Estos aparecen bajo un doble aspecto: 
un aspecto topológico y un aspecto ontológico ligado al desm11o humano, 
en metódica conexión entre el desarrollo del ser personal y el del espacio 
culturizado. En su Psicología del espacio Op. cit. 
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intentaría semejarse a un dios creador, en cuanto construye y crea 
un mundo en pequeño. 

Otro aspecto a añadir a la idea de sacralidad puede ser la 
derivada de la relación que se establece entre el hombre y su casa. 
El hogar es la prolongación del cuerpo del humano. Por eso la 
vivienda se considera casi tan inviolable como su cuerpo. El respec- 
to y la trascendencia que el individuo se profesa así mismo, a su 
cuerpo se transfiere a su hogar. De ahí la casa como metáfora del 
cuerpo del individuo. 

El bawio/el pueblo 

Se han hecho equivalentes el barrio y el pueblo desde el punto de 
vista de espacio de dominio familiar, como universos conocidos en 
los cuales el hombre se mueve con entera libertad, sin problemas. 
Lugar donde se es conocido y reconocido por los otros. 

Al igual que s u d a  con la casa, y m i s  especificamente con el 
salónlsala de estar-comedar, este es un espacio donde se mezclan 
aspectos internos y externos, privadas y púEdiws. Aspectos internos 
o privados porque todos los vecinos saben de cada n o  de qué casa 
(bdia) se sale y aspectos públicos o externos porque d individuo 
se W u c e  (relaciona) en otros lugares (pemmas) ajenas a él. 

Es e1 primer lugar donde se muestra el hombre s i d o  aE mismo 
tiempo igual y diferente a los de su casa (famih). T d i é n  en este 
esmio se intenta encontrar una identidad gpe no este salvada por 
los laos faniiliares (ser padrelmadre. hi@/af etc.). Por eUo es el 
espa6Ei~ dande surge la amistad cEl barrio es, pws, lazq fundan?=- 
tal de la eqmata~eidad en las relaciones s&es, lugar priuilegiado 
del ersuenS0.n (Moles y Rohmer. 1972). I 

El barriole1 pueblo son espacios escEinicos. la gente se mueve con 
soltura porque se conocen los Umites, cuantos y quienes son los 
personajes y el papel que interpretan. No hay prácticamente in- 
certidumbre sobre lo que puede pasar en sus calles o con los 
actores. Cada día es la repeticion, o con pocas variantes, de lo 
acaecido el día antena. 

La ciudad 

La ciudad es para ciertas personas que viven en comunidades 
peque-, pueblos o que no salen casi nunca de sus b-S sinóni- 
mo de intranquilidad y de peligro. Es territorio desconocido y por 
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lo tanto produce incertidumbre, malestar. Entonces ¿cómo califi- 
carla? jqué es una ciudad? 

Para Moles y Rohmer la ciudad, en relación al barrio es territorio 
de caza (1972). Territorio donde la solidaridad desaparece. El indi- 
viduo que se convierte en ciudadano debe conocer todas las artes, 
todos los instrumentos de la caza, pues no se pueden cometer fallos. 
Los códigos se convierten en implacables. No existen los lazos de 
afecto como en el barrio. Por el contrario, toda espontaneidad y 
confianza se torna en normas, códigos o leyes. «El centro de una 
ciudad es pues un lugar donde se pasa anónimamente, donde, por 
consiguiente, uno es un extraño para los demás, todos son extraños 
a todos pero ya no carismáticamente, pues en él son neutros todos 
y cada cual, allí el hombre se pierde, se ahoga en el tejido humano, 
no tiene que saludar, es independiente, libre, pero ya no espontá- 
ne0.B (Moles y Rohmer, 1972) 

Los rigidos códigos imperantes en el orden social (que serán 
tanto más &caces manto mAs inconscientes se hagan a los indiwi- 
duos) se d e s t a n  en idéntica forma en la expresi&n materializa- 
da de dicho orden que es la ciudad. Así, la transgresión o el más 
Hgero cuestionamiento de las normas inscritas en la ciudad siempre 
supone un enfrentamiento o lucha entre los diferentes grupos 
sociales. Un buen ejemplo de ello es el que expone Luis Martin 
Santos (1986) acerca de la nueva forma de utilización de las aceras: 
«Grupos de jóvenes se estacionan a la puerta de un bar del que son 
habituales; tal vez se sientan en el bordillo de la acera y beben 
cerveza -botella de litro, en algunos casos- y todo siti prisa, como 
si el gozo de la nueva forma de apropiación transitoria bastase. Es 
curioso observar la mirada atónita de los viandantes que pasan 
rápidamente, pues las aceras bieq pavimentadas parecen una invi- 
tación a no detenerse. Sentarse sobre una vía de m i t o  es consi- 
derado casi como una provocación.~ 

También la ciudad como metáfora más nítida de nuestro orden 
social conforma el « recodo  que conjunta lo disjunto ... traza 
puentes, entre las islas, conecta lo desconectados (Ibáñez, 1984). 
Pero no sólo la ciudad conecta lo desconectado, desune y une, al 
tiempo, sino que además es capaz de producir lo impensable, todo 
d e  y todo cabe en da. De aqui, que las ciudades como nuestm 
arden social sean los nuevos estercoleros, donde h basura se 
recicla, pero por eso no deja de ser basura. No importa que 
desaparezcan d e s ,  barrios, que surjan polígonos, «conjuntos resi- 
denciales~, o «centros comercial es^ . 
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Para Spengler, «La cultura urbana queda ligada a la última fase 
del ciclo de civilizaciones en la que al romperse todo lazo de 
solidaridad, el conjunto de la sociedad debe autodestruirse en la 
guerras (Spengler en Castells, 1979). Pero esta guerra es muy 
particular. La destrucción implica al mismo tiempo construcción. 
En efecto, la ciudad va cambiando su topología. Al igual que se ha 
pasado del modelo capitalista de producción al modelo capitalista 
de consumo, se pasa de un modelo de ciudad a otro: *La topología 
del dispositivo panóptico es sustituida por la topología del laberin- 
to. En el laberinto siempre hay una salida practicable, pero ninguna 
de las salidas conduce a la salida, hay camino. pero ninguno lleva 
a ninguna parte (a níngún lugar ni a ningún tiempo); no hay 
paredes, pero todo el espacio y todo el tiempo es una pared. Nada 
tiene sentido., (Ibáiíez, 1984). 

Las ciudades, como ya es conocido, a pesar de ser lugares 
superpoblados son al mismo tiempo espacios de soledad, problema 
también observable en la topología del laberinto: «El laberinto, que 
es uno de los arquetipos de la «civilización constmctivan, represen- 
ta, pues, un espacio semicerrado: en cada punto del laberinto existe 
por lo menos una abertura, pero el universo visual se cierra sobre sí 
mismo, y no sobre el infinito; recorremos con la mirada el espacio 
que nos rodea. aparentemente cerrado. El laberinto es, pues, una 
sucesión de Puntos-Aquí. en el sentido visual del término, y puesto 
que sus paredes -o alguna de ellas- aparecen a mi vista como 
cercanas entre sí, no puede contener en este lugar más que un 
número restringido de seres, a menudo sólo uno -yo mismo; el 
laberinto es lugar de soledad o de muy restringida compañía.» 
(Moles y Rohmer, 1972). 

El laberinto es el nuevo modelo topológico de la ciudad. El 
hombre y la esfera que le rodea tiene que insertarse en el circuito 
laberíntico donde se verá obligado a confrontar su espacio personal 
con un mundo de constreñimientos. 
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sólo en cuanto a la materia del balnearismo que nos ocupa, sino 
también respecto a otros temas afines, relacionados con la oferta y la 
demanda en períodos de creación y co~~solidación de espacios de ocio. 

El mayor interés por los aspectos específicamente territoriales, 
dejando de lado las cuestiones sociales, tendencia que parece haber 
manifestado en España nuestra subdisciplina desde su aparición en 
los años sesenta, podría verse compensad6 de llevarse a cabo el 
estudio en profundidad de las fuentes. Ello contribuiría a superar 
planteamientos meramente morfológicos o fisonómicos, que, según 
algunos autores, han dominado en la geogrefía española del ocio - 
vease Luis (1988 pp. 160 a 208k. A pesar de que, a nuestro 
entender, existen excepciones notables. 

Queremos, en primer lugar, señalar la orientación &da a este 
tema en las tesis doctorales de López Palomeque (1982) y de Vera 
Rebollo (1987). Ambos ge6gmbs se han esforzado por sistematizar 
la infarmaci6n sobre actividades turísticas y por esta- su 
utilizaci6n. 

El primero de los a u t m  citados ha elaborado una clasificación 
de las fuentes referida a la produccióa de espacios de ocio dentro del 
actual tuñsmo de masas, p 'odo por tanto posterior al que nosotros 
hembs elegido. No obstante, consideramos de interés señalar la 
correlación puesta de mzid5esto entre la documentación utilizada y 
la materia de estudio. De aqui la hportancia de definir prewhmnte 
el objeto del trabajo Be ninwsti&a&n, WQ el fBi de poder plamte-ar 
comecuentemente la clasificacicón de k información dispanible. Ló- 
pez Palomaque separa las fuentes para el estudio de la oferta tmhth 
(i- y residencial), la demanda (inxema y extema)), el espacia 
tuxístico urbano, y otros aspxtm como los cambias de irsos del 
suelo, cambios de propiedad, motivaciones y representaciones turfs- 
ticas... Atiende en sumi  a aspectos espaciales, econ6mi;Cos y socio- 
l&icw, claramente ligado$ m toda actividad tun'stica. 

Vera Rebdo, par su ámbito espacial -el litoral alicantin*, se 
centra -v&e el capítulo n, pp. 47 a 84- en la relación de fuentes 
para d estudio de la bahmterapk marina y su vincUiaci&a am el 
veraneo burgués, tema que, si &en no es directamente el que aqul 
tratamos. en cuanto a fuentes mantiene aspectos s i d m  con los 
bal&oa t d m  de interior. No obstante, la documatación 
referente a las balnearks de ola resulta máa abwdante y con 
menores lagunas t empdes ,  par habemíe situado estas galerías de 
baños en terrenos de dominio público, cedidos en concesión, ha- 
llándose actualmente sus expedientes en las respectivas Secciones 

provinciales de Demarcación de Costas del M.O.P.U. Sin embargo, 
su incidencia fue, temporal y espacialmente, mucho más limitada, 
reduciéndose gran número a meros proyectos. 

LAS FUENTES PRIMARIAS Y LAS FUENTES SECUNDARIAS, UNA CLASLFICACIÓN 

PREVIA 

Pasando ya a nuestra propia tipología, pensamos que sería poco 
operativo el limitamos a establecer una introductoria, y sin embar- 
go necesaria, distinción entre fuentes primarias y secundarias. 

Las unas, fuentes de primera mano, oficiales, públicas o pri- 
vadas, presentan toda una serie de obstáculos para su análisis. 
Podríamos hablar, en primer lugar, de una doble desigualdad: 
cronológica y por establecimientos. Así, son bastante escasos los 
documentos para épocas antiguas (desde el inicio de la actividad 
hasta principios del siglo XX), situación que depende también de la 
importancia alcanzada por la casa de baños, del interés de sus 
propietarios, o de circunstancias más o menos aleatorias de conser- 
vación. Por otro lado, es grande la dispersión de los datos, repar- 
tidos entre el balneario, las diferentes administraciones -central, 
regional y locales- y sus distintas secciones (Delegación del Go- 
bierno, Obras Públicas y Urbanismo, Sanidad, Turismo...), y ar- 
chivos (provinciales, municipales. privados, etc ...). 

Ello no facilita su abordabilidad, ya que a su escasez se unen las 
dificultades de acceso, precedidas en ocasiones de trámites burocrá- 
ticos, o limitadas por el desconocimiento o falta de catalogación por 
parte de los propios archivos oficiales. A esto se añade el carácter 
diacrónico, con importantes incógnitas para algunos periodos. 
Aparecen así frecuentes limitaciones para la presentación de co- 
rrelaciones y elementos comparativos entre los distintos balnearios. 
Desigualdad, escasez, dispersión, difícil acceso y diacronía son pues 
atributos propios de la documentación primaria. 

Mucho más accesibles son fuentes secundarias como las gui'as 
para viajeros2, las topografias médicas3, la prensa diaria y periódica, 
las obras bibliográficas, la literatura regional, etc. Podríamos llevar a 

Véase, para Cantabna, el trabajo de Luis et al. (1987, pp. 37 a 42 y 58 a 60), en 
el que colaboramos, y donde se trata el papel desempeñado por las guías para viajeros 
como agentes difusores de la imagen turística. En este estudio se'ha contabilizado un 
total de cuarenta y tres publicadas para nuestra región entre los años 1793 y 1933. 

3Para comprobar la importancia del paradigma higienista, impulsor de las técnicas 
balneoterapéuticas durante todo el sigla IW, y cuyo exponente fueron las topografías 
médicas. consúltese Urteaga (1980). 
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cabo una subdiferenciación entre fuentes de ámbito general (español 
y europeo) y de contexto regional o local, pero. ya que en el 
s-tro de la información que nos interesa, todas ellas mantienen 
características globales bastante similares, no nos detendremos en su 
diferenciación interna, puesto que, por otro lado. el objetivo principal 
de este artículo no es la documentación impresa. 

El contenido de estas fuentes publicadas es prioritariamente 
cualitativo, presentando en ocasiones valoraciones subjetivas según 
el carácter de la fuente o su autor (artículos propagandísticos, 
anuncios, crónicas de sociedad). 

La prensa aparece como una fuente rica en referencias informati- 
vas, ya para épocas bastante tempranas, y sería necesario profundi- 
zar en el estudio de algunas publicaciones como La Iltlsiración 
l&pufb& y Atnericana o La Gaceta & M&, por sólo señalar dos 
de las más r ep rmt iva s .  En nuestra región, las dos publicaciones 
que mejor hemos estudiado han sido El Bohín & Comercio (1848- 
1912) y h'2 Cantdbtko (1895-1937). La concentraci6n de artículos, 
anuncios y variadas referencias a los balnearios, en los meses de 
mayo, junio, julio y agosto. la pderencia por unos centros termales, 
frente a otros, y los actos sociales y políticos que en ellas tenían lugar 
son prueba de la importancia de estos establecimientos. A pesar de 
ello, resultan muy escasas y aproximativas las alusiones al número y 
a la procedencia de los agüistíts. S610 en limi& ocasiones apare- 
cen datos pocos explfcitos sobre compra-venta, ampliaciones, etc. 

Obras de d c t e r  bibliográfico, pertenecientes también a este 
segundo tipo, son las ya citadas topogra£ías médicas y guías para 
bañistas. De su interés para el estudio de la génesis de las activida- 
des de ocio han hablado otros autores4. 

Debemos igualmente hacer referencia a algunos estudios especf- 
ficos inéditos como ei de Cruz (1985), para el conjunto de los 
balnearios espaiioles, y los realizados, con carácter de monografía 
para el caso particular de nuestra región, en el Departamento de 
Geografía, Urbanismo y Ordenación del Territorio, de la Universi- 
dad de Cantabria, por los alumnos de la asignatura de Geografía 
Regional, durante las cursos académicos 1986/87 y 1987/885. 

'Cf. nota 2. En este irabajo citado puede encontrarse un anexo con una relación 
detaiiada de las @das publica& en Cantabria hasta la Guerra CiviI, ordenada 
mnol6gicamente y por balnearios concretos. 

5No citaremos can detane la referencia de estos trabajos, todos ellos se hallan, 
meeanogdiados, en el Depaitamento de Geopffa, Urbanismo y Ordenación del 
Territorio de la Univemidad de Cantabria Remitimos a aquebs que t =  interés ea 
su consulta al trabajo de Luis et d. (1989). 

Señalaremos también la existencia de colecciones y archivos 
fotográficos, de interés por la información visual que aportan 
respecto a la morfología constructiva de los balnearios y sus depen- 
dencias según los distintos períodos. 

Esta documentación, junto con la cartográfica y planimétrica, de 
poderse llegar a profundizar en su estudio, habrá de dar lugar a una 
tipología formal de los balnearios a lo largo de su evolución 
histórica. 

Finalmente, debemos hacer mención a las fuentes literarias, y 
especialmente a la literatura regional, que si bien sometidas a l  filtro 
creativo del autor, aportan en ocasiones datos valiosos para situar 
el contexto social de la época. sobre manera cuando el balneario ha 
sido frecuente punto de encuadre para numerosas obras, desde 
finales del siglo XIXb 

FUENTES, OFERTA Y DEMANDA. UNA TIPOLOGfA INTEGRADORA 

Pero volvamos al inicio del apartado anterior, donde hablábamos 
de la poca funcionalidad de dicha clasificación previa, excesivamen- 
te descriptiva. Al comenzar este artículo, señalábamos la vincula- 
ción entre las fuentes y el objeto de estudio. Siendo pues consecuen- 
tes con este planteamiento, pensamos que un acercamiento empí- 
rico a la temática de los balnearios. como recurso sanitario y de 
ocio dentro de un proceso evolutivo histórico, debe hacer referencia 
a aspectos tales como la situación geográfica y las características de 
las aguas, el origen histórico de la oferta. las instalaciones del 
balneario, el equipamiento hotelero y las características de la de- 
manda. Por lo tanto, a pesar de la inicial y necesaria tipología 
descriptiva de l e  fuentes (organismo, fuentes que posee, hemos 
reelaborado dicha clasificación en función de la información re- 
cogida, que se agrupa en tomo a dos bloques fundamentales: la 
oferta y la demanda. Tal clasificación definitiva resulta, según 
nuestro punto de vista, una interpretación mucho más integradora 
de los grandes temas de interés que se plantean ante el estudio de 
un fenómeno de ocio, como es la actividad balnearia. 

Otro aspecto importante, que no quisiéramos descuidar, es la 
estructura legal y administrativa: El Decreto más antiguo que 

6Véanse las refiexiones en este sentido de San Pedro, A. (1991) y Gil, C. (1989). 
Para el caso de nuestra región, las obras literarias que mayor número de referencias 
aportan al investigador son algunas de las escritas por José María de Pereda, Benito 
Pérez Galdós y Amós de Escalante. 
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hemos hallado referente a las aguas minerales de Cantabria es el de 
16 de Junio de 1796, firmado por el Intendente de Burgos, sobre los 
baños construidos por la vecindad de Puente Viesgo en el Valle de 
Toranzo, cuando la utilización de las fuentes termales en el terreno 
de la salud pública empezaba a recibir la atención del Estado, 
estando aún muy lejana su posterior conversión en negocios pri- 
vados de carácter lucrativo. 

En los expedientes referentes a establecimientos termales de 
nuestra provincia, consultados en el Archivo Histórico Provincial de 
Santander, se hace frecuente alusión al Reglamento de Baños de 3 
de Febrero de 1834. también llamado Reglamento Especial de 
Aguas Minerales del Reino, que fijaba las obligaciones del médico 
director en la elaboración de una memoria anual de la temporada 
de baños (artículos 15 y 16) y en el análisis de las aguas. La Real 
Orden de 20 de Diciembre de 1850, comunicada por el Ministerio de 
Comercio, Instrucción y Obras Públicas, exigía también el análisis 
de las aguas de todos los establecimientos balnearios de España en 
los que existía médico titular, con la finalidad de que Eigurasen en 
una de las frecuentes exposiciones industriales de estos años, que se 
preparaba en Londres para el mes de Marzo de 1851, y en la que se 
presentarían las botellas de agua mineral de la Península, con su 
nombre, procedencia y el correspondiente análisis de sus propieda- 
des físicas y aplicaciones. 

La vigilancia en el cumplimiento de estas normativas la llevaba 
el Gobernador Civil de cada provincia, a través del Presidente de la 
Junta Provincial de Sanidad, de los Subdelegados de cada o comar- 
ca y de los Alcaldes de cada uno de los municipios con baños. 

El reconocimiento de la utilidad pública de las aguas minero- 
medicinales7 y el nombramiento del médico responsable del estable- 
cimiento se producían por Reales Ordenes, publicadas en el Boletín 
Oficial de la Provincia. La dirección facultativa era obligatoria para 
aquellas fuentes de baños que alcanzaban un número considerable 
de concurrentes de fuera de su jurisdicción. 

Eran también frecuentes las inspecciones de las casas de baños 
que habían.alcanzado una cierta entidad por Ingenieros Civiles, 

7 T o ~ d o  nuevamente como ejemplo nuestra región. el 8 de Octubre de 1845, por 
una Proposic%n de la Junta Suprema de Sanidad del Reino. se reconocía la utilidad 
pública de las aguas de Ontaneda, según hemos comprobado en uno de los @en- 
tes relativos a baiíos del Archivo Histórico Provincial de Santander, dentro de la 
Sección de la Diputación. 

pertenecientes a la Jefatura de Obras Públicas, quienes remitían sus 
informes dirigidos al Gobernador Civil8. 

Centrándonos ya en los dos temas principales -la oferta y la 
demanda- una primera aproximación a las fuentes consultadas nos 
aporta datos abundantes respecto a la ubicación del establecimien- 
to, sus dimensiones, la compasición y propiedades curativas de las 
aguas, las fases de construcción y posteriores ampliaciones, los 
propietarios (públicos o particulares), el arriendo en subasta pfiblica 
de los baños minerales y los pliegos de condiciones del mismo 
cuando las aguas eran pmpiedctd del Ayurrtamientog, el equipa- 
miento, características y estado de los edificios, las temporadas de 
funcionamiento, los precios de las curas. la actividad: baños, duchas, 
chorros, inhalaeisnes, bebida, embasado de aguas, productos cos- 
méticos ..., datos todos ellos referentes a la oferta balnearia, y que, 
para el caso de Caqtabria, se hallan dispersos, entre los archivos 
Histórico Provincial, de la Delegación del Gobierno. del Ministerio 
de Obras Públicp y Urbanismo y de la Dirección Provincial de 
Sanidad 

La ~tXO&da de documentaci6n que hasta hoy hemos efectuado 
no ha sido exhaustiva para todos los balnearios10 por dos razones: 
las limitaciones temporales con las que contillsamos y la enorme 
labor de citalogación que aún queda por emprender. 

A l  estudio de la documentaci6n de los archivos señalados, habría 
de unirse la existente en: 

a) Los archivos municipales en los que se'hallan situados los 
principales estaluleciniiontos bakmies. Así para Cantabria: Ayun- 
tamiento de San Vicente de Tammm para El de Alceda-Ontaneda, 
Apn-ento de los C o d e s  de Buelna para el de Las -das de 
Besaya, Ayuntamiento de Liérganes para el balneario de la Fuente 
-ta en dicha 1 4 -  Ayuntamiento de Solares para el babea- 

"jemplo de ello son los elaborados por Juan López del Rivero, con fecha de 12 de 
Mayo de 1849 y de 6 de Mayo de 1850, enviados al gobernador Civil. En elios daba 
cuenta del resultado obtenido en el reconocimiento que había efectuado en el 
establecimiento municipal de Puente Viesgo, y fijaba Ias obras a realizar y los 
presupuestas. hemos consultado este documento en ia Seoci6n sobe la Dipxmtañóndel 
Archivo Histórko Prouincial de Santander. 

% uno de los legajos depositadas en el Archivo Histórico de Santander, zymmcen 
las mentas & los anuales -cm d nmbm dek rematante y L cantidad del 
amiendo- de la nibasta pública de loa baaQs de Puente Viesgo. en- 1706 y 1826, we 
pertaechn a la Junta de Propios y Arbitrios del Consejo Particular del municipio. 

'OEI estuüio m& detdlado ha sido el dedicado ai d ~ e a m i e n t o  de Puente Vies@, 
Y que pronto aonduir& traba& dft hwgigaciQn. San Pedm, A. cond título 
turismo balneario de interior. Géqesis. esplendor y badeneh de un espacio de ocio. 
El caso de Puente Viesgo (17%-1936)s. 
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no del mismo nombre, Ayuntamiento de Peñanubia para La Her- 
minda. Ayuntamiento de Puente Viesgo para su balneario y Ayun- 
tamiento de Soncillo para el de Corconte, que a pesar de no 
pertenecer administrativamente a nuestra región sí ha formado 
parte de ella histórica y Euncionalmente. 

El estudio de las Licencias de Obras y de las Actas Municipales 
puede resultar fecundo en algunas ocasiones y poco productivo en 
otras, dependiendo de la existencia, buena collservación y cataloga- 
ción de las mismas, así camo de las facilidades para su copsulta. 
Puede obtenerse de este modo una perspectiva evolutiva respecto a 
la implantación, sucesivas fases de co11strucciÓn y ampliaciones del 
balneario. No obstante, esta visión, por las limitaciones materiales 
de la fuente, se hace difícil de sincsonizar entre unos balnearios y 
otros. 

b) Los Ifbms de Registro de la Propiedad por Ayun&tmíentas. 
Esta fuente suministra infarmacign sobre los inmuebles y fincas 
n3sticas y urbanas, facilitando una descripción de los mismos, el 
nombre de los contratantes y el tipo de transacción ejercida. Es 
altameate £idde, a-e con limitaciones eomp las dificultades de 
-? la carencia en el .registro de aIgunas fincas, o el d c t e r  
diamhico de los &tos aportados. 

c) Las licendas Bsdes del Ministerio de Raclenda. Las más 
antiguas da- de mediados de los aiios veinte. kmtan poca 
informacihn y mal especificada por actividades y nQcleos & pnbb- 
ción. Es una fuenoe bastante incompleta. 

d) Los Amhbs de los propios balnearios. Su nivel de uifor- 
masi6n y fiabilidad dependen del interés de Las propietarios en su 
elaboracixjn, conservación y puesta a disposición del investigador. 
Los da* a p d o s  san diversos: p b s  y material eartqg%fioo, 
f o t q d h ,  taxjetas postdes. falletos publicitarios, o b m  de refm- 
ma, capacidad, ntimero de bañistas, nfimnero de empleados, instala- 
ciones y dependencias, superficie, temporada, e&. 

Si, como hemas puesto de m d e s t o ,  para el estudio de la oferta 
existen elementos suficientes, no acm así para la demanda, d o d e  
es frecuente la carencia de datos cualitativos y estadísticos fiables. 
Para conocer la procedencia de los @sta.s, su número, edad, sexo, 
categoría social o la razón y duración de su estancia debemos 
re& a Rientes indirectas o a aproximaciones hip@ticas. Sola- 
mm$e en almas ocasiones, las ha- apiortan c b  so& los 
bañistas y los mativos de su desplazamlenro. "en algunos casos, 

excepcionales, contamos con referencia al tipo de enfermedades y 
los resultados obtenidosl1. No obstante, debido a las características 
oficiales de este tipo de fuentes, las motivaciones lúdicas, cuando la 
visita a los balnearios se convierte en «práctica social,, no aparecen 
recogidas. Por último, son frecuentes los datos sobre la asistencia 
de pobres de solemnidad, a quienes se dedicaba una parte marginal 
de la actividad balnearia; dicha información era recogida en cuen- 
tas de Beneficencia a cargo de la Administración. 

Esta desigualdad para el estudio de oferta y demanda obliga a 
bascular el peso a favor de la primera. Ello no es característica 
exclusiva del tema de los balnearios, sino que está patente en el 
resto de actividades de ocio, no sólo en nuestra región, sino también 
en el contexto general español. 

Así pues. este desequilibrio debería verse compensado con la 
clarificación y catalogación de fuentes para el estudio de las 
actividades de ocio, como una de las tareas primordiales, que 
deberá llevarse a cabo conjuntamente al avance de los trabajos de 
investigación12. Sólo mediante el esclarecimiento de los datos po- 
dremos llegar a la fundamentación de las concepciones teóricas y a 
la correcta aprehensión de nuestro objeto de estudio. 

En esta línea se están desarrollando, por parte de un grupo de 
trabajo del Departamento de Geografía de nuestra Universidad, una 
serie de investigaciones sobre aspectos específicos de la geografia 
social del ocio, que ya han empezado a dar sus primeros frutos. 

l1  Ello sucede con la memoria de Ruiz de Salazar (1851), médico director, 
titulada Baños minerales de Ontaneda y Alceda, que consta de cuarenta y nueve hojas 
manuscritas. Aporta varios cuadros, además de una relación detallada de agüistas por 
dolencias, sexos y grupo social. *doscientos ocho enfermos pobres de solemnidad, 
setenta soldados de la clase de tropa y setecientos veintinueve de todas las demas de 
la sociedad.. 

12Por nuestra parte, nos hallamos finalizando un estudio titulado .Casas para 
bmos de ola y balnearios marítimos en el litoral montañés, 1868-1936. El elemento 
marino en la génesis de las actividades de ocio regionales.* 

CRUZ CANTERO, J.: LOS balnearios españoles. Planteamientos básicos 
para el estudio del termalisrno en España. Director: J. Díez Nico- 
lás. Fundación Española de Cajas de Ahorro. Madrid, 28 de 
Febrero de 1985. 283 pp. (mecanografiado). 

GARC~A-PRENDES SALVADORES, A. y Qumos LINARES, F.: c<El balneario de 
las Caldas (de Oviedo). Salud. ocio y sociedad en la Asturias del 
siglo XMD, en Astura. no 3. Oviedo. (1985), pp. 43-62. 
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GK DE ARRIBA, C: aPérez Galdós y la génesis del veraneo montañés, 
en El Diario Montaes. Sección de Cultura. Santander, 19 de 
Agosto de 1989. 

L ~ P E Z  PALOMEQUE, F.: La producción del espacio de ocio en Catalunya: 
La Val1 d'Aran. Tesis de Doctorado, dirigida por el Dr. Vilá Valen- 
ti. Departamento de Geografia e Historia. Universidad de Barce- 
lona. (1982). 3 vol. (inédita) 

LUIS GÓmz, A. et al.: La producción de una nueva imagen para La 
Montaña y la dnesis ds ias actividades de ocio. Cámara Oficial de 
Comercio, In d ustria y Navegaci6n de ,Santander. Editorial Lainz. 
Santander. 1987. 71 gp. 

LUIS GÓMEZ, A. et. al.Aprozimación histórica al estudio de la geografúz 
del ocio. G u í ~  inh-oduct~ria. Anthropoa Barcelona. (1988). 384 . 
PP. 

LUIS G ~ M E Z ,  A, GIL DE ARRIBA, C., SAN PEDRO MAR-, A. y HERREROS, 
J.J.: Aan,m'm4ción hist6aim al estudio & kos balnarios montañe- 
ses. C ú k n a  Oficial Be Cmmercio, Jhdustna y Navegacid& de 
Cantabria. Santander. (1989). 1'19 pp. 

SAN PDRB GoraL~z,  J.L.: @LOS b a h d o s  de Gantabrb 'en h lite- 
ratura, ep T d i s t m  balmrios. Publicación de la A.N.E.T. no 
3. Madrid. (1991). pp. 53-51. 

URTEAGA GONZ~LEZ~ J.L.: &seria, miasmas y microbiw. Las topo- 
grafías médicas y el estudio del medio ambiente en el siglo XM,, 
en Geocrítica. nw 29. Bardo=. !kptiembre de 1980. 

V E ~  REEOLLO, f .F. : TarEJmo y u&ni&dn m vil litoral dicantino. . - de &tudios trJ- Gil-Arlbexb. Dipi1€aci6n F%vincid de 
Alicante. G d i a s  Estils. Alicank. (1987). 441 pp- 

ECOLOGÍA Y CIUDAD: HACIA UN NUEVO 
URBANISMO 

Por 
Rafael Hernández del Aguda* 

Vamos a presentar en este artículo, de forma necesariamente 
breve dada la amplitud de la cuestión abordada, algunos de los 
problemas que nos parecen hoy fundamentales para plantearse un 
estudio relevante de esa interfase crecientemente dominante a nivel 
espacial constituida por el choque, ya que no interdependencia 
armónica, entre los sistemas urbanos y los ecosistemas naturales. 
Más que presentar métodos de estudio concretos intentamos seña- 
lar algunas de las cuestiones previas que pensamos debería tener en 
consideración cualquier estudioso o interesado por la reflexión 
sobre el fenómeno urbano a la luz de la problemática ecológica 
contemporánea. Incluiríamos prioritariamente en ese grupo de per- 
sonas a los educadores ambientales por un lado, y a los urbanistas 
en un sentido muy amplio, por otro. 

En el primer caso, la ciudad es fuente inagotable a veces de 
*sugerencias:. ambientales, de mayor complejidad que las propor- 
cionadas por los sistemas naturales, o uquasi naturales,, pero posee 
dos grandes virtudes didácticas a nuestro parecer: 

1. La ciudad muestra de forma especialmente clara muchas de las 
irracionalidades de los modelos socioeconómicos dominantes, 
con lo cual puede constituir un contraejemplo idóneo para 
motivar actitudes ambientales menos nocivas. 

2. Los modos urbanos constituyen con mucho la dominancia tanto 
cuantitativa como cualitativa de los sistemas sociales humanos 
en tendencia, además, marcadamente creciente. Como hemos 
señalado, son los modos urbanos, con las estructuras económi- 
cas, sociales o culturales que propician, los que dan una mayor 

'Profesor titular de la Universidad de Granada 
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riqueza de ejemplos cercanos y comprensibles a todos los 
teóricos sujetos de la educación ambiental, sean niños, adoles- 
centes, instituciones o poderes públicos. Por poner un ejemplo 
muy simple, será más fácil convencer acerca de la necesidad de 
un nuevo modelo de interrelación e interdependencia del 
hombre con la naturaleza mostrando como se incrementa la 
vulnerabilidad de un sistema urbano a partir de ciertos um- 
brales (tamaño, por ejemplo) o planteando la dependencia 
energética de la ciudad, que haciendo una defensa casi ro- 
mántica, e incomprensible, por otro lado, dentro de una matriz 
sociocultural marcadamente uurbanícola~, de alguna especie 
animal en peligro de extinción; especie que, para la inmensa 
mayoría de la población, no significa absolutamente nada. Así, 
el ulaboratorio~ urbano constituye en nuestra opinión una 
fuente inagotable de cuestiones ecológicas relevantes, preren- 
torias y utilizables como recurso cara a una educación am- 
biental, de mayor significación, en definitiva, que las pro- 
puestas, a veces un tanto ingenuas, de un ecologismo ubucólico» 
del que más adelante hablaremos algo. 

En segundo lugar, sería necesario que la reflexión sobre la 
conexiones, dependencias, contradicciones o choques entre la 
ulógica~ de la ciudad y la ulógica. de la naturaleza sirviese a 
aquellos expertos, investigadores o simplemente curiosos del 
urbanismo que hayan tenido hasta la fecha una concepción del 
mismo cual si la ciudad fuese un organismo autónomo y autosu- 
ficiente, capaz de encerrarse en sí misma. autoorganizándose 
como si no existiera el entorno. Por experiencia propia hemos 
detectado entre profesionales del urbanismo un desconocimiento 
u olvido sistemático de lo ecológico a la hora de proponer, 
diseñar o planificar ciudad. Tanto para el caso de urbanistas que 
desde una perspectiva exclusivamente social, económica o cul- 
tural diseñan, proponen o planifican ciudad, como para el caso 
de aquellos otros que comienzan a detectar la esterilidad de un 
urbanismo que haga abstracción del entorno natural, creemos 

' que la reflexión sobre la problemática ecológica de la ciudad 
puede generar interesantes elementos de discusión, que enri- 
quezcan el concepto y, por tanto, amplíen los métodos del ur- 
banismo. 

Quede bien entendido que abordaremos la cuestión con vocación 
panorámica y global. sugiriendo de Forma casi telegráfica conceptos 
o problemas a los que se podría dedicar. tomados uno a uno, 
extensos trabajos. 

Digamos desde ya que hablar de ecologfa y ciudad es algo 
extremadamente amplio y difuso al no existir una interpretación 
Sinica del wncepto aecología urbanas. Esta denominación d t a  
evidentemente oportuna para aquellos estudios dedicados a poner 
en relacidn lo que la ciudad es desde el punto de vista de su 
estructura, función, organización, etc., con lo que nos muestran los 
sistemas naturales. 

Pero, jgué *os entender por estudio ecológico de la ciu- 
dad? Laa respumhs difieren ostensiblemente, ;y de un enfoque u 
otro va a depepder la utjlhcidn que hagamos de los conceptos 
ecol6gicos para entender la ciudad y aduar sobre ella. 

Como seaala W y t e  (1985), d gran pblerna  del mfqu1e 
ecobgim d i u z o  es que las criterics ecoI6gims que se aplican a los 
sistemas urbams tima h ai$s mziadra intaplg:ta*, lo que 
pm- que se aqg~~ge ~ J D  h de-% cambui de U 

urbana, un mnjwntb heáemg&m d6 concuptos y tknicas en los 
que se wpmenta por ad&h, swidsry6nda%~ M k &~YQ+BCM & 

f e d ~  ), e. SI:@ seÑ& la pmpia A. Wyte la u b i m i b  
Intemwiurtal de Edogiw wnsidera *wh@ u i b a  1o;s e- 
dias que abarcan l~ siguientes temas: 
- Factbra &1(Sgicm que &ctm la tdxmiz&& 
- ~ y d ~ o ' d e s ~ ~ o s  
- ~~ ~ ~ P , P ~ & o Q s  y %tm~~kgízts insbmas 
- Inc0ieadch-e~ ec01dgiw p m  m& la calidad del medio mbietite 

url,m. 
- Flujm de e n e a ,  y -a 
- A d k &  mmparatim del redimiento enm-getico urbm 
- C ~ d e ~ e n 1 a s : m n a ; s ~ .  
- ' Benefkiw del contacm hiiaiano coq h mmrdeza 
T La tIwa y la ,fa- en la ciudad. 
- Fertin+~de la ecio14 wbaaa para la teoría del -o am- 

biente humruio. 
- Formas de cxmstniocibn tradicionales y experimentales 
- Capacidad de carga de los sistemas urbanos y sistemas de a&@ 

eeologioo. 
- I 

El pno,g.cambi B W ?  (Hombre y B í m h l  de la 1Jnm Incluye, por 
su parte, coano estmdiQs de ecología urbana aquellos que tratam 
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2. Flujos energéticos u otros a escala de ciudad. 
3. Flujos entre los sistemas urbanos y otros ecosistemas (Whyte, 

1985). 

Simplificando mucho podríamos detectar dos grandes líneas en 
ecología urbana: 

1. Estudiar la ciudad como un sistema en relación con los ecosis- 
temas naturales. 

2. Entender el fenómeno de la ciudad a partir de su estudio como 
sistema. 

En este segundo sentido podríamos distinguir entre a) un enfo- 
que sociológico de los sistemas urbanos (Bettin, 1979), a través del 
cual se pretende entender la organización de la ciudad partiendo de 
conceptos tomados de las ciencias de la naturaleza (v.g. ecología) 
como ucompetencian, udominaciónu, usimbiosisn , u jerarquizaciónn, 
y b) u enfoque no exclusivamente sociológico que estudiase la 
ciudad como unidad o conjunto integral, ineluyendo la totalidad de 
organismos que actúan en reciprocidad con el medio físico en que 
se inscribe, dando lugar a unos flujos de materia y energía, a una 
estructura, diversidad, etcl. En el primer caso, nos enfrentamos con 
las ideas básicas que manejó en su momento la .Escuela de 
Chicagon, que como es bien sabido, intenta encontrar un uordenn 
explicable por analogía con el orden natural (Bettin, 1982; Theodor- 
son, 1974). En el segundo caso, se tratm'a de un estudio de la 
ciudad como unidad ecosistémica lo cual plantea. a priori, el 
problema de la integración coherente de los aspectos bióticos, 
energéticos ..., con los culturales, sociales, etc. (Odum, 1971). 

Tanto la concepción de la ciudad como subsistema interrelacio- 
nado e interdependiente del entorno, como el estudio integrado del 
fenómeno urbano como sistema dotado de elementos constitutivos 
y funcionales específicos resulta de todo punto imprescindible, no 
sólo para comprender la lógica de la ciudad sino para conocer 
cuáles son los límites impuestos al crecimiento y desarrollo de la 
misma por las propias dependencias de tipo ecológico que genera 
(Button y Harmon, 1975). Pero más que describir esas dependen- 
cias o entrar en polémica sobre las posibles ventajas o mconve- 
nientes de uno u otro enfoque ecológico para abordar el estudio de 
la ciudad, puede resultar más interesante, a lo largo de estas líneas, 

(1) Es decir, que considerase a la ciudad según la definición de ecosistema en 
sentido ecológico estricto. Véase respecto a la definición clásica de ecosistema, por 
ejemplo, ODUM. E.P. (1971) Ecologia. Ed. Interarnericana. México, 1972 (3') pp 6-36. 
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resaltar brevemente por qué el fenómeno urbano debe constituir el 
centro de la preocupación por los problemas ecológicos, y la prin- 
cipal razón para una acción en la línea de integrar a la sociedad 
humana en la naturaleza. 

En un trabajo reciente ( H e r n h k  del Aguila, 1915) c m d o  
resumbnos brwmente los grandes problemas ecx,1Weos que afec- 
tan a la sociedad contemporánea en su conjunto, nos referkncs a 
la ciudad como rconcentración de despmpósitosn desde el punto de 
vista ecol6gico. i P ~ r  qué afirmación tan rotuncia y taxativa? En 
pocas palabk porque lo urbano constituye la mayor distorsión de 
lo que serla un ideal armónico de inteme~aciión y dependencia 
mutua entro lo que podnamos parnar orgsuzizaciQn n a h d  y las 
formas de ofgankxihn de los subsistemas humanos. 

Lo n o e h  de la eiudiad bhja una pempe&va sulobiental no estriba 
dila, con. ser lo d s  evidente, m el masivo comumo de espacio. 
reciarsos o en=&, m i  siquiera. en su tremenda @apa&hd de acu- 
mular desechos. Lo m& grave @S de la d d d  al menios de la 
eiudad que se impone cimamg, f6mda de hsibitat de 
nuestros dias, es que ea ella se genem las actitudes ~~ ante 
Zo que mpone la I19busal&za como smtíh de la pnda y par ende de 
lo humana Se da, en ~ektoI2 un c h c e e n *  ,comcknite o 
iacoasciente absskito por parte de las ~e~~ tn-b- 1 de los 
peligros atzamados CieWnrrdaa famas de mecer concibiendo 
d entorno pasivo, heate, maleable y sujeto siempre al 
imperio de la técnica humana, omnipresente y omnipotente, que se 
muestra c q m  única propuesta ureakmntea válida u uopemtivas 
para resolver los coaflic'tos que puedan surgir en el proceso de 
progreso continusd~, entendiendo aemp&este en t é ~ i n o s  cuan- 
titativos; de ahi esa idolatría de lo que el crecimiento sigdica, el 
económico en primer lugar. 

d 

Pero decianam antes que la ciudad debe ser entedida a ,ter- 
minos ecológicos antes que nada y en primera iris-cia por los 
evidentes ppbleqias s'3iclm5:hte constatables quk provoca. &m- 
demos algunos de &: 
1. Recubrimiento de zongs muy prohct iw  (m ofvidRm que 1a 

inmensa mayoda de 1- ntkclews d a n o s  originarios se asientan 
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en zonas fértiles, y que la ciudad tradicional está rodeada por un 
«cinturón verde>, que abastecía de alimentos a la «sociedad 
urbana*, parásita en términos de productividad ecológica a 
cambio de la gran productividad cultural, científica o tecnológi- 
ca. motivadas por la concentración urbana. Las ciudades se 
extienden ahora a través de sus antiguas despensas). 

2. Demanda creciente de agua, compitiendo seriamente con las 
necesidades agrícolas. A ello se une la especial capacidad de la 
ciudad para degradar ese recurso escaso, con lo que el agua 
limpia resulta cada vez más cara, y el reciclaje o recuperación de 
aguas residuales más dificil a la vez que consume crecientes 
cantidades de energia. 

3. Dependencia energética, hasta el punto de convertir a la ciudad 
en una gigantesca devoradora de energia que trae como conse- 
cuencia una presión creciente sobre las zonas productoras, acre- 
centando el consumo de unos recursos particularmente precio- 
sos, al ser la civilización humana, en dtirna instancia, una 
consecuencia de la disponibilidad y manejo, crecientemente 
sofisticados, de la energía (Odum, 1971). Pero el problema de 
esta dependencia energ6tica es más grave, si cabe, si recapacita- 
mos sobre la temeraria forma de consumir energía propiciada 
por la ciudad, en la que el uhomo urbano. no tiene conciencia 
de qué está consumiendo realmente o cuántos kilovatios de 
energía hay detrás de sus bienes de consumo, incluídos los 
aiimentos, (esto dtimo es especialmente cierto en las sociedades 
de agricultura intensiva, tecnológicamente avanzadas.) 
El único punto de referencia para medir el valor de un kilovatio 
es lo que cuesta monetariamente hablando, no lo que efectiva- 
mente significa en cuanto bien escaso y absolutamente impres- 
cindible. 

4. Concentración de la producción y emisión de desechos en can- 
tidades no tolerables para los ecosistemas que recogen la conta- 
minación provocada por la ciudad. Se desbordan las posibilida- 
des de organización que tienen los ecosistemas aéreos, terrestre 
y acuático respecto al desorden creciente en los ciclos de materia 
y energía provocados por las concentraciones humanas. 

Estos cuatro graves problemas, entre otros muchos que sería 
prolijo enumerar, provocan gravísimas alteraciones de las condicio- 
nes de autorregulación y autoorganización de la naturaleza, ya que 
el impacto de la ciudad no se circunscribe al área que ocupa. No 
sólo porque absorbe materiales y energía provinientes de ámbitos 
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cada por las interacciones entre los elementos bióticos y abicíticos, 
de tal suerte que cada uno de los elementos que componen el 
ecosistema influye sobre las propiedades del otro. Se trata de 
relaciones reciprocas y de integridad. El ecosistema .funciona, 
porque se produce el acoplamiento de sus distintos componentes o 
elementos para dar lugar a unidades funcionales. En el ecosistema 
todos los componentes operan juntos para producir alguna clase de 
estabilidad funcional (conviene no confundir el concepto de estabi- 
lidad funcional, dinámico, con el estático concepto de equilibrio. En 
la naturaleza no se da un equilibrio tipo úIm6vil. sino una sucesión 
de soluciones organizativas entre situaciones siempre cambiantes e 
inestables (Marín, 1983). 

Teniendo presente nuestra. intenci6n de mmparar la alógica* de 
lo urt>ano c m  la slÓgic%>~ de la naturaleza, nos interesa incidir 
especialmente en un hecho que se da inexorablefnente en las 
ecosiskmas naturales para @Pir la aparicih de unidad= fun- 
cionales. Se trata de la dsteneia de h&ms lhitaWos para 
aquellas tendencias por parte de d q u i e r a  de los ,elementos eons- 
titutiw)~ que pudieran provom h desorgani~t:ih de h unidad 
funcional. En todo ecosistema se h, por asi d d o ,  d6s tipas de 
tedem5asI.la tendencia al c r e M m t a  & e a  de retr&enta@ón 
posisiwa] por iui lado, y la tendencia al.eqddxio ,(budes de mtroa- 
limmtacidn nt!gatiya), por otw. Un ejemplo de m t r ~ e ~ 6 n  
posttiva sería e1 w r n ~ e n t o  de b células cwceríww qy$ 
crecen ~ ~ t c  hasta que. ,se,@uee la mu-e del kidiyidrw~ 
%obre el que se inis-. Los bucles de retndimentaci6n negativa 
en ks ec~eistenwa caont-xxdan la tendencia al emsIvo crecimiento de 
aig.51 wmponente que ponga ex1 peligro kt estabilidad del conjunto. 
De los bu&a de r e í r o d k d b  negativa se va a derivar un 
camportam@nto adaptativ~ de ~D&I el sistema (Roaney, 198$), 
¿Existe en la evol~i6n de la ciudad un comportamiento adaptativa? 
Evidentemente no, y eso hace. que, en sptido eskicto, m podamos 
afirmar qut; la ciudad sea un wmistema. &da ates un ~santiew- 
sistema,. Y eno sobre todo por el comporíamiento de los elementos 
funcionales, absolutamente antiecológicos. 

El elemento funcional más impo-e del aecosistema~ ciudad 
es el hombre qme regula he kjos  de mat- energb e infomacidn 
que &dm por b &dad, y que en- a. d e n  de 1s mis- Lw 
decisiones que c€an lugar a la ciudad, (que permiten su crecimiento 
y d e h a  el consurno de materiales y energia) fiinciamn con un 
exceso de autonomía, ajenas a la dependencia real cpe la @p&d 

Gene de sistemas &Mores a la mhrm. A&, la t ~ s t n t m  y M& 
de Ih u& va a dapender sc4ls de la u01m~cd hmmam (&@ese, 
pridtarimatd, fmtaw WO@BB&Q;W), dejanda a ziñ la& ese !m- 
pxbmiento &- a que m$ r-S mbtrw mr se 
pdutEc-a ma lmmm o &stumi¿b dmkw.  

L;i ciudad se articula o crece GQ&O si &w us sist&ma ce&db 
% autwuficiente, a mmo si la mt'exia y la inergia que la abastecen 
fuesen inagaables. o la capacidad de absorber sus desecha pr>r 
parte de h nahualezar ilimitada. En la cj+ p~ ge pm4-ti,w. 
~ ~ f d v a m m t e . ~  ima regdaci6n prqgesiva a través de 10. nmksarips 
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No puede entenderse, por. tanto, la ecología urbana como si lo 
urbano configurara un sistema de organización autónomo, cerrado 
y autosuficiente. La ciudad se implanta y depende de ecosistemas 
más amplios. Aunque la ciudad no se autorregula, y aumenta una 
desorganización que *exportan a los sistemas naturales, tarde o 
temprano superará la capacidad de ese entorno organizador, con 
unas consecuencias imprevisibles. 

Los complejos y so-fisticados modelos de asentamiento urbano 
pareen alojar inexorablemente al hombre de la naturaleza de que 
surgió. El hombre urbana, lo que se denomina ahumaiddad civiliza- 
dan, parece vivir a espaldas de la naturaleza. Nada indica aparente- 
mente la interdependencia de la ciudad oon la naturaleza en la 
megal6+ contempr6ne8 Re k h o ,  la ciudad constituye el gmn 
t n d  del, hombre en su a n d  huída de la natumleza -m. 
Pero qu-o o no, aunque la ciiUdrrd w funciona con albxtrices 
ec016gica6, consu~ze aqgmhcióm eco.&* y puede prm06a~ el des- 
m o r o ~ t o  de 10s cimiento0 vitales en que se hsxh~ 

Se insiste mucho en que lo biológico resulta quizáis insuficiente 
para comprender la complejidad de la sociedad moderna. El hom- 
bre no actúa m l ó e e n t e ,  ni individual ni socialment€e, como 
una especie más. No tiene que plegarse a los dictados de las 
inexorables leyes naturales. Pero tampoco debería olvidarlas ni 
pisotearlas sisteinatimente. Concebir y actuar sobre la ciadad 
ueco16gicamentes* no significa reducir al hombre social a ser un 
mimal m&, como podna plmtearse desde una perspectiva socio- 
biol6gíca rarlid, sino, antes bien, supone compkender y asumir los 
limites de unos mdelos saeioeconómicos que pueden estar trasge- 
diendo, por omisidn, olvido o abandona; determinadas condiciones 
imprescindibles para nuestra supervivencia. Aunque es claro que, 
como de una manera un tanto cómica plantea Chorley (1975), el 
P d o  tuvo su empresario y la relación del hombre con la natura- 
leza es de dominaci6n y control, esa & W d n  no puede ser 
Wtada. Y esos lkmites aparecen claros a pocos que condbarnos la 
ciuCLaB como ain subsistema integrado y dependiente de multitud de 
factores, que, nos guste o no, no pueden 'ser manejad= a nuestra 
entera voluntad sin provocar efectos inducidos no deseables. 

La &dad esa reprodyciendb un ideaEs-ñi9 suicida y antiecol68;i- 
. co, con un culto idsliitrioo al control y d o d a  de h naturaleza. 

EcOLOGfA Y CiüDAD: HACIA UN NUEVO URBANISMO 

Nadie duda de los evidentes logros de lo úrbano, que ha producido 
arte, cultura, ciencias o t6cnicas. pero ea el fenómeno urbano 
contemporáneo se imponen elementos distorsionadores por encima 
de los indudables beneficios ligados tradicionalmente a la ciudad. 
Mucho ha evolucionado la ciudad desde que Aristóteles la conside- 
rara en su *Polftican una de las cosas naturales, d igual que el 
hombre es por naturaleza un aniinal social. La máquina de la 
ciudad se ha movido entre la naturaleza y la tehica (Wedo, 19841. 
La segunda parece triunfar hoy, altaera y mtdc ien te ,  haciendo 
tabla rasa de la primera, en una huida temdtico-fiiketa, en un 
rechazo sistem6t.h de todo pasado amhirals. 

Se ha dicho que la ciudad hizo a los hombres libres y permitid 
autonomia de' pensamiento y acción. Pero la ciudad no es autosu- 
Esciente, necesita &poner de &gentes masas de capital natural, 
entendiendo el can:- m sólo en una resal& y muy u-& 
acepciQa de *rr- natudes de u-cidn ~ori6mlco~s, si8w m 
manto elemento genehdor de ;o@-i6n. LE autonom4a &E @- 
mnknto y acy:Ih que pmpidd la c h d d  el&ioa por entonbm&ia, 
+o tiene que ver c m  el teebdaata aaprendiz de brujo* q& -hk+y 
mueve nu&tms ciudad&. aZiu o ~ r ~ ~ t e  fe de 'la razdn irrrrtrit- 
mental di&k Elj-iate 1- nibiltafh d h e r  1a4-iilspamhe isu 
cSgnic'tura como redwsos rmtmdesn. UadwWdinehte api-oxmha- 
b. *El resta es dese!&on, d a  griíflameate Rlh h e p i e  ($986) 
p91.a afiadir despuh aY sin ~E1bLlqg6 ese 'degecho es b que el 
agpisrno h-o, producto de una 1- evdueiBn histbqica 
qxesita para m propia sup-ncia: el medio ag~biente, d .m- *, del wd ha desapm@do aqueb a partir de lo cual &e se 
Cp8ñgu .d~  como entma, como cirtanwtaacia: % i a a h  miSm0.n 

c .  

Pd&jkmnente, este h o m k  emancipado por la w ha 
ctxtw@do libmme de las mesldade vitales básicas, y no ha 
mme1to el problema de la mera sqxm&&ncia de- ingentes w~einL 
gente de Be= htimaaw. Pmsmos un mupidu a nuestra imagen y 
Waiejamm, rnanejabk tMcamente, pero dejmoa fuera dd miodelo 
r k inmensa mayo* dk Ia 'poblaeidn ~ W .  
7 I 

El resultado de es este codictq enfrr: 1a qz4n t q . g  ,e 
y h ~ra,+onalid;ad* d~ la vida @@@, 19,831. gadpíia, 
esquizqfrenia urbaní? El, gnm-pno, dmnudps (dudorris, 

el ac@cio y la atina- por 
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hombre con la naturaleza. Es en la ciudad donde se acumulan todos 
los absurdos de un gigante socioeconómico con pies de arena. En 
la ciudad se concentra todo lo que de bueno y malo tiene este 
sistema que venera la producción, el consumo y el crecimiento 
ilimitado con la complicidad de la omnipotente técnica. En la 
ciudad se detectan mejor que en ningún otro ámbito las disfun- 
ciones, los desajustes, las extedidades, esos efectos inducidos por 
el sistema que más que excepciones o acostesn del progreso se 
convierten en verdadera regla (paro, especulación urbana, dosifica- 
ción, violencia, alienación, marginación, pobreza, economía suner- 
gida, ruido, homogeneización c u l W ,  e*, etc. e*,) Pero es también 
en la ciudad donde se concentra el conocimiento y el poder para 
intentar dar un gim de timan al erróneo camino emprendido. 

Es curioso constata por otro lado, cómo se engendra una ciudad 
que luego nos re*. Los grandes especuladores de la ciudad 
mientras tanto encuentran la opción de compras su utrozo de 
natwdezars lejos del =mundanal niida». En la ciudad, en efecto, se 
dan curiow e instructivas contradicciones o paradojas. M, la 
ciudad que devora espacio y organización natural parece exigir 
ahaq los urnusem m & s ~  de fines del segundo milenio: los 
Parques Naturales c~nwirtiendo a la naturaleza en simple pieza de 
museo. Pero ws-resulta más dificil mdfkar las tendencias que 
hacen a la chdadlinhabitable; las mismas que impiden la eEectiua 
Integracilljn de lo urbano en el entorno. 

En la ciudad moderna se da una paradoja más entre &ras; 
precisa y exige cada vez más dergia, pero reacciona violentamente 
ante los costos dk esa energffil, o se dpone a la cóns&cci6h de 
centralts mrtlkes, údcas capaces dentro de esa teknologia uope- 
mtim*, ieconómica y aefiws predominantez de suministrar ese 
dimento* que se reiol-a de forma creciente. Los mismos c i d -  
danss que reebazan la en- nuclear se haoducen en un proceso 
de wnsumo y despilfarro merg6tico. Lo c d  nos lleva a tra callejón 
s h  salida, o agotamos scelemdamente las fbemtes de eneqgh tra- 
dicionales, con el prqgre&w enw-ecimiao de las mismas, o nos 
entregamos a las energi'as inestables o peligrosas o poco experimen- 
tadas, o de dudosa segivi¿iad; o sujtrtas a error hmano 'o t~cnico 
CChetnobyl %a sido w aviso). Las energfas 'alternativas soh también 
&desecho*, residuo s z@En&ce ~ n o ' o p a a ~ o ~  ni rentable d k o  de 
un sistemil que prima la eficacia ente%&& eB téminos de incre- 
mento cuantitativo y a corto plazo. El h& urbano, bien alimen- 
tado por una . d a  de d ~ g e s  rauy concreta, exige ianMtainente 
una deprehci6n atmz de la ngm+m pero no esa dispwso a 
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soportar los inconuenientes de sus propias exigendas. Bien enteB- 
dido que hasta ahora ha existido la solucihn de exportar 1 ~ s  pqlple- 
mas (ilámese contaminación o central nuclear) a aquellos que se 
quejan menos y a las que aceptan porquenena a cambio de intentar 
,descontamihmen del hambre o la m.tseria. ' 

Esta ciudad antiecglógica que ahora w&cepios aaieaazx~ p n  
devoramos, constituye la mejor plasmacibn de una c~n,cepci6n 
a&ropacénaica y =ti-opacentrípeta del qmdo, que incluye el 
desprecio olímpico por naturaleza, =inagotable* fuente de materias 
@: La m-za cunio pasivo para dtmhikiar y -0Wgar. %ta 
la fecha, ~ s s  rendhiemtos rreciikntes de 1h eX&&tdSa dkl enbmib 
p sido =g&%dhtdm* pw la tknica, que pemch extrhkr m& y 

barato. Per(,' &m mta modelo d& ad&~b Elhitado 
pkce haber tmxdis &nilo (Ami, 1980).' El hfúro T&& dep;itá'ma 
buida t & ' c a ~ d d c o ~ ~  .i, unaz fin; i&&ra&i,n del h a  
h d entorno; b qu& rio sigdka. volveí. a ]"a + & d s ~ a ,  b& 
€&&as vec& 'se &irda en m Mento de el enlktpe 
d d @ c o .  P$k&bh. kndeadíkis se ~IxA-vM e& él' f~rib&i$b 
wlhao son Wpb & ' b h l h  3. ehsefiamhb pkd ftiMh&k&- u8 
nuevo paradigma &bld@bo. La- Wd sno& & * b e l W  reab31iar 
con sus datos espe1uznmf.e~ (sociales, ambientales, económicos). El 
fenómeno urbano está provocando verdaderos atentados a la d i -  
dad de vida. Ese aplastamiento de lo que deberian '&. unati c e ~ &  
ciones mínimas de existencia constituye una reivindicación infinita- 
mm€e m& cmnp-brwible pana la mayoda & poW6t i  que h 
Menas mmhc-! de wqa natudeza que al yrbap, pww, wgt 
alejada, ajena y anecdótica. El educador ambientai debe e n s e h  las 
m~itradi~ciones del mcsdRLF, em la, ciudad, SzQbi~ble; . a&n@ $e 
buscar el 4 m m& M& naduato* de aWmdem 4 es 
w e  existe ,ya- para mostrar . .  cómo deberíw , - ser las cos;rs. 

" La ciudad regida pOr httsesM eci~~bm~& SCúcidaS, de$J.ue%ra 
m- x&@m mi sistdma b s  b i t &  de m i u m p i a  hmma que 
echa a volar la i m m c i 6 n  sin tener en cuenta las c o n w s  
pmdsas paria la simple supw4veueia (Seam 1866X La1 Me- & 
lo ecológico, como necesaria regulación de las interreh&~b e 
iilterd9*0- sec**we=Lp=q= de 43mm@ wf$ ,Qie 
un bucolismo ingenqo y ,9asota~ que (ene ep l ~ ~ w t ~ @ ,  una p.se 
más en& 1& mufhai que ofe*, k d o d ~ @ , ' & ,  q a s  f * ~ q ~ $ e ~ ,  
postmodemo, tynmanguadia...) en una sociedad inartiqd+ Los 
p*bl+rn& écIPa.;rigic~Os pr(e ciudad pr4~iy+ #+&fa ci h-n- 
,te mnstipyeq el punto ~ der I ~ X W ~  ebnd6' a&ef Em la 
ciudad se dan clarameni~~muclws &fb 
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(Stent, 1981) y se concentran los grandes pecados capitales de la 
humanidad civilizada (Lorenz, 1984). 

Pero lo que hemos señalado no quiere significar un rechazo 
explícito de lo urbano. La ciudad puede existir sin alcanzar las cotas 
de desprecio absoluto por el entorno que se dan en la gran urbe 
actual. En la esperanza de una ciudad que no ignore lo ecológico, 
de dimensión humana, y por tanto que respete la naturaleza, 
ponemos el punto final a estas hea s  con palabras de Lledo (1 984): 

uEl progresivo crecimiento de una sociedad tecnológica, ha pro- 
ducido un desbordamiento de las necesidades que la ciudad encau- 
za. La ciudad aristotelica surgió .por causa de las necesidades de la 
vida y existe ahora para vivir bien» (Aristóteles. Polptica 1, 1, 1252b 
29-30). Pero estas necesidades estaban contenidas en un programa 
humano que, fundamentalmente, se sustentaba en los presupuestos 
de una cultura de la pesenci'a y de la comunicación. La ciudad 
modema que ha sur@o, como la antigua, de pr~yectos ideales, ha 
ido diluyendo ~SQS proyectos, a medida que la presián tecnológica 
y sus intereses han swnido la idealidad en oportunidad y el tiempo 
lento de la planiEicasión en urgencia especulativa» 
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M" del Pilar Cuesta Domingo.* 

Se ha publicado recientemente una edición facsimil del aAdas 
Marítimo de Españax de D. Vicente T&o de San Miguel, que salió 
r la luz en Madrid 1789. Fue una obra cumbre en la c a r t o w a  
és.@ola y excelsa Be1 grabado cartogr&co en Espiia. Con motiva 
del bicentenario de tan magna abra le ha cabido el honor al 
Instituto de Historia y Cultura Naval de patrocinar esta edición, 
aunque ua un tamaLio algo reducido para hacerb más manejable* 
y ucon la &didad de permitir el acceso a los bienes que comtiw- 
yen nuestro patrimonio histcírico-marítun~s, como dice en la Prq- 
mntación, Federico de Pazos bzan~, Capiaán de navío y Director 
del Iristituto Hídmgr%firo de la Marina. 

Una de las razones del por qué de las iineas que siguen está en 
este segundo centenario. 

S La dilatada monarquía esp-la del siglo XVIII exigía una es- 
trategia para asegurar ia relación de las &tintas partes del imperio 
y la defensa naval del territorio. A la marina le estaba encomendada 
dicha misión. Lo primero supoda un inter6s esencial por los mapas 
de navegación; lo segundo un interés por el conocimiento exacto de 
las costas e islas de todos los dominios de España. Estas actividades 
cairográficas las hacia posible la excelente p'eparacitin cientifica 
del personal de la Armada, que les capacitaba para levantar cartas 
del más diverso tipo. 

T La actividad cartogrdfica de los marinos parece ir en aumento a 
b largo del siglo. No solamente se desarrollaba m terrítorioS 
dejados, sino que también se llevB a cabo en la metrópoli, q fue 

- 

*Biblioteca Nacional. 
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aquí donde, como cabía esperar, se aplicaron primeramente las 
iniciativas más ambiciosas y se pusieron a punto los más importan- 
tes proyectos. Los derroteros y cartas de las costas de España son 
el ejemplo más destacadon'. 

Una de las empresas científicas en las que se comprometió la 
marina espaíiola, en la segunda mitad del siglo, fue la cartografía de 
las costas de España2. Aunque no era la prime- vez que se llevó a 
cabo, sí se acometió con unos medios y unos objetivos mayores. La 
dirección de este trabaja fue encomendada, según el proyecto de 
Antonio Valdés Bazán, Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de Marina, a Vicente Tofaio de San Miguel, Director de la 
Compañía de Guardias Marinas de Cádiz; con giste colaboraron los 
miembros del observatorio astronómico de aquella ciudad. La 
realización tuvo lugar durante los años 1783 a 1789. 

Tomo había nacido en Cádiz el 1732 y cuando en 1783 recibió 
el encargo de dirigir este gran proyecto era un marino con amph 
reputación científica, pdcularmente en astronomía, y era una 
figura clave en los proyectos de renovación de la marina emprendi- 
da por el gobierno de Carlos m. Antes de servir en la marina lo 
había hecho eri btros cuerpos milikms. y pasa a 6st.a atraído p d  
Jo@e Juan en razSn de su buena preparación rnatemápica y a s e  
nónaiea. En 1755 fue «mnia>rado, por eleccibn de Jorge Juan, tercer 
maestro de matemAticas de la academia de gmmbs-mazbasn del 
CBdiz, *~flcorprbdose d ~ ~ n t e  a la armada el 28 de julio I% 
1757. Unos años después, en 1768, es nombrado Director de 1$1 
Academia de Guardias Marinas de Cádiz, cargo que desde 1776 se 
hizo extensivo a las Academias de El Ferro1 y Cartagena3. Fue 
Acad6mico de la Real Academia de la Historia, de la Academia dk 
Ciendas de París y Lisboa y miembro de la Sociedad de @OS Idel 
Y& de V a s c o q a h s  y de la de Mallorca. M& en 1795. 

Una k z  h a d a  la Paz de Versalles de 1783, que ponían fin e d 
guerra con Gran Bretaña y ésta reconocía la independencia dd 19 , , 

1 ~ ~ ~ ,  H O ~ ~ O .  -e y ni I. ~ s p a í í a  dd sigh m111 . 
Capel. Bamelu>m : Oikes-Tau, IW2. P. 247. ' ' >  

1 7 8 3 ~ e r n p r e n d e n h . c a r b a s h i d n , & c a s d e k r ~ ~ d i a ~ p a ñ a ( ~  
-ose con las de kr costas próximas y aibdiendo las de PortugJ). En vista d 3  
d t a d o s  obtenidos en 1789 con el Atlas de ToGño, se pmyeaó hacer Is miswo 9 
los dominios americanos y del Pacifico, es decir levantar sus cartas; ésto fue posl* 
m +&dn p o ~ ~  thdedor del mundo j e h W  por Aleja* 
Malaspina (1789-17M& m ésta partkipama d m  OfiUiales de h ikkwha 4 
ins@uyeron en la expdkión & Tolliio. 

WZRNlWDEZ DE NAVdRRE'fE, Martfn. Bib3foteca marftunn *tí& : 

de Calero). T. 11. p. 773 
p6stum- Ferntíndez de Navarrete. Madrid: (s.n), 1851 (imprenta & h 

~Al'LAS MM&IMO DE E?@&* DE TOHlftO $9 

-dos Unidos9 se di6 aIñieflz0 a la estrtm- 
@&a a m h&%76 d.e AnfoIlii~ psu?i m n ~ w  & va a c o m p m  de ua;a preo@upaci& '@w da m- 
& amas que presten u m  bchda ~~ a is Nave-*, 
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de navío Dionisio Alcalá Galiano, José Espinosa y Tello y Alejandro 
Belmonte; y los tenientes de fragata Julián Ortiz Canelas, José de 
Vargas Ponce y José de Lanz. También colaboraron los oficiales: 
Alejandro Malaspina, Juan Vernacci. Felipe Bauzá y Cayetano Val- 
dés. De la dirección de los trabajos de grabado y estampación de las 
cartas se encarga a José de Vargas Ponce7. Nos hallamos ante 
marinos de la Ilustración. 

El mejor método a seguir para el levantamiento de las cartas se 
decidió fuera el seguido por los astrónomos La Hire y Picard en su 
Carta de Francia, que combinó las operaciones terrestres con las 
marítimas, ay que levantando nuestras orillas con una serie de 
triángulos continuados, desde el primero, cuya base se midiese con 
exactitud, la consiguiesen todas ellasp8. Además ese establecería d 
Observatorio en todos los puntos principales, para que observando 
con seguridad los eclipses de Satélites que se presentasen, tuviese 
toda la mayor posible la Longitud de los Lugares que quedasen 
establecidos, empleando solo en las Costas que no fueran accesibles 
los nuevos métodos de trabajo en la mar, desde la que siempre se 
debían hacer las sondas y diseñar las vistas en diferentes puntos de 
horizonte%. 

Fue nombrada una Eragata y un bergantín9 y ese pusieron m 
movimiento los ocho relojes de Berthoud. que tiene de dotación el 
Observatorio de Cádiz, asignando a cada uno una estrella a que 
compararle para averiguar su marchan. Se escogió el No 10 aqm 
sostuvo en la comparación las pruebas de bondad que había dado 
en las Campañas hechas con Mr. Bordas. y en las de la Escuadp 
combinada durante la última Guerra* (la de la independencia de 1- 
Estados Unidos en la que Francia y España, como recordamos, eran 
aliadas), y también el reloj No 13 .que e n  el que mas se acercah 
al movimiento uniforme, después del No lo». Una vez elegidos, u s e  

pararon y se transfuieron a bordo con las precauciones que previq 
ne el Autor en el tratado hecho para su manejo. Para las operacioners 
Geodésicas y Astronómicas se embarcó asimismo una de las coleccio- 
m que adcpirió nuestra Corte en la de Londres ... Y finalmente para 
las observaciones diarias se proveyó cada uno de los Oficiales Q% 
Sextantes de Mairne y Ramsden, y de muy agujas, entre elIas una & 
Gregori para las m c i o n e s  que se hiciesen desde los buquesr. 

7E1 Ms. 1422 del Museo Naval de Madrid, recoge documentación de este p- 
concreto. 

T O q O ,  V. Derrotero de las costas de Espari~ m el Mediterráneo ..., p. =VIL. 
TOFiNO. V. Derrotero & las costas de España en el Mediterráneo..., p. XLM-XLW- 

EL *ATLAS MARfTmo DE SEPA@* DE TanNO 
1 I  

Contando por tanto con unos matedes tan selectos y modernos 
emprenden la tarea, combinando, wmo se había decidids, las 
trabajos terrestes y marítimos, practicando siempre las. observaur 
nes diarias bajo el cuidado y rigor de su director. Se hacía de tal 

' 
manera quelo a las nueve de la mafkuaa, de cada dia, se comenzaba 
a deducir la Longitud por el reloj, tomando horaria, y pwt.mm& 
qta~-  en el mtxkhm de alguna Punta o Cabo, que sí exa de 
consideración se mantenfa hasta tomar al medio dia h Latimzd, que 
fiada a ocho observadores, que no se comunicaban sus resultados 

dato, que establecida por 
de este punto todos los que 

ntaban, y marcan40 hasta las tres de laCt&de, tomando 
to las eaaciones de los cabos, monaes y pueblos que se 

& h besedd~a#&, y se 
desde él las marcacio~a amlesl m b m ~  sbjetms de k m-, 

da Laiitúd y w- 
acimes los pun- 

manera tan tprinucima y cuidada se &d el levanta- 

a en el ~&tiico, de Añica hásta Cab Verde, 1 s  
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co). El Atlas se completó gracias al Capitán General de las islas, 
Denis Gregorio de Mello y Acuña, para que prestara todos las 
auxilios necesarios y él, personalmente, también tuvo grandes a t e s  
ciones con los marinos españoles. Antes de su p~blicación'~, se 
incorporaron las  cartas de la Costa de Africa desde Cabo Espartel 
hasta Cabo Verde, que enriquecen esta colección, las formó en 1776 
el Brigadier de la Armada Don Joseph Varela en compañía de M. 
Borda de la Marina de Francia,. 

l 
En 1788 terminaron los duros trabajos que comenzaron ha* 

cinco años y se publicaba la segunda parte del Atlas en 1789, C- 
una portada grabada alegórica dibujada por el Capitán del Cuerpn 
de Ingenieros Rafael Mengs, hijo del Célebre Antonio Rafael Mengq; 
pintor de Cámara de Carlos m. y grabada por Manuel salvad4 
Carmona, grabador de Cámara de S.M. y Director de la Red 
Academia de San Fernando. 

El Señor Vargas Ponce, como dijimos, fue uno de los Oficiales 
elegidos para ayudar a Tofiño en la comisión, dirigiendo la edici- 
del Atlas; ésto lo hizo con muchisimo cuidado y esmero para que di 
grabado de los mapas no perdiera la exactítud del dibujo al pasarle 
hasta tal extremo fue así queI4 «sin atender a los dibujos que 
habían presentado al Rey, y seguidamente con las noticias original& 
de los diarios y de las marcaciones seguras, se fueron colocando en 
el cobre todos los puntos con sus verdaderas posiciones, método 
que no da lugar a la más mínima diferencia entre lo observado y la 
que presenten las Cartas,. El grabador hacía su trabajo con 
gran maestría siguiendo la técnica de la punta seca, teniendo a la 
vista el dibujo. Destacan Manuel Salvador Carmona y Bartolomé 
Vazquez, así como Selma, Bdester y los demás profesores. 

Una de las dificultades que encontró Vargas Ponce fue el retraso 
con que recibía el dinero para pagar a grabadores y estampadores; 
las quejas de éstos eran casi contiquas y no comenzaban a abrir una 
nueva Iámina hasta que les abonaban las terminadas. Se utilizaron 
siete tórculos, y su director tomó minuciosas precauciones para que 
no se tiraran más estampas que las que él ordenaraI5. 

'ZEspirrosa y Teflo fue el primer Director de la Dirección de Hidrografía, creada en 
1797 y ilamada frecuentemente Depósito Hidro@co. En ella se promovieron y 
construyeran numerosas cartas hidrogrAficas. 

T O F N O  DE SAN MIGUEL, Vicente. Derroten> de las costas de Espolia en el 
Océano Atuintico y de las islas Azores o Terceras: para inteligencia y uso de las Cartas 
esféricas... construidas por. .. don Vicente Tofiño de San Miguel ... Madrkk por la viuda 
de Ibarra, hijos y Compañía, 1789. P. XI. 

' 4 ~ O n Ñ 0 , ~ .  Derrotero de las costns de E s p d  en el Medi t~dne0 ..., p. LVií. 
lsMuseo Naval, Ms. 1462. h. iv. y 2. 

EL aATLAJ M4RfTIMO DE ESP&Aa. DE TO-O 73 

, ,  dos los que trabajaroa en la intensa empresa del Atlas, asi 
bmo los materiales, fueron españoles, exceptuando un abribar de 

que componen la obra completa del &Atlas 

P h o  de lq ciudad, puerto y de Car@gem. 1788. F. 

' 1  
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8. Carta esférica de las Islas Baleares y Pithtyusas. 1786. Morena 
Texada Sculpt. I 

9. Carta esférica de las Islas de Ibiza y Formentera. 1786. $ 
Barieva la gravó. 

ti 
10. Carta esférica de la Isla de Mallorca y sus adyacentes. 17% 

Contiene: Plano del puerto de Andraix o Andrache, Plano del pue* 
de Soller, Plano de puerto Pi, Plano del puerto de la Isla de Cabreq 
Plano de Puerto Petra, Plano de Cala Longa. 

1 1. Carta esférica de la Isla de Menorca. 1786. Contiene: P 
del Pto. de Ciudadela, Plano del Puerto de Fornells. J. Joa 
Fabregat gravó. 

3 
4 

12. El Puerto de Mahón y su costa, desde Cala Murta hasta Cririía: 
Rafalet ... 1786. Salvador Carmona grabador ... Escrito por Santia@ 
Droüet. 

13. Costa de Espña. Jowf Vazaqz la grabó M. 3,786. J 

14. Continuación de la costa de España. Fernando Selma 1& 
grabe. 

. f  
15. Continuación de la Isla de hdaUorca ... Menorca. Vistas & 

Africa. Gmbdo Juan Antonio Salvador Carmom ... 
7 

16. Continuación de la costa de Africa. Bartme. Vazaqz la gr;ivd? 
M. 1787. 

17. Carta esférica de una parte del Océano Atlántico compeaec$ 
da entre 14" 00' y 44" 10' de latitud N. y desde 1 1" 00' de longid  
al E. de CAdiz hasta 48" 10' al 0. 1788. Bauzá lo delineo. Josd 
Assensio lo escribió. I 

18. Carta esférica desde C. Sn. Vicente hasta C. Ortegal. 1788, 
Grabada por Dn. M. Sdor. Carmona. .. Escrita por Dr~iiet. 

19. Carta esf6rica de las costas del Reino de Galicia desde Cabp 
Prior hasta la embocadura del Miño. 1787. Fernando S e h a  la 
graM. 

20. maula de las Rias del Ferrol, Coruña y Betamos. 1787. Ba& 
lo delineo. F. S e h a  lo &rab6. 

21. Plano de la Ría y Puerto de Ferrol. 1789. Grabado por 
Bartolomé Vazquez. Escrito por Sg. DmUet. 

22. Plaao de la ría de Corcubión. 1786. BawP lo delineb. Bart~i 
lomé Vazquez lo grabó. 

1787. Grabada por Joaquín Ballester. 

24. Costas de Galicia y Portugal. Del. Bauzá. Bartolomé Vazquez 
lo grabó. 

25. Carta esférica de la costa de España desde Cabo de Sn. 
Vicente hasta Punta Europa. 1786. Grabada por D.J. de la Cruz ... 
Escrita por Sg. Droüet. 

26. Plano del Puerto de Cádiz. 1789. Bauza lo delineó. Fernando 
Selma lo grabó. 

27. Carta esférica desde Punta Candor hasta Cabo de Trafalgar 
que contiene los bajos de la Aceitera. 1787. Bauza lo delineó. 

28. Costa de Portugal. Bauza lo delineó. El G. de S.M.D.J. de la 
cruz lo grabó. 

29. (Vistas de costa de alguna isla, de Trafalgar y de Camarinal). 
Bartolomé Vazquez lo grabó. 

30. Carta esférica de la costa de Africa desde Cabo Espartel a 
Cabo Bojador e islas adyacentes. 1787. Bartolomé Vazquez la gravó 
M. 1787. 

31. Carta esférica de la costa de Africa desde: Cabo Espartel a 
Cabo Bojador e islas adyacent es... construida por don Josef y Ulloa. 
1787. Contiene: Plano del Fond. de Tasa-Corte de la de Palma, 
Plano del Pto. de Hila en Ia Gomera, Plano de Puerto de santa Cruz 
en la Ia de Tenerife. Bartolomé. Vazquez la gravó M. 1787. 

32. Carta esférica de la costa de Africa desde C. Bojador hasta C. 
Verde e Islas adyacentes ... Construida por D. Josef Varela y Ulloa ... 
1787. Grabada por Dn. Juan de la Cruz Geógrafo de S.M. Escrita 
por Sg. Droüet. 

33. Carta esférica de la costa de Cantabria desde Malpica hasta 
el no  de Bayona ... 1788. Grabada por Don Manuel Salvador Car- 
mona.. . Josef Asenso grabó la letra. 

34. Carta esférica de la costa Cantábrica desde San Juan de Luz 
hasta Punta Calderán. 1788. F. Selrna lo grabó. 

35. Carta esférica de la costa de las Asturias desde Punta Caide- 
rón hasta Punta de Mugeres. 1788. Fernando Selma lo grabó. 

36. Carta esférica de la costa de Galicia desde Punta de la 
Buelganegra a Punta de Catasol. 1789. Fernando Selma lo grabó. 



grabó. 

38. Plano del puerto de Pasajes. 1788. 
I 4  

39. Plano de la Plaza y puerto de San Sebastián. 1788. Joaquín 
Ballester lo grabó. 

I 
40. Plano de la concha y barra de Bilbao. 1789. Joaquín Ballestea; 

lo grabó. -l 
' 4 1. Plano del puerto de Santoña. 1789. Joaquín ~dlelte: lo 

grabó. .d 

42. Plano del puerto de Santander. 1788. Joaquín Ballester lo' 
grabó. P 

43. Plano de la Concha de Giión. 1787. ~elineadk bói4SBauza.. 
Grabado por D. Juan de Cruz ... ' i 

44. Plano de la ría del Barquero y Estaca de Vares. 1787. 
Contiene: Plano del puerto de Cedeira, 1788. Plano de la ría M( 
Ribadeo, 1788. Plano de la ría de Vivero, 1788. Bauzá lo d e l ~ 8 - i ; ~  
Vazquez lo grabó. 

45. Carta esférica de las islas de los Azores o Terceras ... 1788. 
Bauzá lo delineó. J. Assensio grabó la letra. 

46. Plano de la rada de Fayal una de las Islas Azores. 1788.~ 
Contiene: Plano de la rada de Angra en la Isla Tercera. 1788. Bauzá 
lo dibujó. Bartolomé Vazquez lo grabó. 

47. Vistas de las Islas de los Azores o Terceras. Bauzá lo dibqa(2a 
Bartolomé Vazquez lo grabó. 

Hemos hecho ya unas cuantas citas bibliográficas aludiendo al 
«Derrotero de las costas de España ... m y ello se debe a que la obra 
propiamente cartográfica de Tofiño originó dos publicaciones de las 
que él fue también su responsable:  derrotero de las costas de 
España en el Mediterráneo y su correspondiente de Africa para 
inteligencia y uso de las cartas esféricas,, impreso en Madrid 1787, 
y una segunda publicación «Derrotero de las costas de España en el. 
Océano Atlántico y de las Islas Azores o Terceras para inteligencia 
y uso de las Cartas esféricas,, impreso en 1789. El contenido se 
elaboró con las observaciones recogidas en los diarios de a bordo 
sobre corrientes, mareas, vientos, profundidades obtenidas 
sonda y condiciones de los puertos, etc. que exigía el levanta 
de las cartas hidrográficas que formaron el Atlas, permitién 
valorar al máximo la labor cartográfica. "> L ""'7 

e1 «Atlas Marítimo de España» sirvió, además, para averiguar la 
superficie de España, algo también muy interesante en la época. 
Fue comparable con los mejores entonces existentes. La realización 
de este gran trabajo cartográfico, que combinó operaciones te- 
rrestres y marítimas, astronómicas y geométncas, con sumo cui- 
dado, para lograr los excelentes resultados obtenidos, fue una 
operación en la que se introducían métodos geodésicos e hidro- 

nuevos en estas ciencias en su época y basta para ocupar 
un lugar destacado en la historia de la ciencia española; incluso se 
volvió a pensar en los marinos, por su excelente preparación, con 
vistas al proyecto del Mapa de España. Un claro ejemplo es el de D. 
José Espinosa y Tello, quien en 1792, estando embarcado en la 
Expedición Malaspina, envió al Ministerio un excelente plan para 
aconstruir una carta geográfica de España», aunque Carlos IV se la 
confiaría a D. Dionisio Alcalá Galiano en 1795. No se puede 
terminar sin añadir que trabajar en el Atlas supuso una excelente 
escuela donde se formaron los oficiales que luego intervendrían 
activamente en las expediciones náutico-científicas del reinado de 
Carlos IV y, algunos, concretamente José Espinosa y Tello, Dionisio 
Alcalá Galiano y Felipe Bauzá, «continuaron especialmente vincu- 
lados a las tareas cartográficas durante su carrera de marinos»'9. 

Lógicamente, después de concluido el trabajo cartográfico, al 
igual que otro de similar naturaleza, se multiplicaron y repitieron 
las observaciones por astrónomos y marinos, rectificando las po- 
siciones y corrigiendo errores, que la Dirección Hidrográfica 
aprovechó para el perfeccionamiento de sus cartas en beneficio de 
los navegantes. Indudablemente ésto no disminuye ni un ápice su 
importancia. 

El «Atlas Marítimo de España, tuvo una gran acogida y contó 
con los mayores elogios en todos los medios internacionales y en los 
centros científicos europeos. Fue un éxito de la cartografía española 
y «con justo título puede gloriarse la nación», como escribió un 
ilustre marino20. 

I9MARTIN MERAS, M' Luisa. El mapa de Espdm kn el siglo XVIII. En: Revista de 
Historia naval. Madrid. IV (1986). n. 12; p. 37. 

mFERNANDEZ DE NAVARRETE, Martín. Idea general del Discurso y de las Memo- 
rias publicadas por la Dirección Hidrográfica sobre los fundamentos que ha tenido para 
la construcción de las Cartas de marear que ha dado a luz desde 1797 lMartin Fer- 
N d e z  de Navamete. Madrid: en la Imprenta Real, 1810. P. 15. 
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Maríano Cuesta Domingo' 

Pocos personajes de h historia pu& presentar, coma, S& 

sobe Colón, una histono@a tan abundante y heterogCnea. Cada 
&o de sus asgedos b i o ~ e o s  o de sit actiiacióñ Bsr soyiorrado 
&tintas disecciones y &is hante cinco &$os. Da la falsa 
bpresión que una de las cueati~nes menos debatidas es la del lugar 
eai que se efecw el aterraje cs101zib en la simM11ca £6 ldel12 
de wtubre de 1492. 

tos di&i hktoriad"ofp?s, posib1mente, han tomado ante 81 
hecho una postura lógica en respuesta a un doble bpl;iko:" 

- Por un lado el tratame de algo hmhmentalmente mecd6tieo - 
en una perspectiva @a-; lo hportmte &e el dewtibri- 
dento, lo de menos -relativamen€e- el pudo meta m que N P B  
rugar (que par cierto eia eseakamente répen.&ivo & la g e d a  
fisica y humana del Nuevo WZM@ y, sin eUhdrgo, 'e el *d&eiirM- 
ihiento de h&ca:. de 'a su indudable he&s y atradvoj y, si se 
c@iere, hcluso la f& phede ser mn$ider$da de forma análqga. 

Cosa son sus valores s M b 6 f i ~ ~ ~  a1cOScutid0~ gr h- mecesa- 
&os. 

- Por el otro, la existencia de una d&cumentación clara y funda- 
rnentahen~e coincidente -m siemp* wighwía en la aiiha &en- 
te- d m t e  el p p i o  siglo XVI, que gmeeeria dejar d protrECm 
m e h o ;  aparte' algmasvf.Jas p&iones defendih en d siglo XIX 
y primera mitad de1 nuestro y alguna otras posturas. que citare- 
mos. 

' ' Watedratico de W de km b u - n ~  y G e q d b  de -ea. UnivmWad 
~ l u ~ a e ~  
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Sin embargo, a fines del siglo XX la cuestión recobra actua- 
lidad merced a una última y técnicamente brillante investigación 
desarrollada en equipo por un conjunto de profesionales de una 
prestigiosa institución (la National Geographic Society). El tra- 
bajo, como es bien sabido. fue publicado en su famosa revista 
National Geographic Magazine (Tí, 170,5. noviembre, 1986) y la 
polémica ha quedado servida. Estudiosos como Sidders, Tanzi, 
Cerezo y Barreiro han expresado su posición de forma rápida y, 
en mi opinión, precisa a través de una joven e interesante 
publicación periódica (Rev. de Historia Naval, V, 17 y 18. Madrid 
1987). 

Esta polémica ha dotado a la cuestión del aterraje colombino del 
12 de octubre de 1492, al menos, del valor del atractivo y -si 
hubiera intereses políticos quizá, económicos en el punto de origen 
-hasta el de una miporkmda apreciable. 

Una Fórmula para hallar el lugar del desembarco colombino en 
Guahanani es seguir la derrota que llevaba la flotilla. 

I 

Hacer los cá1culm con medios ultraprecisos y superavanzados de 
fines del siglo XX -aún aplicado fndices correctores oportunos- p 
hallar una derrota de cinco siglos de antigüedad es, desde lueg4 
caro y espectacular pero no por eYo se& sus conclusiones más 
irrefutables. 

A fines del siglo XV y durante el XVI la técnica punta era la 
náutica como ahora puede ser -a parte- esas Cá1&s automáticos; 
pero hace quinientos años aquella técnica exigía al navegante unaa 
cualidades que dificilmente son susceptibles de objetivación y 
computarización -tanto más en un viaje descubridor-. Su conceptq 
de la declinación, abatúnie~to, deriva, velocidad estimada y otros 
factores influyen decididamente en la derrota de una navegación 
que había de hacerse como describe Abmo de Chavas en su Espeja 
de Navegantes (ed. de P. Castañeda, M. Cuesta y P. Hernández; 
Madrid 1983. Lib. 3O, Cap. 3O): 

«El piloto, cada noche, 'reque- su aguja y verá el estado del 
norte y tomará su altura de él con sm instrumentos para ver el 
paralelo donde es& y verá la hora que es y ordenará su derrota que 
la conviene ... y requerirá su punto de la carta... asímismo debe. 
cada día que hubiera tiempo claro tomar su altura del sol y saber 
el paralelo donde están y las leguas que han andado según por el 
rumbo que han corrido y debe de dar su resguardo o ecación a la 
aguja si ha hecho algún decaimiento del camino que llevaba o si las 

=EL ATERRAJE DE COLON EN GUAW~WLNID $1 

rndentes o han causado o si ambas cosas... m& cuando no la 
n pude to mar... puede la nao haber  andad^ par su d i t r í o  ...S 

cita* norteamericanos que les 

emente presentirdos- de Marden-Judge, de 
W e t y  -trataui de deamarar que el hgar 

Salvador, G u m a h d  o -a?B. Rev. Historia Nuví.  

alcmwdas ('Barreiro, 1987 y J.O. 
3~den. uLos viajes de CdOn y l a  nuevas investigpcioaes r w  

+, - 1. La costa de In l?i.ORmA (so aceptad4 ' 2. La isla de WATLJNG; analiírandos numamenke b 
*6 como h&w del aterrafe: 
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«EL ATERRAJE DE COLON EN GUANAHANI* 

4. N. De SAMANk 

1- En efecto , en 1825 Fernández de Navarrete habia ofrecido el 

e -como recuerda Barreim pudo corregir su error al 

(El Almirante de h mar Oceana, capt. XVI. Buenos Aires 1945). 

defendieron el nombre de Watling 
cubrimiento. Pero la cuestión debe 

precbamente por Fexrx5ndez 
s fuentes españolas del siglo 

exposici6n de náutica: 
olesis*) con las cOnsIde- 
ser&, verosimilmente, 

en cuenta es el adiano 
rdon de -te y, par lo que conocemos es, el respeto, 

 s...^; ambos -Hemando y Las Casas- menoionan la A i i n M  
dulee. Por otra parte, la pmsecucidn del viaje descte la isla 
SALVADOR (Barreh 1987,18 y ss) ayala. asma, la idea 
GUAHANANI sea la actualmente denominada WATLING. 

; los mis= autores dieron a conmr ezactamente el Libro 
en una publiwci6n anterior, (n4adrid 1977). Como es bien 
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sabido. el autor fue cosmógrafo, pilo 
cartas ,e instnlrnentos de navegación 

En el libro IV, capítulo W de 
o Lucayas: Caicos, Maiaguana, S a m d  y Guahanani ... 
igual que se aprecia en la carta de Juan de la Cosa- la 
de este úItima: 

uGuahananí isla de los yucaios. 

Por la vanda del aorte está en veinte e cinco @os.. 25 
Esta al suduede de Guanima dista della catone leguas ... 14 

Esta al nomuroeste de Waguma. Dista de ella veinte e 
le guas... 27 leguas 

Esta y+ tiene de luenp de nagueste sueste ochp -8- b 

Y de nmdesk mdoate quatiw leguas. Tiene ua p 
del nordeste. Y deldte del m ~ s  e s  gslot& 
triáInguio. 'Es limpia a la redonda. Y e s t a  ysla' .se parese 
S a m d i .  

ESTA E$ LA Y S U  QUE 
SE R E S ~ ~ U E R O N  ESTAS INDIAS. c m  
nomrdeste*. 

Cans idedo  la 4idad del autor y la de Ja obra, 
lugar y,  fecha en que be e 
G U .  time mayor p a r d o  (magnitud, 

W A ~ G  p CAYO S-. 

Por su parte G o d o  Fe-dez de Oviedus [Histcda 
mmd de 1 s  Indias... de fecha d a g a  a h del trabajo 
aiuncpe ea masiormes &scom&ztes [ver por ej. CUESTA D 
a h  Baja ( Y e n t r d m  en Manso de %haves. Actitud 
Fer-nhdez de iovidm. ~C=Qn&so mbre el' cenrenarb del 

d de una Isla avista& al a l q  p s t e r i ~ m m ,  el &a 14, 

a k w a r  ld ribera B !de 
!&$MANA m time - p x S c ? t i ~ t ~  facha&- E. 

El texto de Alonso d 
definitiva sin emBar@ la. 'idea den que la SAN SALVJMWR 
HANAMl- WATHMG son h misma isla a& e 
aatcmiBa%des m& c&&ms en d demp 
infQnaaelw es el a so ,  entre ellos, d 

« E L  4TERRAJE D E  COLON EN GUAXAHAXID 

l SAN SAL\ADOR 1 

FIGURA 2.- Imagen comparativa de las dos islas (apud BARREIRO. «La 
isla ... ., 17). 

(Décadas, lo. lib. M, capítulo X) que indica para GUAHANANI una 
latitud similar a la de Chaves, 25" 40' o la de Alonso de Santa Cruz 
en su Zslario (ed. de Cuesta Domingo, Madrid 1983-84, vol. 11). 

Podemos concluir afirmando que las descripciones geográficas 
son capitales a la hora de identificar un territorio (es el ejemplo de 
WATLING frente a SAMANA) -ver fig.2-; por otra parte seguir el 
derrótero -en el primer viaje colombino- ha resultado excelente a 
título orientativo, y sin embargo una breve desviación puede con- 
ducir a un error que por leve no sena menos engañoso dado el 
número de las islas Bahamas. 



1 LA RIQUEZA MLNERA DE EXTREMADURA Y SU 
PROYECCI~N EN TARTESSOS" 

Por 
Vicente Sos Baynat" 

1.  La Geologia. Los ge6logos actuales admiten que toda la parte 
occidental de la peníns.da Ibérica está formada por el llamado 
macizo Iberico constituido por cinco grandes zonas (Fig. 1). La 
Cantábrica 1; la asturo-leonesa 2; la Centro-Ibérica 3; la Ossa- 
Morena 4; y la Sur Portugal 5. 

Es un escudo de materiales muy antiguos, Precámbrico, Paleo- 
zoicos, dotados de características propias que sirven para diferes- 

Extremadura está situada en la zona centro-ibérica con terrenos 
Brecámbrioas, Ordoviciense, Silfuico, etc, con equistos, areniscas, 
etc, entre los que se abren paso numerosos asomos de macizos 
 ticos os. berrocales. 

- Todos estos materiales es* afectados por la o r o g h  herciniana 
que dejó numerosas pliegues y restos de flancos anticlinales y 
sinoclinales, de nimbo NW. determinando parte de la forma del 

' 
Sobresalen, de manera especial, los batolitos graníticos, en 

@des masas, igualmente orientados, y en ocasiones con contactos 
y metarnorfismos de gran interés petrográfico. Son de distintas 
&des y datan de 500 y 300 millones de años. Entre otras muchos 

pueden recordar: el recinto de Pdroso de Acim; la gran masa de 
Cáceres Casar de Cáceres; Arroyo de la Luz; TmquilSn; Sierra de 

'Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el 23 de Marzo de 1988. 
**Catedrático Numerario de Ciencias Natmah (INB) 
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F I G U ~  1. - El macizo ibérico constituido por cinco zonas: 1, zona Cantáb*; '; 
2, Ast~ro-Leonesa; 3, zona Centro Ibérica; 4, zona Ossa-Morena; 5, zona Sur- 
Portuu$aL Ext~remadura estd situada en la zona 3 Centro W c a .  i 

1 

l 
MontAnchez; Albalá; berrocal de Mérida; Sierra Ortiga; y mucho$ 
más. 

Los granitos son rocas que se creyó eran la representación de la 
primitiva corteza terrestre, la consolidación por enfriamiento de los 
materiales exteriores del globo, al formarse nuestro planeta. Actud- 
mente se admite que los granitos son el producto de un metamor- 
fismo extremado, el resultado de una fusión de materiales terrestres 

' 

que han pasado por un estado pastoso más o menos fluido. Son 
procedentes de una masa llamada magma, que alcanzó temgera- 'i 

turas de 1.500 grados. 1 
C 

Esta masa, en estado de fusibn, es abundante en cuarzo, llamado 
ácido silicico, que al evolucionar va incorporando elementos me- 

' 

thlicos y formando moléculas de los primeros minerales que se 
originan. Si incorporan hierro y magnesio forman piroxenos, anfí- 
holes, micas. Si en las moléculas se incorpora aluminio, potasio, 
sodio, se originan los fedespatos, ortosa, albita, anortita... 

LA RlQUEZA MINERA DE EXTREMADURA.. . 

5 6 1 

FIGLRA 2. - Dilizwlzles tipos de lilorics de crtrrrzos ~reztn~atdzticos con las 
sdbandas metalizadas de casiteritas 
1, casterita en nasa tabular, &&da, ocrxpando todo el espesor f%n; 2, . mitenta c&talizada sobre salbando L f&& en nóduios aislado y t ikam&s 
h M l e s ;  3, casiterita cristalizada en &rusa hrninar sobre una so& s ~ ~ ;  
4, ~~ &talizada, 'en drusas hmimres, sobre las dos salbandas M 
w n ;  5, asiteritas corno eh el caso anterior, con metalizaefones ewfhtSrrdaJ 
que se tocan, y zona central de ctrarro, ccr)z espesores variables; 6, 
en d m a s  delgadas en las salbanas de un f&n grueso; 7, casitengas en un f&n 
dable, uno, tktalizando en las dos sabanas y otro, metalizado en una sola 
s&ana. 

Como el cuarzo es el más abundante, cuando la masa se enfría 
y solidifica, el cuarzo se convierte en la pasta aglutinante que 
aprisiona a todos los minerales formados. 

La masa total del magma, por lo regular, asciende al exterior de 
la superficie terrestre y se va enfriando por todos los contornos 
periféricos, pero quedando un fondo candente, más o menos fluido. 
Esta masa total, al enfriarse y perder volumen, se agrieta, se 

suras, y por estas, emerge el ma 
primeras erupciones filonianas, 1; 

rgma pastoso, origi- 
is llamadas empcio- 
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mes rieurnatolíticas, que son de cuarzo con metalizaciones que 
depositan en las salbandas del filón. Este es el caso del mineral 
estaño, la easiterita, que asciende transportada por vapores de á 
fluorldico (Fíg. 2). 

Más tarde en el batolito, se producen fracturas y 
razones te&6nicas, y por ellas emergen nuevas erup 
ahora son de aguas termales que arrastran, principalmente s 
metálicos, galenas, piritas, cinabrios, etc. 

En muchas batofitos todavia puede observarse una úItima enip ' 

ción, las de los llamados lampróftdos, filones y diques oscurosV 
m t e ~ n d o  elementos básico, pesados. 

. - 
Los batolitos ~xtremefios están dotados de numerosos 

metalizados y productivos. los que dieron lugar a las innumaa 
exple@cion&5 mineras de otros thempos y de la 
remato general de las localidades. sería abrumador. 
aigurtii.. 

2. Lodi* wneras. Dentro de las inumerables 1 
&eras se citan algunas explotadas recientemente: 

&&no. ~ t e n t a  

San Cristobal, Lcgwm Arroyo, TmjiUo Río Burdaio Palancar , 
Los Perales, Logpsan Marrhejo, Tm~illo Abertura Alcuescar 

' 

t k rado ,  Logrosan El Puente, TmjiUo Almohín B e d ,  
Lq P&, Montánchez El Trasqd6n, Cáceres La Parrilla Vaile de la sed 
La Naua, BB8nachez Casas, &eres Vd de Flores 
E3 ~ , M o a ~ z  ' Cadhs, W r e s  

' r 

Wolfkurn. vo&amita 

Puede hallame en las mismas localidades que la casiterita, y& 
cimien-s especiales de San Antón, Trujillo; Casas de Don Antonim, 
id; B e d ,  Mérida-, etc. 

P l Q m ,  c2Qhas. 

Berzocana Gastuera Zalamea La Carolina, e& 
Guadalupe 
l5scurial Ben4pierencia Santa Marta 
Casas de D. Ant6ni.o &#esa d d  Marqub 

Plata, Ga1ma.s mgmt$was. 

Se encuentra en Los yacbiem$os de Las galenaaa 

LA RIQUEZA MINER.4 DE EXTREMADURA.. . 

3 
FIGURA 3 .  - CasiteRlas cristi 
maclas múltiples, radiadas, 
presentan irregularidades en 
sin serlo. 

zlizadas en maclas sencillas «pico de estaño», en 
complejas, irregulares, etc. Algunos ejemplares 
las caras de los prismas que semejan corrosión, 
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Son excepcionales las galenas de Azuaga y las de la Carolina, 
Linares, etc. 

Piritas de hiem. 

Torremocha Casas de Don Antonio Almoharín Proximidad de Río Tinto 
Albalá La Nava, Montánchez Los Perales 
Zalarnea Dehesa del Marqués h g a  

Cinabrio. Mercurio. 

Usagre. varios yacimientos. Mérida, en el batolito del Berrocal. 

Oro. 

En las arenas de numerosos ríos y arroyos: Río Guadiana; do 
Ginjal; río Lobo; río Ruecas, etc. 

En resumen, solo se nombran algunos de los principales yaci- 
mientos visitados por nosotros, no se pone la relación de otras 
muchas, ni se alude a las explotaciones abandonadas, de antiguo. 
Se adivina la importancia minera del suelo del país. 

3.  Los restos arquológicos. Durante muchos años, como geólogo 
dedicado a la localización y explotación posterior de minas de 
estaño, visitamos numerosisímos batolitos graníticos y se localiza- 
ron filones de casiteritas, wolfranitas, scheelita, galenas, baritina, 
etc. Tmjillo Montánchez, hyomolinos, Trasquil6n, Logros&, 
Mérida, ... En todos los parajes visitados, en todos los lugares de 
minas, con trabajos antiguos, recientes, o presentes, en todos, se 
habían encontrado y se continuaban encontrando, numerosos res- 
tos arqueológicos. Huellas de los buscadores; enseres, armas. etc. 

La presencia de los pasados mineros se delataba observando k 
topografía de los suelos. Unas veces por las grandes modificaciones 
en la conformación natural de laderas y superficies. Otras por la 
presencia de grandes escomhreras acumuladas de forma artificial 
en lugares insdlitos. Por las desviaciones de algunos cauces. Por las 
construcciones de embalse, totalmente cegados. Por enterramiento 
de humanos. 

Lo más evidente: los hallazgos de piezas arqueológicas: 

Para apreciar el alcance de todo esto reteriremos los data 
directos de dos localidades: sierra de San Cristobal, de Logrosán, y 
Granja Céspedes de Badajoz. 

a) Logrosán. En los trabajos mineros de casiterita en el cerro de 
San Cristobal (Fig. 3) de esta localidad, se obtuvieron los siguientes 
-tos arquológicos. 

Material lítico Minería y metalúrgica 
cuchillo de silex Piedras de moler mineral 
Hachas votivas de fibrolita Piedra de machar mineral 
Brazaletes de arquero Molde de fundición 
 dolos diferentes. etc. Escorias de fundición (fig. 5) 

Cwañtica 
Cuencos hemisf6ricos 
Tubos de barro m i d o  

Objetos de adorno 
Colgantes de color 
Cuentas de collar, de ambar 
Tesorillo de oro labrado 
Piezas de oro fundido 

Grabados 
Figura antropomorfa incisa en 
piedra (fig. 6) 

Restos de poblado 
Cimientos de viviendas, 
en grupo pequeíío. 

,' 
6 4. - ~ni&ui & peso pi- de bronce. 
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- 
A5 mm. 

FIGURA 5. - ZdoEiUs de Bronce a% 15 m. de amho &tiras a,b,c,d I 

Resta de findin'dn, de h n c e  figuras 1,a; I,b y 2 , ~ ;  y 2,b. 

De los moIdes de fundición se deduce v e  aqiii se 
metal, &n capacidad y medios, para la obtención de piezas 

par,.unos cwkbres c t ~ i  capacidad y gustos aribtiw.. - 

De los grabados cantenidos artfsticos y simbólicos. 

La p-ncia del idolillo de bronce, i m p h  -de= de 
lidad y suptrnoridad cultural. (Fig. 5 )  

estas minas, te& intercambios carnemides con otros paiIses 
nos. 
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FIGURA 7 .  - Idodo-placa, enconfiado en Granja C&&. &Idejoz. 

En Granja Céspedes se encontró el siguiente material: 

Cuchillos de sielex en hojas grandes. 

Una alabarda de silex, grande, de contorno triangular. 

Una hacha laminar, grande, de piedra sin pulir. 

Una wlección de 24 idalos-placa. 

Memeen mención especial los idolos-placa, Eigs. 7 y 8. 

LA RIQUEZA MINERA DE EXTREMADURA... 
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Tienen un tambo 270' x 120 mm, de pizarra consistk~ 

Son de forma romboidal, estirada verticalmente 

Una sola cara decorada, en trazos lineales, geométricos, 
res. en zig-zag, etc. 
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Una o dos perforaciones pequeñas en el borde de la 
superior. 

Estos ídolos, según los arquólogos, representan cuerpos y 
de mujer; dos ejemplares son cabezas de hombres. Fig. 8. . 

La magistral arquitectura de los dolmenes y los restos enc 
dos en su interior demuestran un alto grado de cultura. 

c) La losa sepulcral de Céspedes y otras. -M 
Se trata de una losa grande, de 1,30 de largo por 0,57 de 

en roca dura y un grabado, igual al de otras muchas enco 4 
Extremadura. El grabado aparece muy deteriorado, pero ., 
a las caractensticas de todos: escudo circular, lanza, 
etc. En los bien conservados aparece un carro tirado por 
mulos. 

Esras lápidas sepulcrales pertenecen al período Bronce 
estudiado por los pnlueólogoi. ' . . ' t i$ 4fi;fhQi, 

Estas piezas sepulcrales se han atribuido a tumbas de gm 
simbolizados por d armamento, pero algunos investigad 
ponen que más bien corresponden a personajes locales, 
ridad y fuerza para proteger y vigiliar el transporte de e 
plata, etc quizás se trate de dueños de demafcacione 
~ r o ~ i o s  ~ro~ietarios de los metales transportables. El A * - 
carro es de la mayor significación. (Fig. 9 y 10). 
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4. El Neolítico, Extremadura y Tartessos. Como se sabe el Neolí- 
dco, en general, nació en Asia Menor, en el llamado Oriente medio, 

lugar preciso, pero en el espacio comprendido entre los parale- 
.los 25" y 35" gran franja terrestre. La entrada en este Período 
P ~ U S O  un cambio profundo en la vida y en la cultura del hombre. 

este periódo es cuando el hombre, que era cazador y pescador, 
p a  a ser pastor y agricultor. 

De una vida económica tradicionalmente destructiva, pasó a una 
rnonomía constructiva. 

Del uso de la piedra tallada, pasó a la piedra pulimentada. 

Inventó la cerámica y la cestería. 

Usó los metales, el cobre, y creó el bronce. 

Pasó a vivir en grupos humanos y con ello nacía la Sociedad. 

Al lograr una estabilidad permanente, puede cultivar la reflexión, 
inteligencia y crear cultura. 

Todos estos cambios parece que se originaron en Mesopotamia 
desde aquí alcanzaron el Me+terráneo. Se extienden por Grecia, 

eo, Italia, Iberia, ... Los que avanzan llevan cereales, trigo, 
o ,... árboles frutales ,... llevan cabras, ovejas, caballos, pe- 
. Son portadores de instrumentos de trabajo, nuevos medios 
bsistencia, en general, son portadores de una nueva cultura. 

avanzan por una expansión biolágica natural, pero 
ados por diversidad de necesidades y por la busca d~ 

pensables metales, es ta0  y cobre; y los no menos estima- 

tiempos del Neolítico inicial, llegan a nuestra península los 
S portadores de esta cultura, según los arqueólogos por el 

a. de J.C. En principio se trata de simples buscadores; estos 
os, bastante después pasarán a ser vei-daderos colonizadores; 

Ras tarde aún, se convertirán en los dominadores, en los verda- 
dueños del país, y dominarán sobre todos los pueblos indí- 
sobre los llamados pueblos ibéricos. 

eria llegaroa los focenses. griegos, cretenses, fenicios, princi- 
fenicios portadores de una cultura que aquí se cimentó, se 

ó y se superó considerablemente. 

cerámica cardial primitiva, aqd adquírió formas nuevas, ando 
a modificaciories de caracteristicas propias. 
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FIGURA 10. - Placa sepu2cral de Sola de Cabañas. Figura tomada de 
Fertuindez Oxa. G . I ~  

Nació la arquitectura meg&tica de los dólmenes, 

Bguí t o d  d ~ ~ ~ ~ d c v  pm@ol h fwih de! los n 
a p m i r u m e  los bromxs. de deaciones nuevas y m& 
las armas. 

eo en 
hacer 
iiidad 
ño de 
mora, 
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los romanos. Algunas todavía son identificables, como la procedente 
de AsturiaS y Galicia, que conduce a Andalucía, pasando por Mérida, 
*vía visible, conservando la denominación de Vía de la Plata. 

r Tartessos fué un lugar de gran concentmción de riquezas pero, 
bk también un gran centro de oración y difusión de cultura, desde 
donde irradiaron por la  península.^ penetraron en Europa todas sus 
wciones: 

EI vaso campaniforme, 

1 Los dólmenes 

1  as alabardas. 

Aquí se desarrolló toda la tiplogía de la edad del Bronce. 

Tartessos desapareció a finales del siglo Vi, de J.C., arrasada por 
5s cartagil 
on su gra 

3ués 
dad, 

- 

será leyenda: surgirá el I 

sus rebaños de bueyes,.. 
gantonio, 
monstruo 

1 &ron y SUS tres cabezas, ... 
Se sabe de .la importancia minera del sector occidental de la 

Península 
m Se conocen las huellas de los buscadores de metales, los hallaz- 

gos arqueológicos en minas antiguas abandonadas y en minas en 
eGlotación. 

Los arqueoólogos y los historiadores se limitan a citar el estaño, 
el oro, ... pero sin referirse a los yacimientos y a los afanes para 

1 lograrlos, penetrar mejor en el periodo Neolítico desarrollado en la  
penlnsula. por eso estimamos que está pendiente un estudio global 
de estas relaciones. 

9s BAYNAT, 
ción de 1 

3s BAYNAT, 
Cristobal 

3s BAYNAT, 
putación 

FRNANDEZ ( 
Bronce el 

V. (1962) 
Badajoz. 

V. (1967) 
. Logros& 

V. (1977) 
de Badajg 

IXEA, J.R. 
2 Extrema, 

Los 

aGec 
l. Me 

1 Los 
IZ. 

(1 95 
dura. 

idolos-placa de Granja Cé. 

dogía, Mineralogía,.. de la 
!morias Real Acad. de Cien 

hallazgos prehistóricos de 

O) Las lápidas sepulcralas 
Archivo español de Arqua 

~ G R O ,  M. (1950) Prehistoria Espasa-Calpe. Madrid. 

;. Diputa- 

ea de San 
Madrid. 

osan. Di- 

edad del 
. Madrid. 
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por 
Francisco Feo Parrondo* 

Desde finales de la guerra civil hasta 1987, los españoles nos 
gastado, según los años entre el 32 y el 48% de nuestros 

l&jgmsos en alímmtaci6n, con las ldgicas d4fkencaS sociales g - 
mciales, con una media ligeramente'ior d 4M para todo el 
ggiSiad0. 
J1 
i C  Actualmente, de los gastos en alimentación, la mitad se destina 
@,,+uetos b c o s  y la otra mitad a transformados, Uichyendo 
ptre los frescos la canre y d pescado aunque ambos requieren para 
m csmumo en Cesco importantes transformsi~nes. El C O I I S ~  
L r  i 

Be productos b s  está en elara regresión y el de los tmnsfw- 
b&s en alza, especialmente desde los d o s  sesenta. 
r 

,Se calcula que en Europa los alimentos e1;Bbomdos industrial- 
suponen en tomo a un 70% del & c o d B 0  y en Estados 

nidos alcanzan cerca del 90%'. Esto ha hecho escribir a Mounier 
m 1981 que ala agridaira no es ya en la -tia más que un 
Wuc to r  de materias primas para las industrias agmalimentariíi~ 
&a más largo p h o  para otros sectores* *. 
btre 1980 y 1985 las 50.000 iadustrk apdimentarim (en 

LAA.) alcmzamn, aproximdente, en Espsfía el 2OOh 
indusgial, el 15% del V.A.B., el 15% del empbeo del sector 

~ a l ( 4 5 0 . 0 0 0  puestos de trabajo), d 6% eje las expertacw 

I - 
fp: el 2% de nuestras 5mportaeiones; y~adguirie~~n el 65% &'la 
prducción agraria y pesguera e-ap;añola. La mitad de las liasias - L ,  . 

.L ? Rofesor de la U - Aut6a- de Madrid 
Wna pgnodmica de?ethtt+a en el mundo puede verse a BWNS, 1. .I d. 

m in$ccsfty. bb Heinemm 1983: y en PIWWl, J. Les indmtds Oümen- 
&as k d, Maason. 198% 

&&$OüNIER, A .Cdrir S d u d a s  agrhlas y aihenmrksa, i<grPui&ura y Soec 
20, 1981, pp. 221264. 
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comerciales en España pertenecen a la rama alimenticia, con 

servicios, supermercados, etc., especialmente en los núcleos 
res. 

Todo ello justifica sobradamente el análisis de este tema, 
parte, muy poco tratado ugeográficamente», aunque en los 
años estén apareciendo algunos estudios provinciales o 
realizados por geógrafos3 o por profesionales de otras ci 
ciales aunque con cierta preocupación espacial4. se  establecen estrechas relaciones entre agricultura e indus- 

EL CONCEPTO DE AGROINDUSTRIA 

uun sistema de producción, transformación y distribución 
ductos alimentarios, para la satisfacción de las necesid los hábitos de consumo con publicidad, etc. 
nutrición de una sociedad inserta dentro de un proceso crec 

smos internacionales incluyen en el concepto de 

contribución cada vez menor de la agricultura en la forma 
producto alimentario final, por un crecimiento de las 
firmas agroalimentanas s. 

'Les refmendas al tema no faltan en multitud de estudios l d e s  
aunque si escasean las monogmfías. Pionero en este campo se puede 

!SB%AUCI~N DE LA A G R ~ U -  

d Juan y Fenollar apunta varias causas para el surgimiento 

urbanización creciente que lleva consigo la disminución del 
nsumo agrícola, la desaparición de las economías de sybsk- 

ogro-.&hial en Ckdicic pempecriws $e dawrmh e 
de Gakia, 1983. 
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tencia y la concentración geográfica del consumo en las 
aglomeraciones urbanas. 

el aumento del 
diversificación del consumo y en una incorporación creciente 
sectores secundario y terciario al producto final. 

esta h e a  se incluye tambign el desarrollo de los medios 

d) Las nuevas funciones de la mujer en la sociedad 
distribucibn del tiempo de trabajo y de d o  condu 
producto8 %des de ~~, y consumir... 
cultura afimentariq esqecibentg en 

e) ~umento be la productividad agraria y progreso de la 

tzrtasfomdos. 

f) La txamf-cidn de la @cultura en el proceso de 
lizacidn ha implicado un aiza en la productividad que es 
mente necesaria puesto que el numero de personas a a b e  
cada agricultor a-enta sin cesar. 

Algunos de estos factores 
población española creció 

1981,15'8 d o n e s  de 
mil personas (42%). Estos datos hacen cambiar p sí d o  

poder de adqukción. 
carne de vacuno, cordero y avícola, más jmcado 
es d e ,  alimentos con fuerte valor 8itamhh y 
contrario. en d 
tina, menos pescado, más de origen animal y mris 
legumbres. 

Peinado Gracia ha estudiado la evolucidn del consumo 

LA INDUSTRIA AGROALUdENTARIA EN E S P m  109 

do eSpair~l en el periodo 1958-1982, etapa que ha venido marcada 
las siguientes características: 

a) Descenso paulatino, aunque moderado, en el consumo anual 
&&o por persona de pan, pastas y cereales (un 8% menos del 

patatas, hortalizas y legumbres tam- 
siendo la reducción más acentuada en el 

de las pata- y las legumbres secas. 

enta la cantidad de huevos consumidos y disminuye el 
relativo de los mismos en la dieta. 

' & Aumenta el consumo de frutas en cantidad (132 kglhaWen 
81) y su valor relativo. 

constituye el capítulo que más ha incrementado su 
relativo: los espaiioles gastan en este concepto tres veces más 

pesetas constantes) pasando su partid- 
del 17'6 al 28'7% en el menQonado 

El valor del consuni0 de leche y derivados se ha dupBcado 

el gasto en pescado. 

Midas se ha duplicado y el de las no 
hdlicas se ha quintuplicado. Aumenta asimismo el de 4, té, 

EVOLUCI~N DE LA INDUSTRIA A G R O A L ~ A R I A  ESPAÑOLA ENTRE 1960 

Ante estos cambios espectaculares del consumo alimenticio de 
añoles las industrias agroalimentarias han tenido que trans- 
se a un ritmo también muy rápido. 

En 1960 eran empresas muy pequeñas: en las harineras un 77% 
pleaba menos de 50 obreros y no había ninguna con más de 100; 
las de aceite el 84% tenía menos de 50 empleados y en las 
careras, con una estructura mayor, el 50% tenía menos de 100 

entre 100 y 500. Este reducido tamaño 
a una serie de problemas de financiación e investigación, de 

especialización, en creación de infraestruc- 

L- 
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turas de venta, etc. Además, al depender de los productos 
tenían problemas de estacionalidad a lo largo del año (espe 

años a otros. La necesidad de localizarse cerca de la 
generaba una amplia dispersión productiva. 

Desde entonces, las industrias de alimentación y be 
sufrido profundas transformaciones. Han 
produceicin en c i h  absolutas pero su participación en 
total de la producción industrial ha disminuido. El valor 

ochenta, ha nicuperado posiciones como 
crisis que experimeatan otros sectores co 
aquella ha tenido en el consumo y la prducciSn 
bebidas, ,al tratase de grqduetos de primera 
wdes h varia86a del poder adquisitivo & las cons 

La dunensi6n media de los e s t a b i ~ e n t o s  sigue &do 
disnariamente baja: 7 emp1eados según el Censo Industrial 
y 13 se@n las cifras de c~tizacióg a la Seguridad -4 
AdemA, existen grandes diferencias intenectoriales: en 
media de empleados era de 3 en mo 
5ensid~ayahazams,9en 

33 en c- de pe.scado, 105 en 
c$cvecerta. Las c i b s  de 1982 muestran un me 
to de las más pequeaas (S 
reduccibn de las grandes (4 
diferencias difícilmente j 
lustro. Lo economia sumergida tiene un peso importante 
dificil de cuantificar, en el sector. 

A lo largo de las últimas d h d a s ,  y especialmente 
quinquenio, h amcentraci6n ha sidio importante, tanto 
coms por absorción, b que se plasma m el ilmmto 
las mayores empresas 

acudir a hs m & h g  que aIíhente publican las revistas 

mismos, utilizando como base las memorias de las respectivas 
-presas. Vamos a manejar básicamente algunas estadísticas publi- 
d a s  por "Actualidad Económicas y uMercador>. De ellas se deduce 
que en 1985, entre las 1500 mayores empresas españolas en ventas, 

hlD total de 219 (14'6%) pertenecían al sector agroalimentario. ;r& ellas superan la cifra de 2.500 millones de pesetas de ingresos 
y se pueden considerar, por tanto, empresas importantes. Aunque 
F s  datos son bastante aceptables hay que manejarlos con precau- 
4611 pues el número de empresas reales es algo menor. Sirvan los 
siguientes ejemplos: 

- Elosúa S.A. y Aceites Elosúa S.A. aparecen como separadas, 
primera y quinta empresas castellano-leonesas con 69.1 10 y 

14.379 millones de pesetas de ingresos en 1985 y con 1400 y 338 
-mpleados respectivamente. Juntas pasan a ser la primera I.A.A. 
@añola de aquel aiio con 83.489 millones de pesetas de ingresos. 

- Central Lechera Asturiana, Grupo Sindical de C o l o ~ c i ó n  
9608 y Yoclas Grupo Sindical de Colonización 14.257, aparecen - 
cano la 4, 7 y 15 empresas asturianas, cuando son una mism 
empresa con un volumen de ventas en 1985 de 26.286 millones de 
pewtas, con lo que pasa a ser la tercera empresa del Principado tras 
X3kIroe16ctrica del Cantábrico y Hunosa. La diferenciación se da 
hicamente en las etapas del proceso productivo. 

- Las 2 19 empresas agmalimentarias mayores vendieron en 1985 
productos por valor de 1.970.767 millones de pesetas, daban empleo 
a 104.017 personas con una media de 475 trabajadores/empresa y 
generaban una producción por valor de algo más de 19 millones de 
pesetas por empleado. 

En 1986 estas cifras se habían incrementado: entre las 1500 
mayores empresas espafiolas 247 eran I.A.A. (16'4%) que vendieron 
por valor de 2.888.137 millones de pesetas, daban empleo a 121.420 
-personas, con una media de 491 empleados y una producción per 
&pita de más de 23 millones. 

Los datos de 1987 nos indican que entre las 500 mayores empre- 
sas españolas había 97 I.A.A., lo que representa un 18'6%, y es im 
&en ejemplo de la concentraci6n de la que hab16bam~~ antérior- 
mente. Los cuadros 1-Vm muestran claramente la importancia de 
W principales agroindustrias uespañolas~. algunas con creeirbien- 

espectaculares debidos a las fusiones (caso de C6qwación 
Alhnentaria Ibérica) o & adquisi~iones de otras industrias ~~- 
mentarias (Unilewer). Sorprendentemente esta multinacional ando- 
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holandesa del sector no aparecía en el ranking de las 1500 rn 
empresas por ventas en España en los años anteriores y si 
ración en 1987 se debe básicamente a la adquisición a 
dicho año de la mayor parte de las fábricas Revilla. 

. +,m 
Las cihas de ventas, empleados, beneficios y exportaci 

- 

- - 
con la clásica, y casi inevitable, tendencia al redondeo) so 
ejemplo de los cambios del sector, aunque persisten gra 
rencias intersectoriales y regionales que trataremos de ve . . 

someramente, en los apartados siguientes. 

CUADRO 1. 
PRINCIPALES I.A.A. ESPAÑOLAS (1985) 

Empresa Millones Ptas. Ventas Puesto ra 

1. ELOSUA 83.489 37 

CUADRO IV. 
 YORE RES IBA. ESPAÑOLAS POR NUMERO DE EMPLEADOS (1985) 

)m .....................-........................................................................... 3200 
3 0  ....................................................................................................... 2400 

&imB~~~c0 .............................................................................................. 2337 
&CASERA . ...........................-...-........................................................... 2900 

17 superan el millar de empleados. 
b 

~ctualidad Ecm6mica, 1485, nov. 19% 

5' c u m o  v. 
'MAYORES I.A.A. ESPAÑOLAS POR NUMERO DE EMPLEADOS (1987) 

]ESTLE ..................................................................................................... 4943 
MONE .................................................................................................... 4000 

3655 ................................................................................................ 
................................................................................................ 3385 

................................................................................................... . 2A94 
NEPPES ............................................................................................. 2250 

............. ........................................................... .SaCTAlUA ESPAÑOLA .. 1720 
i ,~AMPOFRIO ............................................................................................. 1630 

...................................................................................................... 1. MAAoU 1598 
....................................................................................................... 'A 1500 

ií '*mas 1 S superan los mil empleados. 
7 e Mercado, 367-368, nov. 1988. 

C U ~ O  VI. 
I.A.A. CON MAYORE!S BENEFXCIOS NETOS (1987) 

........................................................................ I. MESTLE 7.459 Millones Ptas. 
UNLEVER .................................................................. 5.060.Minones Ptas. 

k DANONE ...................................................................... 4.547 Millones Ptas. 

b e :  Mercado, 367-368, nov. 1988. 

% 
Ptas. 
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. CUADROW. 
CUOTAS DE MERCADO (%) EN EL SECTOR BEBIDAS (1 986) 

a) Cervezas: 
......... - CRUZ CAMPO 

- EL AGUILA ..................................................................................................... 
- MAHOU .......................................................................................................... 19 

............................................................................................................. - DAMM 1% 
-SAN MIGUEL ................................................................................................. 

b) Aguas w n  gas: 
... - WCHY CATALAN 

- FONTER (FONT VELLA) .............................................................................. 

C )  Aguas sin gasr 
- FONT VEUA ......... 
- BEZOYA (PASCUAL 

.... ........ - LANJARON i 

d )  Tónicas: 
- SCHWEPPES ......... 
- FJNLEY (COCA COLA) .................................................................................. iÉ6; 
- KAS ................................................................................................................. 

e) Bitter: 
- KAS ......................... 

......... - SCHWEPPES 

0 zumos: #a 
- FRUCO ............................................................................................................ 11 
-JWER ............................................................................................................. 11 
- KAS FRUIT ..............................................-......................-...........-................... 
Fuente: ALIMARKET, mayo 1987. 

PRINCIPALES SUBSECTORES AGROINDUSTRIALES: EL GRADO DE 

TRANSFORMACIÓN 

1 

La mayoría de las industrias agroalimentarias españolas re& 
principalmente PI 
sobre la materia 

.oductos de primera transformación. es deci 
prima se añade muy poco valor para ha 

producto alimeniario transformado. Este predominio es muy 
derable en el sector de mataderos, harinero, vinícola, de proc 
lácteos, de conservas de pescado y vegetales. Por contra, re 
más transformaciones los subsectores de cacao, chocolate, d 
ría, bebidas. etc. 

A estas escasas transformaciones se añade un carácter m e  
más imputs en mano de obra que en el capital productivo. J 
Fenollar ha constatado un marcado carátcter artesanal y f d  
la mayor parte de las unidades de producción. Esta debilidad 
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esmcturas nos sitúa en una condición de inferioridad frente a las 
empresa extranjeras, y ademk, salvo para el vino, las frutas y el 
seite de oliva, el resto de los productos @colas paseen precios 

tanto en su estado natural como transformado, a los que 
se alcanzan en el mercado mundial. Este carácter artesanal es el 
'que está forzando a las empresas a las fusiones y concentraciones, 
'y especialmente desde la entrada de España en la CEE. 

ción del grado de transformación, en 1978, Titos Moreno8 
que los márgenes de beneficio vvariaban mucho de unos 

no alcohólicas, cacao, chocdate y confituras (en tomo id 30%). 

r?''a) Industrias.&& de los m&: Son la base de t d a  la 
,@ciustria de la dimmtacibn. Dentro de ellas, 4 fa hbrimción de 

de gran tradición, es apreciable ulra for- 

ación se encuentra, como es lógica, 
nacional, si bien es cierto que en 
un amplio mowento  de cenen- 

en las ciudades mayores, así como lal qh- 
de pan de tipos especíales 

Panrico, wr ejemplo). Aunque se trabaja para un merca- 
, el estancamiento de la demanda y la supercapacidad de 

ehencia y disniimufibp del 
una ooncentraci6n y 
as y ecdnóihica al 

mento de consumo, apareciendo algunas empresas de 
(~~ntrureda, cue-, sitro). 

dería estabulada. Los piensas CompHestos se in&u$emn 
" 
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inicialmente para la avicultura, después para el porcino, va 
incluso ovino, generando una ganadería dependiente. Muchas 
fábricas de piemos compuestos están integradas verticalmente 
la producción y/o comercialización de carne, leche y huevos. 

b) Industrias cárnicas. El sacrifico de ganado se halla s 
haccionado entre mataderos municipales, comarcales, p 
y privados. aparte de la persistencia de multitud de sa 
domiciliarios. Esta situación debería transformarse en una 
taniente nueva, reduciendo drásticamente los dos millares de 
taderos municipales existentes que sacrifican poco m 
tn/año de media, lo que muestra claramente su alto 
infrautilización y de mntabilidad y su debilidad W c a  y 
Tanto Lss mafaderos municipales como los frigoríficas 
p@ferentemente cerca de las zonas consumidoras: Ca 
lencia, Madñd y País Vasco, ea detrimento de zonas tradi 
mente gitrrad- como Gaücia, Astmias, Caniabna, donde el! 
cid ¿le sacrifikio es inferíor a sus posibilidades. 

Caduña encabeza coararnente la producción d i r n i ~  
11'8% de la carne de w u n o  (tras Castilla-Laón y Galicia], 1 
la de ovino, 38% cle la porcino, 39'2% de La awícola y 1 
los huevos9. 

c) Industrias Zácteas: tradicionalmente muy reducik k m  
do a la coneentraci6n en las 
apresas cornpgtitivas a nivel 
peqwñas para ua mercado como e 
produccidn cáqica, la leche de vacm se sigue 
noroeste penjnsular: 27'4% en Galicia, 162% e 
12'51 en &tunas. La de oveja qe reparte casi exclus 
el 45'5% de Castilla-León y el 36'3% de CastiIia-La 
induseEias Iáicteas españolas se centran generalmente en 
t m u s f ~ c i o m  dejando las arsS complejas y con 
añaaid~ a las multinacionales como Danone, aunque 

Espaha en el período 1977-1984., REASS 
Ashuias, &ojos en ~~ un análisis empíIíco 
8al6fes'z&a&b eai M g a n a c i ~  bo* de cartie eh &@a en d ~ o d i 5 . ' l ~ ~ í  
Agtitdauii y Sacie&¿, 46, 1981P, pp. 227-254. 

recientemente en este mercado pero con patentes exteriores. 

~ s t o s  esfuerzos de modernización y concentración no se realizan 
Melamente entre los ganaderos; la oferta de materia prima se 
vcuentra muy atomizada, lo cual provoca la dispersión de los 
-formadares y continúa teniendo una influencia negativa a 

del encarecimiento que implicalo. 

d) Industrias aceiteras: Las tradicionales de aceite de oliva se 
en 20- productoras ( W o b a ,  Jaen, Toledo, etc.) 

-tras las que utilizan la soja como materia p+a, dado que es 
encialmente de ímpwtaci6a. se han & W d o  en ciudades 
pmuarias: CINDASA tiene fábricas en Tamagom y Rew, lPaLB5A 
& Valencia, ACWROSA en Bibo ,  SIMSA en Sqntander, etc. En 
e r a l ,  unas y otras, h a .  tendido a la concentración en las dos 
@ianas décadasn generando empresas competitiiuas y con capacidad 
de exportación. Ngunas como Elosúa, KoMF earbmdI C i n h  
e., han ocupado a la Iargo de los ú1tjmos @ ~ s  primeros puestos 
6 el ranking de industrias agroalimen.iaS. 

e) ZIndut* & M&: Tdc iodmen te  se cen;braban en la 
~btención de prduetos viti-t6dcolas, muy reducirlas de tazaaño .y 
qpwtidas por m i  t d o  el ttmjtario, espakl, a u n w  muchas +.las 
m a l e s  sociedacics h0d~peir-8~ ( ~ o & e ~  ~ a r v e y ~  O S ~ O ~ . ,  
Conzález-Byass. Williams and Humbert) son de origen britáaic~ y 
se establecieron en Jerez a lo largo de la primera mitad del SMQ 
;rmc 

: Desde los -S cincuenta ha habido una &CM concentraci6n 
la oferta: de más de un miilán de cosecheros y vdos  cientos de 

Me&;ueros mayoristas se ha pasado a un n h m o  menor de coo- 
perativas lacales". Además, desde comienzos de los setenta. se 
iniciaron cambios profuadoa en la propiedad de ,-des bodegas. 
k$.wnasa emprendí0 una amplia penetraci6n en el melrcado de vinos 
de mesa camprando Pateniina, Franm Espahla y otras de .La 
Uoja, e im&tes empresas de ~ p ~ o s  como CaJtellblanch, 
%gura Vi*, Cm& o René Barbies; y bodegas m e w m  de 
Castilla-La Mancha y Extremadura. Algunas multinaciodes a m a  
Coca Cala '&cien>n adquisicimes esa el sector y a1giinas e a &  

WIAZ PATIER, E. =Número, tamaño y lac.abd6n'óptúmis de '-'&les &he- 
ras*, BEAS, 98,1977, pp. 6988. La pmbidtitica M e n t e  puede - en el msmags-4- 
&o de la revista El Campo, no 1ü9, 1988: *El desafío de k gaoaideffia de lechem. 

"El seetor vi&iviafcola es el que más participa de la pmWmwi6n L wqmwhu, 
~ ~ ~ s o n i m ~ t e s t a m ~ n e n h ~ , s e a ~ r ~ y h o r t d ñ o ~  
la 
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dores como Savin se potenciaron. Incluso muchas cooperati 
tradicionalmente se habían limitado a ventas masivas de s 
nuevos, pasaron a embotellar directamente y a dedicar una 
su producción a la crianza. Hay además un centenar de fá 
vinagre, y un número significativo de empresas que producen 
clase de aguardientes y licores en cantidades superiores ' 

necesidades del consumo interior: en tomo al millar de 
su mayor parte destilerias de dimensiones reducidas loc 
zonas vitivinícolas o en centros de consumo, elabo 
coñac, anís, ginebra ... Las bodegas jerezanas ocupan 
niñcativos en las exportaciones españoles del sector, al igu 
cavas catalanes (Freixenet). 

Por su parte, el sector cervecero, tradicionalmente con 
grado de concentración, ha realizado un eshierzo de inversi 
fuerte lo que le ha permitido triplicar la producción en una 
para hacer frente al aumento del consumo. Las industrias 
ras tienden a lacalizarse en el entorno de los grandes 
consumidores. Como en el resto del subsector bebidas, h 
fuerte penetración de capital exterior, un predominio de e 
con altas cifras de mano de obra (El Aguila, Mahou). 

En el sector bebidas, está adquiriendo un peso cada vez m 
industrialización de zumos a partir de cítricos, especialmen 
Levanteiz. 

f) Industrias azucareras: Iniciadas a m e s  del siglo pasad 
potencian tras las pérdidas de Cuba, Puerto Rico y Filipin 
impuso un fuerte derecho arancelario y desde la primera déc 
siglo actual se nacionaliza el abastecimiento de azúcar. Todo 
contribuido a la caracterización de esta industria por una 
concentración económica. Un alto porcentaje de la produc 
la obtiene un reducido grupo de empresas: Ebro contro 
40% y otro 40% entre Sociedad General Azucarera y Cla 
dustrias Agrícolas. Existe otra decena de empresas ain 
tesn con algo menos del 20% de cuota de mercado 
frecuencia mantienen vínculos con los tres grupos mayoritari 

El proceso de cooperativización en la producción anicar 
sido menor (ACOR es la excepción) que en otros sec 
solidez con que ya a principios de siglo se asentaron 
compañías azucareras13. Las fiibricas constituyen, cada un 

'*Una amplia panorámica sobre el sector se puede obtener en el mo 
Aiirnarket, de mayo de 1987. 
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demarcación, un monopolio de demanda, lo que les proporciona 
ifna situación privilegiada ante la oferta atomizada de los cultiva- 
do*~. Las concesionarias pueden negarse a tomar la producción 
pr encima de la contratada. 

. 8) Conservar de pescado: Este sector alimentario arrastra una 
-is estructural centenaria. Muchas fabricas pequeñas no son 
@mpetitivas y es imprescindible una reestructuración, pese a las 
wrciones  recientes. Entre 1975 y 1980 d número de trabajadores 
p e] sector se ha reducido en un 30%. Sahro un número reducido 
18(; empresas, localizadas generalmente en Galicia y País Vasco, el 
p t o  tienen pequeñas dimensiones: propiedad y trabajo casi ex- 
+&vamente familiar, Esto se plasma en una debilidad económica, 
&$o lo reducido de los máirgenes comerciales con los que trabajan, 
brpnpidiendo su posible capitalización. 

El problema de la colza Ias afectó drásticamente y en 1980 el 
ggmsurno descdndió entre un 50 y un 75% según provincias, aunque 
h, tendencia general es el aumento de demailda tanto en, España 
-o en el exterior. 

I '  Las especies m8s utilizadas son las sardinas (m& de la mitad), 
m d o s  (15-26%). y rnejillones (en torno al 6% p%se a que los d a  
w i o s  de los mejillones se meten en conserva). El suministro de 
materias primas es muy bmgular y es&, ademb, muy sujetas a 
futftes oscilaciones en sus cotizaciones, & todo el atún, sarcfins 
) hchoas. La empresa Hder del sector (Pescanova) fue la. pionera en 
L congelacidn integral a bordo, con red de comerci&zación en Mo 
f c~yitm-as en caladeros lejanas (bacalao especialmente) teniendo un 
kar$cter completamente distinto de las uaut6ntkas:. comemeras. 

h) Conservas vegeta&: Es uno de los sectores más importqntes 
por e1 número de empresas y empleados y por e1 saldo positivo del 
arnercio exterior de sus productos. Es un sector en clara y constan- 
te expansión. Sin embargo, predominan las empresas de caráeter 
rprtesanal (un 70°?) y de pequeña dimensión. Las materias primas 
san buenas, baratas y exdentafiw, pero 1 s  fluctuaciones en h 
producción y precios, impiden la pWcac ión  de las ~ r a n s f m -  
dones indust&h. La estaeionaliBad de la producción Beva e a  
la del emplea c m  las consiguientes problemas socides para. 
familias afectadas. Con los mercados interior y exterior" ea q a m -  

'aALOPúSO SEB-, R. aun adhis  financiero de las empresas del sector 
anicamro en Españam. RE4S. 106, 1979, pp. 45-70; y W N S "  SEBASFLW, ñb 
~Rincipias cooperatmos y cooperakvas mercadhdas: m cass iFeal de 1i %&&+a 
anicarera., Agricuhum y Siociedad, 25, 1982, pp. 141-181. 
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sión las expectativas son buenas siempre que se vaya produ 
la concentración empresarial que permita la competencia, 
todo en el extranjero. Localizadas fundamentalmente en M 
Navarra-RiojaI4. 

LocALJZACP~N DE LAS INDUSTRIAS AGROALIMENTARUS ESPmOLAS " 

de los centros de aprovisionamiento en los casos de 

zonas rurales15. 

En gran tnedida, esta bipolarización dependerá de la 
del producto fabricado. Sin embargo, una de las 
las IAA. españolas es su dispersión. su trabajo para m 
l d  maS o menos amplio. Este carácter de dispersi6n po 

turrón ea la de Alicante. 

Hay uop correlación entre I.A.A. y nivel de vida. lo qve v e d  

I'Pese a los años transcinrdos sí* siendo 
DE F m O *  3. *La iami de la consenra veg 

bcer pensar en una preponderancia del criterio de localización 
arca de los centros de consumo. Sin embargo, predomina la 
pmximidad a la producción de las materias primas, lo que explica 
m difusión y el carácter local de produccidn y comercialiii6n. 
wluso empresas de dmbito nacional (y con cierto peso exportador) 

loalhan dande está la producci6n agraria: aceite de oliva, caña 
J remolacha azucarera, frutas y productos hortfwlas, pesca, ete. 
precisamente esta preponderancia dete- en el conjunto del país 
m a s  zonas donde las I.A.A. se encuentran fuertemente d m -  
mlladas: frutas y hortalizas en Valencil-Murcia y Rioja-Navarra, 
kcteas en el No*, pesqueras en Galina' y País Vasco, vinícolas en 
hoja 1. ... 
. gCómo se mide la importancia pmWea&d de las Id.A?. Se 
amejan, habitualmente, varios criteri98; 

a) N b e r o  de empresas: poco representativo, porque pueden ser 
plpm pero amplias y modernas. 

- b) Número de empleados: es m& sigdícativo, pero puede hdi- 
&ar que se utiliza menos maquinaria y, por tanto, habria un proseh 
PO actualizado en la producción. 

c) Porcentaje de participación de las I.A.A. provinciales en la 
producción alimentaria total española. 

d) Consume de energia y combustible. 

e) Consumo de matefias primas. 

Con una valoración conjunta y complementaria de estos úidaces, 
Juan y Fenollar apuntó que, para 19% diez provincias tenha una 
agroindustria d e ~ o l i a d a  arm6niwente: Coruña, Ovled~, Ma- 
drid, Zaragoza, BWC~~OM, Tarragona, Valencia, Alicante, MMu;rcia y 
Sevilla. Por el contraro, las I d d .  t e a  muy poca i m p o ~ ~ h  en 
Lugcb, Oreme, Zamora, Salamanca, Palencia, Simia, Segovia, Ada, 
Éuadalajara, Cuenca, Albacete, Teruel, h e r í a  y Huelva. 

En 1979, según Peinado Gracia, 1 s  10 primeras pn,v@~k~ 
acaparan casi d 50% de la producción, oon  as en B 
Madrid, Valencia y Sevilla, con el 10'59, 8'01, 5'94 y 5'21% 
tivaente (prádicamene el 30% entre las cuatro). Los mínimos, en 
Ada, Guadalajara, Temel. Soria y Ahnena con porcentajes entr% 
8'24 y 0'5%. 

Por regiones, CataluÉla y Andducia s o ~ e n  tanto p r  el a13- 
mero de emplead~a corno por 4 V.A.B. gn em&deados, Adducfa 
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ocupa el primer lugar con el 19%, seguida de Cataluña con %1 
Valencia y Casa-Leiín cm el 8'5% y Galicia con el 7'53 
V.A.B. CataIuEa es la primera región con el 20%, 
Andalucia con 18'5%, Valencia y Madnd con 8'5%. Estos m 
jes aportados gar la Enuuesta hdustriol de 1979 se aeamg&& 
otros sobre el tamaño d i o  de las empresas a g m i n d ~  
m& de 771 para Esp& ,mn márlimas en Madrid con 17 y 
Vasco con casi 15, y rni:rrimos en Castih-La Mancha soár A 

Destaca la aportaci(5n de An$aiucia, Cataluña p Madrid 1 
último caso m& si cab6, por tratarsi de una sola  pro^& 
Catalaiña por 
tipo &.VE 

o. sin 
m& 2 

tecnoldgicamente o si& a us d d n  mLs e h q e  
pfr- demutsfor1na~i6n. 

l 3 

La aportación de empleo es mayar que la del V.A.B. en 
& kti l la-Wn,  Cwfla-La Mancha, Amg6n, Extrem 
ljcia; y mqhqr en Astwias, Cantzibtia* Rioja y Nav- mqa 

-- 

DISTRIBUCION AUTONOMICA DE LAS I.A.A. I 
Autonomía Establecimientos Empleados Mei 

ANDALUCIA 9.430 77.823 

ASTURIAS 1.142 9.129 
BALEARES 873 4.9 19 
CANARIAS 1 .O67 13.876 
CANTABRIA 589 7.232 
CASTILCA-LEON 5.699 34.495 
CASTIUA-LA MANCHA 6.177 22.087 
CATALUNA 6.788 65.393 
EXTREMADURA 3.109 11.722 
G ALICIA 4.353 30.589 
MADRID 1.722 29.306 
MURCIA 1.770 17.577 
NAVARRA 912 1 1.708 
RIOJA 622 5.916 
VALENCIA 5.027 35.003 
P. VASCO 996 14.827 140 4 

z4 .i4 

TOTAL 52.525 404.702 7 7  ?. 
4 

Fuente: Encuesta Industrial (1979). 

LA INDUSTRIA AGROALIMENTARIA EN ESPAÑA 

Cuadro X. 
DISTRIBUCION PROVINCIAL EN LA SEDE SOCIAL DE LAS MAYORES 1A.A. 

ESPAÑOLAS EN 1985 EN VENTAS 

25 Mayores 1 O0 Mayores 

Madrid 7 Madrid 29 
Barceiona 4 Barcelona 22 
Lérida 2 Lérida 6 
Valencia 2 Valencia 6 
Cádiz 2 Cádiz 4 
Burgos 1 Guipílzcoa 4 
Córdoba 1 Pontevedra 4 
Guipúzcoa 1 Vizcaya 3 
León 1 B~rgos 2 
Orense 1 Córdoba 2 
Oviedo 1 Coruña 2 
Pontevedra 1 Sedla 2 
Vizcaya 1 -O= 2 

Baleares 1 
13 provincias Gerona 1 

Granada 1 
León 1 
Málaga 1 
Murcia 1 
Orense 1 
Oviedo 1 
Palencia 1 
Soria 1 
Tan-agona 1 
Valladolid 1 

25 provincias 

Fuente: Actualidad Económica. 1485, nov. 1986; y elaboración propia. 

En 1985, y ciñéndonos a las mayores empresas agroindustriales, 
por valor de las ventas, se observa nuevamente esta concentración. 
Si bien es cierto que un total de veinticinco provincias tienen 
alguna de las 100 mayores. I.A.A. de España, no es menos cierto que 
entre Madrid y Barcelona acaparan el 51% de las mismas (Cuadro 
X) con 29 y 22 empresas respectivamente. Aún reconociendo que 
este porcentaje puede estar ligeramente inflado por tratarse de 
domicilios sociales, creemos que muestra claramente la importan- 
cia de estas dos provincias, e incluso podríamos decir de sus 
grandes núcleos urbanos. 

Agrupándolas por comunidades autónomas el ranking es el si- 
guiente: Cataluña 30, Madrid 29, Andalucía 10, País Vasco y Galicia 
7, Valencia y Castilla-León 6, Aragón 2, y Asturias, Baleares y 
Murcia 1 .  Seis comunidades autónomas no contarían con ninguna 
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de estas 100 mayores I.A.A. en ventas: Canarias, Cantabria, 
La Mancha, Extremadura, Navarra y Rioja. 

La importancia de las I.A.A. dentro del sector industrial 
mucho de unas regiones a otras. Aquí hemos 
de la principales empresas agroindustriales dentro del 
cada comunidad autónoma, mgmejando datos de 1987. 

po, P. Domecq, González Byass, Larios, 
importantes ocupan tambitn Fernando A. de Terry, Garvqi Díez 
Mérito, Bacardí, etc. El sector de bebidas alcohólicas es el clara- 
mente dominante. Solamente la cervecera La Cruz del Campo 
supera el d a r  de empleados (unos 1800), seguida de UnMStB c 
860 y' P. Domecq con 760. 

hagón: Entre las diez primeras em 
Ebro Industrial es agroindustria, siendo la novena de la co 
autónoma. Salvo algmm harineras 
presas reducidas. Chocolateg Hueso 
en A t e a .  

Asturias: predomina d minifundismo empresarial en agro 
tria y solamente dos industrias ldcteas están entre las diez 
empresas del Principado: la tercera 
(CLAS) y la novena Lag isa  Unicamente CLAS supera 1 
empleados mientras Lagisa no sobrepasa los 140. 

l3deures: Tres I.A.A. ocupan 1 
empresas de las islas: Industrial 
El C d o ) ,  (Xrnicas M 
M-P. Se trata, ns  obstante, de empresas 
primera no sobrepasa las &O00 d o n e s  de p e ~  en 
llega a Los 350 empleadcs. 

Canmius: La pesquera Freiremar y la Cía. Cenecera de 
son, excluídas las 

Cantabria: La Lactaria Montaiiesa SAM ea Za única 

CastilkiLa j&mehrr: h cinco empresas mayores de 
(irnicas entre las 1-500 mayores de Espafh) son L A A  

Carnes y Despieces, Manuel Díaz S.A., Oleaginosas del Centro, 
Honesta Manzaneque y Distribuidores Avícolas de Guadalajara, cQn 
~ n t a s  entre 3.000 y 5.300 millones de pesetas y entre 80 y 215 
empleados. 

CastiZla-Leán: Seis de las diez mayores empresas de esta wrnuni- 
:+d autónoma son I.A.A.: ElosÚa, Pascual, Campofrío, ACQR, Re- 
&lla y Fontaneda. Todas ellas ocupan puestos destacados a nivel. 
d o n a l  tanto por sus ventas como por empleados dentro de sus 
gmpi?ctívos sub-~s, habiendo un nfimero hportaate de mqre- 
h claramente comppetitivas y con cuom bpbmtes d a  m 4 0  
=&mal. Ademfs hay una considerable &vemidad sectorial: aceites, 
&hlico, lácteo. galletero, azucarero. 
1.: 

Catalurk: Muchas &es empresas agroindustrbb timen. su 
d e  social en Cataluña. Una parf~ signifieativa son filiales de 
-muitinacioirales hstalac9as en Barcelma: Mesde, Danorie, G a b a  
Blanca m, Da~rriifi, B i h ,  Stárlm, Nutrexpai, M--Rossí. 
kc. Pero hay tamH6n empresas qae enlam~ con k a;adi&i6n 
&ph~dustdd CaUal- cómo Tas de cavas ( F e e n & ,  Cudorniu) &e 
+demás se están abriendo ampliamente al mercado exterior, e 
&mrtante   as, sobe todo cAmiea%, corno la &o-- 
@ de Guissons. S la Avicobi & Reus. Todo implica una 
t4iv~lmficaci6n seisaoai;il: kttps, Cbmzolates, cámicas, pastas, m- 
VtBEI, cavas... 

.' E x t r e d ~ m :  Solo cuatro empresas entre lás 1.508 mayores de 
España tienen su sede en Exg-emadura. La cuarta, &ca agroali- 
meptaria, es la Cíi,  Eztmmadiara de Nuh@aión W, e m  sed& en 
&&nen&alej~, 2.600 46. de &%as. de ventas y 50 empl&os. 
U GaIichx Cinco de las diez mayores empresas gdegas con 1.K': 
h n ,  P-%a, %&a, Sapgal e Industria Frigo&tas Ldgo. 
También ocupan pumas destacados Larsa, Massó. Frigsa, B e w d o  
AZfageme, Feiraco, Alb6, Pebsa, Granja Arjeniz, etc. con una con- 
centración en tres subsectores: cárnico, lácteo y conservas de pes- 
d o .  Las U . A .  jdegm im pawl b&ieo en el sector indust&d 
gallego, dando algunas empleo a cifras muy importantes: 2.230 en 
P-o* 1.680 en ~Cmen, .575 en Saprb9.a. 

M d d :  Por seT'fa capitql sede sociid de empresa5 de d c t m  
qicional. las hdusoias alimeP& ocupanpuestos vc- en 
d ranking: Cindaqa el 30, Ebro ,el J... Pero en M d  radmcan una 
parte importanfe de hj  industrias m&.&vantes dql rnercadp 
qpañd: Cindasp, Ehm, Scht-wqpes, ,El Aguila, Mahou, San Mi- 
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guel, Oleaginosas Españolas, La Casera, Sociedad General 
ra de España ... 

I.A.A.: Hernández Contreras, 
Cía, Industrias Prieto, Hero España y Conservas y 
ello. se trata de industrias medianas en ventas y e 
clusivamente representado el sector de conservas vegetal 

NUVLVTC Corporación Ahnentaria Ibérica (antigua 
Agropecuaria N a v m  e Industrial L e c h  Navarra, 
tos destacados en el m&ng provincial pese a ser 
por ventas y empleo. Hay 
galletas (Marb6) ... sorprendiendo que entre las grandes 
ninguna mdusEna de ccsnservas vegetales. 

Aioja: L a s  iinicas 
tantes son ias vinic 

igual que el de comevas vegetales que es el otro imp 
región. 

V & h :  Varias I.A.A. valencismas ocupan 
multinacional &caf Mayer a cuarta (casi 1. 

Aceites Costa 

arroz, helados, trul-ones, cerveza, piensos, etc. 

P& Vasco: Koipe y Aoeites y Pi'oteinas 
tantes en h industria va- concediendo urrsl 
mala al sector aceitero. Otra agroindus 
sede ea Euskadi: comenras Garavilla, 
daga, Suchard ... . 

POL~TICA ALJMENTARIA. EL PAPEL DE LA EMPRESA PÚBLICA 

Agricultura, Pesca y Alimentación, 
Sanidad ... A ellos se han unido 1 
asumir total o parcialmente las competencias, si bien se han 
tado casi exclusivamente a promocionar algunos productos 

LA INDUSTRIA AGROALIMENTARIA EN ESP& 

: espárragos y pimientos en 
o Madrid, etc. Esta misma 

la sigue recientemente el W A .  

-E] único plan específico en España para el sector agroalimenta- 
m el de la Red Frigorífica Nacional qire se inicib' en 1964" eon 

p plan de DesarroUo. Posteriormente, s6gÚn Fa&, damente 
'han elaborado abundantes nomativas de interés preferente,. En 

actual se han preparado las normas del Código Alimenta- 
decisivo en la preocupación 
alimentos) y se &labor6 por 
Matad~ros que se propoqe 
, muchos en malas coadi- 

admhistmd6n ha actuado tambien en d se&w er trav& dd 
se inicia el 1949. 

del INI y que participa en una veintefia de 
es diversos de capital, siendo un boding 

dentro del m. ]En la última década, el .lpstituto N+- 
vendiendo parte de estas empresas ante 

prh& (h dtimas ad~skiones'hp~f&int@s ks him 
en los meses M e s  de 1988) y de multkwSonales. 

6n ha pmticipado el sector p&b>llco, aun* de danem 
evante, a trav6s de las SODI (Saciedades de IksiarmUo 

LA PENETRACION DEL CAPITAL EXTERIOR EN LAS I.A.A. ESPAÑOLAS 

riores al 50% del capital suscrito por 
ara los superiores, la necesidad de 
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obtener una autorización administrativa. En abril de 1963 se 
mi6 la necesidad de autorización previa del Consejo de Midi 
para rebasar el 50% del capital para las inversiones extranjer: 
distintas industrias, entre elIas las agroalimentarias y las de di 
tacibn del ganado. Esta mayor facilidad a la inversión ex$ 
supuso indirectamente una mayor dificdbd para conocer el g 
de penetración del capital extranjero en el sector. 

Aunque 
la fabrica( 
fábrica cá 

Ya 
$51 
nta 

Pa' 
:tos 
Pen 

bastante 
ejemplo 
crianza 

(Jewl especialmen$e). & el comercio de exportación horioi 
y de conservas ve e es... el mayor desarrollo en cuar 5 4  
introducción de tecnolop?fii y de ca@tal extranjero en este S 

produce a partir de los años sesenta, cuando el nivel de 4 

pm?pibi& y posteriw -da de Eqwfía em d M m d o  
mn ')a Aida a cotim&a en Biolsa de bastantes mpesas'dd 
en la tiitima ~~eah. 94 

' '4 
En, gene&, 1p.s empresas feo capital extranjero so@ las de 

res ventas, las de mej~r  nivel ~ n ~ ó @ < : ~  y econooaicoZ 
elabqn lp ~ o d u c t c ~ s  m& sdsticadon y, par taqto, con un 4 
V,AB. - S 

Pw sectores b y  algunos con una fuerte prticipaci6fi 
en la a c ~ ~ :  "4 

c) Bebidas: total o casi en Coca-Gola, Pepsi Cola, Cinzano, 1 
Brizard, Martini-Rossi; e importante y acelerada en todas las 
ceras: Hemhger en La Cruz del Campo y El Aguila, Carbbq 
Unión Cervecera, Kronenburg en Mahou, Unilever en ~ u l d e r j  
Miguel, etc. , 1) ia 

d) W e t a s  y chscblates: penetmci6h reciente pera m& 
acelerada ante bs .smbbs de hAbitos de coxmzmo: Bhb,!r 
Marbii, Loste. Artiach. Suchard ... 
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f) Cárnicas: Oacar Mayer, Revilla (desde finales de 1987 de 
undever). 

~n resumen, hay una fuerte penetración reciente de capital 
en casi todos los sectores, habiéndose acelerado en la 

a de los ochenta especialmente en los subsectores aceitero, 
, cervecero y de chooolates. Menor paiticipación tiene en el 

r azucarero, de conservas vegetales (Hero es la mayor excep- 
o de conservas de pescado. 

ra como ejemplo el caso de Nestlé. !h introduce en 1905 en el 
lácteo, desde entonces se ha ida Qlivei-sificando v actualmente -- - 

.I - - 

% del mercado espanol), leche 
os, hehdm (33% de los 

(m& del 20% de la cuota de 
os, para lactantes, caldos, piaros con- 

, salsas, embutidos, h t a g  

el ido- Mimwket de 1988. el capital extranjero controla 
32'6% de las empresas de aliñientaeidn espfínlar cuancki en 
k calculaba en m 12%. Memb, estas porcentajes se disprw 
mpituio cle ventas en el &e las empresas con apkd forheo 
alrededor del 6U% del naercl~do. 

e) Piemas cornpwstm capital ex&mjem igay&tario 
ders, G a h  B l c a  hilima, Sapmgd. Hems, &c. 

numerosos los estudios sobre las grandes empresas agroalimentarias multi- 
2s. Sirvan como ejemplo las siguientes: RASTOIN, J.L. Structure et missance 
S agro-alimentaires multinatiodes. MontueIlier. 1A.M.. 1981: PADILTA. M 
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tenido oportunidad de ~ f e r h m  al 
años se está dando en Galicia en su 

uario, tanto en relacith eon la crisis won6mica 
la CEE (Radríguez Matlnez- 
, tambiien nos hemos referido a 

tipos de ayudas que el Gobierno autdnonpo 
pu&.o en marcha Con vistas a una ñnanciacih de las actividades 

ppm6micas (híhbm et al., 1986). V&e~m~s de nuevo sobe esta 
#qPgca par ~i~ n d o ,  desde tmbs los pmms de vista, 
&gqhr la inforinación de 1- particulares ~ o m a  de la 
Administración en sus distintas niveles- sobre las caaetdticas y 
&&niea que o&ece el sector appecuario de Gdicia. La hcor- 
-6n a la CEE puede ser un elemento activador del oirsmo dada 
h he&sidad imperiosa de adaptarse, competitivazhente, a la nueva 
$haci6n derivada de dcho ing~"eso. Si erabatgo, por ahora nos 
hateresa destacar más que el h&ho en si de la adhesión, las 
bPlicaciones o comeaencias que tal mento tiene en el espacio 
~gionai, pues en d presente se da una eoineidencia t m p o d  de 
tqes supuestos que, al menos en principia, no gwmh relaeí6n 
entre sí, como son la s i W h  de crisis econ6mica1 la &i& a 
&a CEE el cambio estructud, incipiente, que -&enta G&& 
Problema o cuesti6n distinta es sí este eambio guarda relacióñi oon 
bs Stros d a  supuestos. No pretendemos ahora abcrdm & mes- 
kh5n- Jea niales hemn las reMone8, mg:riene no perder de vista, 
p'arsi una camsta vb-ón ~~. que k p r e  deWs de e!&a 

* Dqpdameato Geogdía Universidad de Santiago pfe Comp&& ' 
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cuestiones hay dos nelementos claven, fundamentales para su 
pretación. como son el hombre y el territorio. Nos interesa des 
tanto uno como otro, provengan de donde sea los mecanismos 
implican los mencionados cambios estructurales y espaciales. 

l .  El marco juddico instttsrcionai 

Con fecha 23 de mayo de 1985 el Gobierno .autonómico 
un Decreto (Decreto 10011985) de la Consellería de Econ 
Facenda, por el que se establece el apoyo financiero al 
agrario a través de canvenios con entidades financieras 
concesión de préstamos al interés. Más adelante, el 19 de no 
de 1986, se dicta una Orden de la citada Consellería que des 
el Decreto. 

En la parte introductoria del mencionado Decreto se 
mejorable situación del sector agrario,, ala gran pro 
suelo útil improdu@tivo~. «la baja capitalización de sus 
nesr, ademb de la =deficiencia de los procesos productivos 
dos,. Es decir, plantea un elenco de problemas ac 
agridultura gallega que hacen urgente el dotarla de los 
necesarios para afrontar el periodo transitorio de adhe 
CEE. A par& de eoo, el convenio tiene como bases 
los siguientes hecha lo) necesidad de ayuda financiera 
adaptada a h realidad gallega; 2") estableimie- de p r i ~ ~  
estas ayudas, precisahdo qw irán orientadas hacia fa «m 
de recwsos propios. y hacia la uintroducción de nuevas 
gíasn; y 3") -mica operativa del mismo. 

En la parte dispositiva del Decreto se establece que 
acceder a este tipo de ayudas los titulares de explotaciones 
las, ganaderas, forestales y mixtas radicadas en Galicia, 
cre'ditos con interés subvencionado se pueden destinar tan 
creación y ampliación de las explotaciones como a la mej 
productividad de las ya existentes. No obstante, tienen 
prioritario los beneficiarios que vayan a poner en marcha 
ciones de nueva creación, explotaciones en común y empres 
menos de 40 años, y de acuerdo con unos sectores prefere 
actuación. 

Finalmente se precisa que en el faitum, y dada la val 
permanencia de estas ayudas, los criterios 
adaptando a la real lw cambiante a la que se 
introducirán modificaciones y prioridades aj 
de política agraria y a la situación real de las explotacio 

iA INVERSI~N EN EL SECTOR AGROPECUARIO DE GALICIA. .. 133 

por circunstancias a las que después aludiremos, el Decreto tuvo 
vigencia, de hecho, muy costa, derivada del ejercicio económico 

de ese año -1985, y aunque en él se alude a un posterior desancollo 
&l mismo, éste no se efectuó hasta la publicación de la Orden de 
k Consellería de Economía e Facenda antq mencionada, es decir 
casi un año después de la suspensión, por vía presupuestaria, del 

,'[ La Orden de 19 Qe noviembre de 1986, i g a  síntesis, recoge y dwa 

'a 'p&oi; 6e l1U espe'fes 
.Que irkkwp- ~ r & ~  
6% &mas id1 ms*. 

J p r o d ~ ~ 2 h  de Hares 
. Y c) &-Ci&-d& riuewk~ tec%d@gts. 

pmidesc,  sld&sieicmes m mBaiut de maqpbrk, hb 
de las explotaciones, adquisición de ganado reprmhctw 
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para explotaciones en saneamiento. f) Otros: proyect 
tante contenido tecnológico o innovador, aunque no 
los sectores mencionados anteriormente. 

2. Acotaciones merodológicas 

Como anterio~mente expusimos, para la 
bajo hemos'utllizado los expedientes 
en d periodo comprendido entre j 
den- de ellos, nos hemos centrado, exclusivamente, 
que fueron objeto de s2~bvención y cuyo númen, es de 

En el presente estudio nos 
de aura de los apartados contenido en los expedientes co 
la inversión en este v t o r  productiv~. Hay que tener en 
tanto, que lo que se exponga en este trabajo es tan s61o una 
de lo que s u d e n d o  eh Galicia en el momento de lac 
a la CEE, y que. al e m o  tiempo. se h e *  en el c o n 4  
crisis c?a3n$mica; y e110 
&as explotaciaaes a y o s  propietarios intenten 
sítmción y no est.dn acogidas a la fuente 
pem sin ern- $u& d o  a otras ayudas fhancid 
vidar por daenmtes  es, law su& mn un 
similar al Demeto 100/19~5 desandado par la Excma. Do 
P r M  be Lugo. 

. El aniilkis de estos 

d e ~ ~ ~ ~ d e l s e c t o r a ~ ~ g ~ - .  
d e  se orimt@# cp6 s e c e s  wn los ix3aw&r=, *o *,I 
buye k iwe+mSn, en qut .zonas se lma&a. etc-. Y. dedli 
modo, dicho zmdisis ngs pex-a&irA exponer, de uina £ama 
quk consecuencias o quk actimdes se están revelando en 41. 

o ante el ingreso en la CEE. ~ a q  1 

Siguiendo el &aio mantenido con anterhaid+td (q 
M - e z a d e  ea alt., 1887). a g r t z p m  llcw 22 objetivas 4 
cidas en diez . a p d o s ,  a b que añadimos otro en &y 
inclwyeron todos aquellos otros abj&vos que no 1-m lb 
sokitdes dk sub-rremi61í tmncsdidas. Disthguhms en* 
des awevas [~~meidn de erxphcimes) y ya existentes [es 
su- ama ampliá6i6a de la -explotau6n a nna me&& 
prsduchiVnb4. cont5in2paci~. eqmnesws 1- m-s a- 8 
se ueg8-3: 

iálisis 
D el de 
a, por 

muestra 
adhesión 

de la 
aber mu- 

nueva 
uLrrizado, 
i i  momo- 

Fama 
Ptación 

les, lo 
tentadora 
:R -hacia 

distri- 
nismo 
iérica, 
:ampo 

nguez 
feren- 
lue se 
is diez 
~licitu- 
ir, que 
de la 

3s que 
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C~ADRO 1 
~ R S I Ó N  TOTAL PREVISTA, SEGUN LOS EXPEDIENTES (en miles de ptas.) 

Objetivos 

wcuno de leche 
=uno de carne 
visón 
aor y plant. omam. 
conejo 
kiwi 
vid 
ovino-caprino 
huerta y fresa 
otros 
Total 

Soli. Tot. inver. 

(Fte.: Expedientes. Elaboración propia) 

A~Ausrs SECTORIAL DE LA INVERSIÓN 

l .  Características generales 

Como puede apreciarse en el cuadro anterior, la inversión refleja 
la tendencia tradicional de Galicia en el contexto del Estado. 
Destacan, por consiguiente, las inversiones dirigidas hacia el sector 

' de la ganadería bovina, que alcanza el 45,62% del total de la 
inversión. Dentro de él, la producción de leche es quien acapara la 
mayor parte (63,28%), seguida de la producción de carne (34,53%). 
En el contexto global de la inversión, la correspondiente al sector 
lácteo supone algo más de 114 del total. Todo ello refleja, como 
decíamos, la tradicional pauta de Galicia y la política agraria 
seguida hasta fechas recientes. 

Un ejemplo de lo que anteriormente señalábamos pueden ser las 
sucesivas mejoras intrpducidas en el sector, recogidas en los si- 
guientes hechos: lo) Entre 1974 y 1983 se produce una mejora en 
la recogida de la leche, a partir de los circuitos establecidos por las 
centrales lecheras para su traslado a la central mediante vehículos 
acondicionados. En este sentido, a lo largo del periodo mencionado 
el número de rutas diarias de recogida de leche y el número de krns. 
diarios de recomdo pasaron de 328 y 30.000 a 525 rutas y 60.000 
kms., lo que supuso un incremento del 160,06 y del 200,00% 
respectivamente. 

2") Las mejoras técnicas introducidas en las explotaciones. A 
título orientativo se puede citar que el número de tanques refrige- 
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y plantas ornamentales), si bien 
de inversión por explotación señala sustanciales diferen- 
ellos. Desde nuestro punto de vista, estas tres actividades 

ulaciones distintas. Así. mien- 
ligada a los planteamientos 
dos objetivos ofrecen rasgos 

kiwi se relaciona con una 
Meneu Export, S.A. - 

grupo Scipi* y Atlanta, S.A., y tiene como finalidad la 
a del productq a Europa. La producción está concentrada 

ha extendido. AZga 
, pues, el frecuente 
de madan y la alta 

a la qpe hemos aludido explican su fuerte y rápida 

ización del sector, en la flor ($ave1 y gladiolo en irnrernadero), 
contrario, Ia evolución s e  una tendencia alcista. La loca- 

en la regiBn a partir de la producción local, 
años eran algo easi desconocido (aunque 

se han criado conejos para el autocon- 

de obje~vos (vid, ovino-caprino, 
Ón alcanza volúmenes parecid* 
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y, salvo en el caso del cultivo de la huerta y fresa, la en las nuevas explotaciones y en las ya 
media por explotación no difiere sensiblemente. Ahora ntes con anterioredad 

de la vid la inveisi6n obedece a la necesi 
en orden a la búsqueda de denominación e ser de importancia el distinguir ambos tipos de 
nonnativa de la CEE (caso, por ejemplo, c i o ~  por si pudieran darse c o m p o ~ e a t o s  diferentes en 
la ganadería ovina-caprina, después de una larga etapa otras. Una vez concluidos los d s i s  se puede añrmar que, 
se trata de aprovechar las posibilidades qne ofrece 
situación derivada de las tierras de montes de mano c y las multados a los que hemos llegado con IP~W 

cambio al que hemos hecho referencia. 

donde a muy bajo costo, puesto qne 1 

a pesar de las grandes posibilidades 
enbmgo. dadas las e ~ c t ~ ~ ~  del subsector 
perficies -muchas veces ocupando parte del espacio 
shortas-, Mta de canales de cornercialización, y, so 27 6.45 1 

mente, necesidad de menores inversionps) hacen que 
total y la media por explotaci6n sean las más bajas 
conjunto de los objetivos aumemrdas. 

En resumen. pues, Ias inversiones 
nga muestran que en e1 sector agropecuario gallego se 
tiendo a un evidente cambio o 

er hecho a destacar se deduce de la consideración de los Praducci6n Final Agraria,. Estos sectores a los que 
reBrkndo como nuevos m, pm arden decreciente 
cia, los siguientes: vis9n. flor y 
huerta y fresa. Ea obvio que 
un cambio de menadad y 
rio, pues se trata de ac 
fuertes inversiones y, 
hay que añadir la 
mercado generada, 
urbanos aunque tambidn -como h e p s  wisto- se 

midas de producción a las nuevas condiciones y características mercados exteri $&micas existentes o exigidas en la CEE, que las nuevas exploacio- 
visón, plantaciones de Ewi y, m& vez m&, en el c con lo que, en cierto modo, se ha cumplido uno de los a b j e o s  h a .  gkzseguidos en el Decreto 100/ 1985. Pero ésto también puede ser un 
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cierto reflejo de lo que hemas señalado en otro trabajo ( 
al., 1986) como es que, en buena medida, gran parte de 
del Gobierno autónomo gailego se están dirigiendo más 
probleinas financiems de las empresas que a fom 
actividades, aunque M o  necesitaría de un análisis tn 
del que hemos hecho &m. Por aíra parte, es 16gica 
máxime si se tiene iell cuehta d fomento oficial (directo 
de1 sector fhcteo redhdo en los años precedentes 
bC1uso ,propici6. t 3 e t m d z P s  aP1entacZones pe 
inviables. Son 

para seguir esas: mkptacioneci. Es, IQ-,, px &antai la 

EQP% rew@ivamenie. R. 
wme aparece ea b&pieate e@w@s@9 ya cpe las, 

rmente 
ero de 
225,O y 
1 de la 
las. En 

sa- 
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a capitalización en estas actividades es más bien pequeña salvo 
.caso de las plantaciones de kiwi. El valor de las solicitudes es 

índice del crecimiento del consurno regional, sobre t& ea 
áreas urbanas o próximas a las principales ciudades. Esta 

to flor-conejo-huerta supone el 36,66% del total de las nuevas 
tudes, lo cual dice de por sí sobre los nuevos hábitos de 

o que se están dando en la sociedad gallega (Rodrfguez 
ez-Conde, 1985). 

I 

8 1 
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que se encuentran ligadas al aumento o a los cambios 

&~TRuCTUU JNERhiA DE LA INVERS6N 

l .  E s ~ c t w a  d i u  de la inversión 

A. Adquisición de tierras. 

C. Adquisición de maquinaria, utensilios, elementos 

D. Adquisición de ganado reproductor de engorde o 
necesafio para la puesta en mareha del plan de mejoras. 

E. Rotmación, nivelación, desbroce. drenaje y demb 
para k educación de las superficies productivas. 

F. Investigación e innovación tecnológica. 

G. Otros. 

LA INVERSI~N E N  EL SECTOR A G R O P E C U m  DE GALIC IA... 

, , corno se puede apreciar con claridad, hay determinados concep 
los que se concentra la inversión y, en sentido contrario, 

en donde aguella es muy pequeña. Asi se observa una tenden- 
mvertir en la mejora material de las explotaciones (cronstruc- 
de edificios. alojamientos, silos, etc.), adquisición de ganado y 

ones (adquisición de tierras o roturación del monte), mejoras 
en las mismas (adquisición de maquinaria) e innovación 

ógica tienen valores más bien bajos. 

primera vista, estos hechos brevemente enunciados que, en 
a lógica, ofrecen algunas pequeñas diferencias porcentuales 
las nuevas y viejas explotaciones, cuando menos sorprenden 

, a m s u  contrario, indican unas explo$aeiones en cuyas carac- 

ede tanto a nivel general (40.54%) c m  en las explotaciones ya 
entes (37,7Wo), en donde las deficiencias debian ser graves, y 

! , il&.lgo similar cabria decir a propósito de la partida aotros~. 
.(cayo elevado vol- se explica por la existencia de varios 

&ión de ganado. 

q&z& excesivameate, la inversidn en este concepto (adcpdsiciión de 
,@nado), m h h e  si se tiene m cuenta los problemas &meste 
$bateados en d sector Ueteo. EsMamos, pues, ante una de esas 
hedidas en orden a favorecer al pequefio prbpieWo gara que se 
procure adapm a la nueva siaiacib. Por el contrario, el que su 

&dones ganaderas tiemen menor si@ca@ih que &n las ya exhgen- 
-tb con anteriofidad (52,SW en aqu&1186 frente al 8TPw en estas) 
y; p r  el contrario, en las n u m  explota&ones h imposrsuicia de h 

da meirnur (48.24% del total ganadero) es senbikente  
~ o r  que en el a s o  de las expl~taeiune~ viejas (4,6996). 
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Si nos fijamos ahora en los conceptos donde la inversión alcanza 
los valores más bajos (innovación tecnológica, adquisición y rotura- 
ción de tierras, y adquisición de maquinaria) se aprecia que el total 
de la inversión supone tan sólo el 20,76%, cifra muy pequeña si de 
lo que se trata es de adaptar las explotaciones gallegas a los niveles 
técnicos de las existentes en la Comunidad, al tiempo que se 
pretende la mejora de la productividad. No obstante, se pueden 
precisar algunas matizaciones que contribuyan a caracterizar toda- 
vía más las explotaciones agropecuarias de Galicia. Para no exten-. 
demos, concretaremos estas matizaciones en dos apartados. 

En primer lugar, llama la atención los bajos valores que compor- 
ta la adquisición de tierras (3,63%), tanto en las explotaciones ya 
existentes (3,22) como en las nuevas (4,67%), y en cambio los 
niveles de inversión relativamente más altas en la roturación, etc. de 
tierras (6,85%) en uno (4,76%) como en otro caso (7,36%). Aunque 
quizá pueda ser aventurar demasiado, este hecho pudiera interpre- 
tarse en el sentido de que el campesino posee tierras suficientes 
como para mantener una explotación (de hecho invierte muy poco 
en la adquisición de nuevas tierras), pero gran parte de ellas están 
dedicadas a «monte» o abandonadas (pues la roturación de tierras 
de matorral o abandonadas, o la preparación -nivelaciones, etc.- de 
ellas para su puesta en cultivo alcanzan inversiones de mayor 
importancia que la adquisición de tierras) y ésto es más destacado 
en las explotaciones nuevas que en las ya existentes. 

El segundo punto a considerar, quizá de mayor importancia aún 
que el anterior, es la prácticamente nula inversión en aquellos 
aspectos que pueden suponer la adopción de nuevas tecnologías. En 
efecto, la inversión aquí es ínfima (0,61%), y en el caso de las 
explotaciones ya existentes se puede calificar como de inapreciable 
(0,03%). Ello nos proporciona una idea de lo tradicional de las 
explotaciones agropecuarias de Galicia, en donde con dificultad se 
introducen los procesos innovadores tanto a nivel tecnológico como 
en el plano de las orientaciones productivas, como tuvimos ocasión 
de exponer anteriormente (Villarino Pérez, 1985; Rodríguez Martí- 
nez-Conde, 1985). En este sentido hay que reseñar que sólo 7 del 
total de peticiones formuladas (el 0,88%) se refieren a este tipo de 
objetivos. Todas ellas tienen como finalidad la producción de hu- 
mus mediante la práctica de la lombricultura, con una inversión 
total de 37.214 miles de pesetas (0,85% del total de la inversión) que 
dan una inversión media por explotación de 5.316,29 miles de ptas. 

En resumen, pues, la estructura de la inversión muestra que si 
bien se apuntan nuevas orientaciones cualitativas en el sector 

agropecuario gallego éste está todavía muy mediatizado por el peso 
del pasado inmediato, de tal modo que los procesos de innovación 
no son aún lo suficientemente importantes como para alcanzar un 
reflejo cuantitativo. Todo ello quedará más patente al examinar la 
estructura interna de la inversión: 

A. Adquisición de tierras 

Su volumen global es pequeño, pues sólo en el caso de las granjas 
de visón se llega a valores del 7%. Ello quiere decir que en los 
restantes objetivas estamos con valores muy bajos, siendo lo fre- 
cuente el que se sitúen entre el 3 y el 5% de la inversión. 

Que sea precisamente el visón y la flor quienes ofrezcan mayor 
volumen puede radicar en el hecho de que se trata, casi siempre, de 
explotaciones nuevas, promovidas en muchas ocasiones por perso- 
nas que desempeñan su actividad principal en otros sectores (tereia- 
rio sobre todo, y secundario). Normalmente son personas que viven 
en la ciudad y que han necesitado adquirir pequeñas extensiones de 
tierras para poner en explotación estas actividades nuevas que, casi 
siempre, se inician como un nuevo «negocio* subsidiario de la 
actividad principal o &fija». 

B. Construcción de edificios 

Es el concepto que alcanza mayor volumen de inversión. En 
principio, cabría pensar en construcciones ligadas a explotaciones 
pecuarias de ganado mayor, pero en la práctica no es así. Los 
mayores porcentajes de inversión proceden de objetivos tales como 
granjas de conejo, huerta, flor y granjas de visón. Es decir, casi 
siempre explotaciones sin tierras o con muy pequeña superficie, y 
donde la inversión en construcciones se relaciona bien con el inicio 
de las explotaciones peniarias (construcción de naves en las granjas 
de conejo o de visón), bien con la construcción de túneles de 
plástico o invernaderos (para el caso de la flor y de la huerta), 

C. Adquisición de maquinaria 

Tiene poca significación por su volumen y, lógicamente, los 
objetivos en donde tiene más importancia en los ganaderos (leche, 
recría), pues son quienes necesitan más de ella para el laboreo de 
la tierra para pasto del ganado, además de la adquisición de 
maquinaria específica para el tratamiento de la leche. 
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D. Adquisición de ganado 

Su valor es el segundo en importancia. Normalmente 
de la ganadería mayor con la finalidad de aumentar el 
cabezas de la explotaci6n 

ter midundista tradici 

parecida a la anterior. Menos i m w  time en el 
leche. 

como hemos vis@ en el 92.54% de las 
se tmta de nuevas eq~etaeiones que ne 
su puesta en bdoa1mniento. 

E. RoFwítcidn y nivehcidy1 de PieSras 

se se1e accrndicioaar una prucela 

pana dcarmr estos sbjetiyos se 
la &mmmci6n $.&-la hoia d consumo de forra@ 
de pnxheciI1 pmpia: Ello ha motivad0 el que desde un 
esta px&e en Oalieia sean impm3a.n- 1 s  m-ne y 
maciones del monte en pastizales, pues es mucha la e 
superficial potencialmente productiva ~ A w .  

F. N m a  t e n z o l o ~  

Come hemos visto, casi no tienen v 

realizadas en las ~ 1 0 ~ 0 n e - s  
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(lombricultura para la producción de humus) y ganado de rerría, eh 
orden a la mejora genética y alirnentaria. 

Este concepto, ambiguo, tiene un valor considerable pues alcan- 
za algo más del 22%. Por el contenido de los expedientes se ha 
detectado que las inversiones en él incluidas se refieren únicamente 
ál explotaciones agrarias sin base ganadera. Su explicación radica en 
que en este apartado se incluyeron los gastos derivados de la 
adquisición de eepas, semillas, pantones, etc. 

2. Caracteristicm esfructurales según los objetit>(ls 

A fin de no ser reiterativos, evitaremos la expicidn de cada uno 
de los objetivos. remitiendo p.m su examen a la tabla que se 
adjunta al presente trabajo. En m elaBoraci6n hemos distinguido 
Iaes apartadas en cacia uno de los objetivos, correqx~íidien~es a 
&ros tantos conceptos como son la inversíón t d ,  la redizada en 
las nuevas explotaciones, y la que se refiere a explotaciones existen- 
tes con anterioridad 

~ ' I U B U C I ~ N  ESPACIAL DE LA ÍNVER$I6N 

l. La desigual incidencia sobre el territorio 

En otro trabajo realizado con anterioridad (Rodríguez Martínez- 
Conde et al., 1987) señalábamos que la localización de la solicitu- 
des, y en consecuencia la distribución espacial de la inversión, 
ofrecía una desigual incidencia, de tal modo que se observaba un 
incremento en Galicia costera frente a Galicia interior. En el 
presente apartado expondremos brevemente la distribución espa- 
cial de la inversión. Para ello hemos establecido tres niveles de 
análisis sucesivos que servirán para perfilar cuáles son las áreas 
que, desde nuestro punto de vista, aparecen como más dinámicas 
en Galicia. 

Los municipios en los que hubo inversión alcanzan un total de 
198, es decir, el 63,46% de los 312 existentes en Galicia. Este 
porcentaje muestra la desigual incidencia que este tipo de subven- 
ciones ha tenido sobre el espacio regional, de tal modo que la 
distribución por provincias ofrece los siguientes datos: 
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CUADRO V 
DISTRIBUCI~N DE LA INVERSI~N (en d e s  de Ptas.) POR M W C  

Provi- no mun. % totaL imer. 5% inv. tg 

La Coruña 74 37.38 2.072.497 47.50 2%~ 

Total 1 98 100,OQ 4367.624 1 ~ . 0 0  

Excme. Qipupci6n Prqvhcial ya menciona+ anteriom * E  
diferaciq es mucho más notable si n ~ s  ,fijamas en la pversi 

plantear las cuestiones que en paginas anteriores hemos sU&itado 1 

En G&cia costera los mecankmos y procesos generidpsd 

envejsimiwto degmgr&b juega en ,Ckkie, interior, 
que h respuesta &l !aznpino .ante los. mexxdsmo 

- ' nta jpBmm@ consecuencj sea muy tenue. enwjamm 
i ~ m a  en d nawm que ocippa, y qire vamos a 
bmmafite- En @meg lugar, se trata de una patala&ón 
p - Ó o h  1w abades avmwicb y, pcrs 191 tanto, en1 
ocasiones falta la flexibilidad mental necesaria para 
inncpciones. En segundo, el volumen de la inversión n 
para adecvar las e ~ ~ ~ c t u r ~ ~  productivas es, qyiza, den& 
vado mira sus posibilidades fbanckras, máitfne si se 

los ingresos qu& &tienen de la explotacidn fadial-  Actual y d! 
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ayudas económicas que reciben en base a las prestaciones del 
mado (subsidios, etc.), consideran que tienen los medios indis- 
kflSables para vivir y, en consecuencia, no muestran un especial 

por al&n tipo de mejora de la explotación, y de ahí que 
@]uso en muchas ocasiones se produzca el abandono de tierras, 

pasan a crmontew . 
Quizá un ejemplo ilustrativo de lo que decimos sea la inversión 

H a  por municipio, resultado a su vez de los objetivos o líneas de 
i ~ a c i i i n  en las que se ha invertido. En efecto, atendiendo al dato 
&&stico se observa que da! los 198 mdcipíos receptbres de la 
Bversi6n en sólo 63 (31,8296) aquella es&% por encima de la medÍa 
g@&&Apal, lo c d  desde otro punto de vista indica que la i n v d á a  
no se distribuye homogéneamente ni por la btabbd del territorio 
-p hemos visto los desequilibrios territoriales interpmvincialesl ni 
a el interior de las provincias, ni tampoco en los municipios en 
&mde hay explotaciones pcogrdas a las subvenciones, pues tan sólo 
el 20,19°h del total de los municipios de Galicia alcanzan usa 
inmrsi6n que está por encima de la media municipal regiaaal, - 

f. hlarizaeión y Biversif;mción 

Más significativo aún pusde ser otro tipo de ' a d b i s  (uorno, pw 
ejemplo, el considerar 1~ inversión media municipal des- m 
bs diferentes objethos, de tal modo que nos permim mostrar S$ hay 
municipios polarizados hacia alguna actividad deterpiipada -por- 
que en ellos nos enconWos con una concentración de la uivasi6n 
en esa actividad- o bien municipios diversificados, porque la &m- . . 
sión se distribuya entre v&os objetivos- 

La cartogróifía de los resultados a los que se llegó, recogidos en 
el mapa que acom~aña al prepnte trabajo, muestra que en general 

- ~ Q S  encontramos con un d~xqbiÓ $e l& municipips polariz$dos 
. sobre los div&isie&0sI y gentras, que en el caso,de los ]lolark&s 

@QS se distribuyen por toda la re- en e1 d~ , # i v e ~ ~ d o s  se 
~ b r v a  cie* teuideEcia,a concentrarse en la zapa corresp0ndiqg.e 
a la cuenca dd río U F  (e d&ir s v  de, la prpvincia copfi&' 7 
norte 'de la poq Jedmia). +to$ resdtados a les que b08 y t q y s  
k-fiFien8o i e  pudlp resuqir del siguiente m+: , 

e n 1") En 71) de los 198 micip40s la imewi&~ 90brqmw.h pida 
niunieipal re@onal, es decir sólo en él nb9,W4 d6 h miFñici@~ 
aeqgldas. C&d pide  apmhrw ea d m* a l a t m í ~  cE&u 
estos municipios se localizan gru,sso mdu 'eIP el YX)&W m e p l b o  
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de la Galicia occidental, preferentemente en las dos 
dinámicas de la región como es el caso del Golfo Art  
todo en el sector correspondiente al área ferrolana- y las 
-en donde destacan el sector arosano y vigués-. El hecho 

agropecuarias se da precisamente en las zon 
industrializadas de Galicia en detrimento de 

tendencia secular del sector agropecuario. 

2") De los 79 municipios mencionados, en 58 (73,42%) 
sión lo hace en un sólo objetivo, por lo que podría hablarse 

ción sectorial es la siguiente: 

En su distribución espacial queremos hacer mención, 

presentan los cultivos de flor, kiwi y las granjas de 

visón y kwi) y El Ferro1 (flor). 

LA INVERSIÓN EN EL SECTOR AGROPWUARIO DE GALICIA.. . 

3") Con dos objetivos situados por encima de la media municipal 
siparecen 14 municipios (17.72%). Las combinaciones de objetivos 
k e  encontramos son las siguientes: 

@&ptivos no núm. 

PO de leche y vacuno de carne 
de leche y ovino-caprino 
de conejo y flor-plant. ornam. 
de leche y granjas de visón 
de leche y vaamo cle recría 

r o  
de leche y granjas de conejo 

pamo de leche y huerta-&esa 
-o de leche y cultivo de la vid 
-o de carne y huerta-fresa 
+vino-caprino total y flor-plant. ornament. 

>@te.: m e n t e s .  Elaboración propia) 

Por el peso que tiene el vacuno de leche (entra a formar parte en 
el 71,43% de las combinaciones) estos municipios se localizan 
preferentemente en la misma zona que anteriormente hemos seña- 
lado, acusándose cierta tendencia a hacerlo en el uescalón de 
Santiago» en su parte central del valle del Ulla, pues allí además de 
los factores mencionados se dan unas condiciones climiiticas benig- 
nas que permiten más fácilmente los cultivos de primor. 

4") El número de municipios con tres objetivos por encima de la 
media municipal es solamente de 4, observándose en su distribución 
una tendencia hacia localizaciones en el área de las Rías Bajas 
ampliamente considerada. 

nQ núm. 95 
-- - - 

e,; 

wgmo leche, vacuno -'a, huerta 1 25,O 
h o  leche, granjas M n ,  p h t .  kiwi 1 25.0 
m j %  de conejo, de visó4 p h t .  M 1 25.6 

F de conejo, huerta, p h h c .  kiwi 1 350 
-- 

4 lQOsO 
- 

&: Eqdimtes. E i a U 6 n  -ia) 

5") Finalmente, son tres los municipios que tienen mayor diver- 
&eacit%n, es &ir m% de tres objktivos fror encima de h ía1d#a y, 
&n im caso -La&- nos eneo-os con cinco objetivos. En lm'tres 
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casos (Lalín, Villa de Cruces y Silleda) se trata de municipiw 
localizados en lo que hemos venido denominado como el áaFB$ 
ganadera tradicional del Galicia (además de la provincia luce- 
pero que, por el hecho ya apuntado, aquí queda fuera de nuesq 
consideración) como es el ~escalóin de Santiago» articulado JI 

tomo a la cuenca del no Ulla (Rodríguez Martínez-Conde et d., 
1987). En los tres casos se dan tres objetivos que p o d r í w  
considerar como ufijosn (vacuno de leche. vacuno de carne 
granjas de conejo), variando el cuarto (flor en Silleda; vacund & 
recría en V i a  de Cruces; ovino-caprino y flor en Lalín, mun icd  
que alcanza el mayor grado de diversificación en el con&u& 
regio@). Se c o n h a ,  por lo tanto. que estamos ante una 
eminentemente ganadera. 

media municipal regional, la incidencia de los distintos objetivos es 
desigual, como puede apreciarse en el cuadro adjunto: 

C U ~ O  M 

no veces en que 
Objetivos x munic > x reg. % %ncu. 

vacuno de lehe 27 26.73 26,73 
vacuno de m e  17 16.83 43.56 
wjas de conejo 12 11,88 5544 
&a- y plantas ornamentales 10 9 3  6 5 3  
o*- 9 8,9 1 7425 
gmnjas de visón 7 6,93 81,18 
plantaciones de kiwi 6 5,94 87,12 
huerta y frtesa 6 -  4 3.96 5,94 93.86 
vacuno de recría 97.02 
vid 3 '. , 293 lO0,W 
Total 101 .; fW*W - 

[Fte.: Expedier&s. Elaboración propia) 

Ello b o t a  que en la polarización o divercifi~ción espacial 
existente en ~ & i a ,  el peso del &o reciente tiene impor- 
tancia. 

Galicia fue idqitiendo pda-mente una especialización ga- 
nadera cada vea mayor, que se caientb, preferentemente, hacia la 
produaión dd leche. A la hora de plantear posibles especializacio- 
nes en el td tmio  regiod esta srientilci6n 1Actea hace que de 
1/19 de lm mfZfUeipios la alcancen mercesl a las iaversianes en este 
objetivo. A continuación destaca el vacuno & carne, de tal fuflga 
que ambos subsectares mfibuyen cgn 4 4336%. Si a d o  añadi- 
mos la apor4aci6n del vacuno de recría. nos encontramos que la 
ganadeda m- pmporcio~~el4'E.52% de la ~ P d i z a c i O n  de k& 
municipios galiegos. El hecho es muy meladsr de la 4WiÓn 
campo gallego con vistas a la integracibn definitiva en la CEE y, 
sobre &&o, a lo largo dd perlado txa@tosio. Esta es m&dd 
difqep.ffada q u ~  m pyedi perderse n~ de vista y, 
lo tantoi un tmtaniept.0 6iifere~cial,. sido wuch 
caminado ea yzgi &cci6n como vara d v i b  d e l  
generada- elfo'supon'ga unos, &?S (?+mi-, 
etc.): no . , pede  .. he? caso omiso de h d s e .  ,', , . [  ,: 1 1 1  

Por otra prte,i 
pies mues&m rara & ~ ) p i o s l  

i m ~ t e n o t t p n t o p s ? - d v c ~ ~ e a ~ ~ & h ~ e ~ ~  



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

o-. 
0 0 e 

poír SS signSW+o) sirmb gara eacíiadrm de m moda E& ~ S C Y P  
y cjxrectto Eq minnro trsd.nciar u orieawolpes que Se 

a aanff- la "gn4fmm @lega, y que' 'al- d E- 
restaate. Di& de esta fp-, y aunque & - ~&i  
h&&rhos c u d k d 6  Q- ia kbpomm&a C-fitah de L 

tendencias en el contexto de la ag&xdt~& de ~alicia, es 
su IBLm es ~ ~ I s l e  y su si-&= d t a t i v ~  resulta k- 
Tik Ihunl sil -nno ien m~y~gzahde. os cierto. pcm m 
~ & d * ~ a . h h a r a & a E & s x k 2 t a d e n & w  

LA INVERSIdN EN EL SECTOR AGROPECUARIO DE CAUCIA.. . 

CUADRO X 
ESTRUCTURA INTERNA DE LA INVERSI~N 

A B C D E F G 

4,06 39,81 16,99 22,49 9,63 0.37 6.65 
Nuevas 12,54 29.02 12,52 32,60 9.93 0,95 2,68 

3.62 40,38 17,17 21.85 9,63 0.33 6,68 

7,48 44,37 6,81 32.87 2,M 0,Ol 5.51 
7,84 43.48 6.80 32,92 2.06 0,Ol %O2 
3,OO 55,lO 6,91 32.95 1,98 0,O 0.0 

3,85 60,W 9.66 11,82 0.92 0,03 13.68 
4,47 60,32 9,05 11,86 0.40 0.04 13.59 
1,13 59,OO 11.91 11,23 2,82 0.0 l.&% 

5,85 5924 630 0,O 4.65 0.65 U,80 
6,05 57,85 676 0.0 4,44 0,37 23,81 
4,32 61.94 6.06 0,O 4,32 0,O 22.83 

2,63 226,$Q 5.01 0,26 8,57 0,'18 56,55 
2,?0 2753 3 0.26 8,78 0,19 55.54 
@,O 4 0  0.0 40 0,o 0,o lW,OO 

3,2S 34.51 6,30 3938 9,20 0,10 6,76 
2.01 32,70 6,52 43.24 828 0,15 6,14 
5,63 36.86 5.48 32,21 12.16 0.0 734 

3,18 60.37 8,M 0,0 4.29 1.13 22,97 
0.96 65.81 652 0,O 3.0 1.78 26,70 
7,12 52,16 10,77 0,O 3.04 0.0 2&88 

3,65 12,18 6,46 0.78 21,M 0.03 55,84 
4,21 10.42 5.33 0,W 22,30 0,W 57,58 
0,O 23.62 13,79 5,28 12,98 0,O 45,53 

4.18 38,87 5,lO 37.86 8.79 0,o 5.20 
2.76 41 3 4  3,19 3630 10,12 0,O 6.m 

Viejas 10,61 27,75 13.73 44,75 2,79 0,O 0,35 

0.62 34,OS 13.85 37,07 6,48 1.45 4.48 
0,62 32,26 13.85 28,40 6,48 1.45 5.79 
0.0 16,08 0,O 78.06 0.0 oso 5 , s  

4,79 40,W 12,63 15,$7 2m 1 m 8  
7,18 39,81 12.51 19.33 1,82 1,W. 1721 
0,O 42.79 12.89 8.64 2,51 0,O 33,03 

3,63 40,56 9,67 18,ll 635 0,61 20,57 
4,79 40.09 8.13 18.76 7.36 475 19,65 
3,22 37.79 8,98 21.36 4,76 0.03 23,86 

@te.: Expedientes EEaboraci6n pmpia) 
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de especialización hay una s 
kiwi, huerta-fresa) muy recie 
contribuyen a ella con el 40,59%, a 
clara orientación comercial. 

Santiago, marzo de 1987. 
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pmiurbuh comfi+.s. A a  
y &fnW+iidad A'utónom 

m 

AREAS CEJCCMLES Y PERIEEIUAS URBMAS EN 
LA EUROPA COMUNITARIA. 

Un estado de la cuestión al filo de los noventa* 

, por 
Manuel Valemuela Rubio** 

Y; 
1" ' 

1 I 

k &oTAMIENTO DEL TEMA EN EL CONTEXTO DE LOS QRGANIWOS URBANOS 

DíMENSIONES METROPOLITANAC. 

1 \ 
cualquier aaroximaci& a las relaciow. centro-penferk ha, de 

de un conjunto de prernisas previameak asumidas, de ~ V R  
que destadamos por su recurrencia en este texto: 

2. Qw, no ob&amta, la dtada dic~tmda es txmsusmid 
h e s i  ciuda&qs y áreas metropolitanas ( ~ o u r b a n i z a c i 6 d  gm- 
pias de @es de alta tasa de urb+cif!n y e l e y o  nivel , , .  de $da. 
? 

S. Que el fruto eSpaCid de a n t ~ n ~ r + s & ~  en I p a n f i m n  
&e ~Fiferias ha sido la aparici6n en acoronas~ que presemtan las 
$&&des e3&& g &e& m&mwtah&s Id im&~&c145fi 1 4 c i o  
$&al se ~ m ~ l t t e  meriaadb h d m a d F a  1 1  m ' l a ' h 4 d & ~ n 1 ~ d ~ j &  
& c 4 T U r d - a  **.. . J 1 '  1.: 7 

I 

- - 

n ' , l !  . , l., ? t  
5. QU; Fj &$$@o, urb- pleda&g+ a ,  ~ $ 5 ,  "9 WUY -_ . 

inconcreto', lo que ha recibido 'la denominacsn p- 
d - 1  I 

, , u ,  ' J '  ' d ,  . l  -1 . :  
-'t * , T w t ~  a!sa%~"a@&l$ -*p ,pr~nuneá&<~a 61 h- *k d,- 
i p ~  i*l -ve y - n * ,  porelautorenbSgd- 
~d&ia de ia W ~ v k ) s M  M- .&124 a( 28 & d&#ie&e 

' i * m. . A *  @ 

1 1 8 8  1 I'-ii 1 I 

, ,:,+ ~ a t M , $  aupPr br h U d ~ w  WMin9'p- da, - 4  1 
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uperiurbanización~~ y a los espacios afectados por ella 
globalmente espacios periurbanos. Considerados wm 
avancen de la urbanización, la configuración com 
incompleta, lo que no obsta para que a ella 11 
mayor inteqsidad los procesos recientes en que se 
nuestro modelo urbano (M. Valenzuela, 1986a). 

ti nomia 
SI se en- 
as en e' F 

- 

o~olitan( 

No debe olvidarse que los matices fisonó 
centno-peMe&, su cabal' comprerisi6n sólo 

contexto de Ia dinámica global de cada organismo 
asi como de las actipidaetes urbanas y de estas 
praductivo general. Será éste el enfoque que preten 
llar a lo 1-0 de este texto. 

2. b S  ETAPAS DEL PROCESO DE DIFUJI~N ESPACIAL DE 

m?mmmas. 

Ehsen  expuso (1981) EOZ, gran dapida3 y 
Waa de las dacio= eemtm-p&feria en -pues 
t;zs brísim: 

C ~ & O  Csfm'L hu> 'dejado en la org&ci6nn 
ce~~tr&s y de bs m&: 

l. Fase de urbmka86n, ccrn~htaíte en 
UUCW eemrtral de & ~ n  y recxzews con 

compacto y continuo, fue el resultado de S 

nue&&'p5ezas urt>mas, euyO tmnaf%ia, si 

su- 
Sta 
ien 
Les. 

i la 
PO- 
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e incluso diseno formal y tipológico son enormemente 

, 2. Fase de Suburbanización, caracterizada por el descenso de la 
' población del núcleo central acompañado por un crecimiento de- 

m O & f i ~ ~  y espacial más acusado de las periferias. Este desmno 
de los extrarradios no excluye el crecimiento global de las aglome- 
raciones. Ocurrió que, con el tiempo, las ciudades de la anterior 

'capa perdieron atractivo debido sobre todo al deterioro de las 
Condiciones ambientales con efectos perniciosos tanto para la pro- 
'Qb persona (riesgos de es&), para su espacio privado (vivienda) y 

o ambiente ecológico (contaminación climática); pero 
*aralelamente la prosperidad urbana basada sobre la indushialira- 
h6n fue elevando el nivel de vida de un sector importante de la 

'población que se inclinó progresivamente por otro modeh de 
mejoras del transporte le 
le. Esto hizo que en su 

demograficamente y, al mis- 
hacia el exterior. Esta situación macte- 

n ~ ó  la expansión de los extramadios en los U.S.A. y el R U .  desde 
los años 20 hasta los 50. Se trataba de asentamientas penf6ricos de 

sociales medias y altos, que, 
mercado centralizado de 

diariamente; así el ~a&n 
draarns suburbano tiene coma contrapartida desplazamientos reni- 
'mentes de carácter &&o (aeommutiq~), que enarañan importantes 
efectos sobre los estilo de vida pero tambfén sobre las econonriias 
domésticas y phbliuas (creacih de inhestntcturas de tnmporre 
privado y coleetívo). 

Esta £ase lleg6 a las ciudades empeas con algún retraso respecto 
S América del N, y R.U. Justsunente, la creación de numerasas 
ciudades nuevas en el entorno de no pocas metr6- eri~fiammias 
ien intensos procesos de s u b w W c i 6 n ,  pretendió, en- otros 
objetivos locales, reducir los efectos perniciosos del jowmy-to-mk. 
Rsy por hoy, aún en los pzúses del N. de Europa UmI-d~~ idz i  

poporci6n de z~s&dos vive cerca de su centra $e traba* b que 
' tiene como o o n ~ p ~  d gran desarrollo y difasuidn etqmcid de 
asentmnhtos suburbzuios. Las dimensiones de los d&-mtos 
diarios son muchos menores en las ciudades del S. de Eumpa, si 

3. Fase de &surbanización, entendida como decrecimiento de las 
zonas metrop01ítams en beneficio de las zonas males wlindantes 
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o de ciudades medias más alejadas, hacia donde se d e  
movimiento migratorio de retorno. También denominada 
banización, ya durante los años 70 se observó un dqp 
demog@fico de un buen número de aglomeraciones dq,i 
paises. Esta será la £ase que, de forma más o menas 
experimentado las grandes ciudades de Europa O c c i , ~ ~  
la denominada etam de crisis o declive urhanns- si hi-Q 
t e m p m e n t e  llegó fue al RU. Incluso, puede o 
tenimiento del cI-ech&nts global e incluso del antro4 
dadies del S. de, Eusopa, aunque ea el trascurso de l q  ,@k 
el, dedive del centro afecta ya a paises como ItabI m, 
no a Portugal. :?-ti 

4. La fase dc rembanbeiibn o de reactavaci6n de la u& 
se produce cuanda hay -rma estabibaeB6n o un 
poH&Sn 9 dela animación emniamica, c m  su consQ& 
eidft de mpfm, al menos a ciertos secwres del ce- &i 

p&&e erii algunas @&des eidwks curope~zs, tras Wm 
mmhdo Nueva 'frsiJrl y otras aietPdf#,h atneficanas.' 7 

8 ,  ii 
+.s ,&wiones desqitas h+ sido yá @ipimenid+, 

pe&r medida p q  lag *-des ciu&d_es, e w p w  coRl 
d&@. Tapbién ha sido, +tinto el momento en \ 
acax@do a las ewpm cbqaitzts. Así, m n t m s  &e w 

ación 44 su 
ciudades a 
actividades 
o de las n 

C r -  5 ' 

ntraSizadas. En conjunto, h ciudad europea Uegá más m 

pero siemgn: lo intensificó, por lo qaer no es deqz&&d 
meáida s u b P o  ,! 

o pub 'eitraiía '&pb$9 
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dad económica; en esa línea, se han adoptado diversas 

ión o traslado) de las mismas hacia Q centros selec- 
de crecimiento. En todo caso, no todos los pailses han 

descentdizadom; mi, 
de m& siglo (RU.), 

se trata de una preocupación más bien reciente (Bélgica, 
o Italia). El interés por controlar el crecimiento de las 
ciudades hay que entenderlo en la mayoría de los -;os 
instrumento para reajustar las disparidades regionale~~en 

aldades de renta. De 
que son &tiatas y no SiPcb6eas las nwdkk desoen- 

, tambig,n son muy contrastados 1- resultados. 

a las regiofies urbanas se +fi- 
e demifirnci'Ba, no obstaate las 

tia para, el equilibrio d i e ~ d ~  pam 
espacrjgs de oqio 3 memo de las gramk 

de la u r b e d 6 n  como de las inihes- 
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residencial se ha hecho a costa de la pérdida de 
-os absolutos como relativos de los municipio 

tamaao. 

La desconcentración de la funcidn residencial y la 
suburb~zaciíSn pone en marcha, con ar5cter genel ,  
problemas. que se concretarían en: 

1. Urna acumuldún creciente de empleoh terciano en 
central del A.M., lo que induce un r e f ~ c n t o  de los 
tcm ~d~ del medio ambiente w b o  debido a la, 
del t&iag y d gran consumo de e-a. 

2. Las movimientos sentdugcb de población 
a~0rnpahc.b por inia segregaci6 social creciente 
mueb que ver can las muy diversas calidades del 
cid.' 

3, suh&mhaci& d i h q  p l a a I ñ d  o ho, 

U t e n  en'Etdopa ciuckde que & se haiiaií ea 
ameentmciQn lea su wdeidd de c a ~ a s  de 

e se 
han 

gaiia, 

C:" 1. 

Luna 
@e se 
p o s  

f$; 
p que 
btrial 
+ muy 
Liver 
tl con 
&ios 
pdos 
50s y 
atas),, 
1 entre 
kble- h 
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mas de la marginalidad periférica en su versión social y urbanística; 
algunas ciudades andaluzas y canarias (Santa Cruz de Tenerife) 
junto a Ceuta y Melilla aún lo ejemplifican (M. Valenzuela, 1986a). 

LOS ESCENARIOS BECiENTE4 DE LAS iU3LACIONES CENTRO-BEHFERM 

según la cual la confiwciisn espacial de la ciudad es 
ble de la estructura e e o n ~ ~  ~ y a e e n t e ,  a-ta a su 

modelo produ&vo. En ~ ~ c i a  con ella, 
erifería se han &e baíbir en los e'scendos 

por las coaodenadaa que &gen k sonoda, 9% por ellq 
los matices 5xtmducidm p& la cultura +aria I d ,  

etc. Co~isiderando en nuestro horizonte cm- 

a la crisis y de ésta a un r e ~ e n t o ,  que 
mtm recientes memaizan con cambiar nwvarmmte ,de 

.70 5uemn un p&odo de crisis generalbada de las 

tdmjo de C h h i F e  y Hay para el pedo& 
1 puso de rnaniksto que en las re@& u r h  de la 
sitm&dn ckm@ca .era de d- - C absoluta 

mhcidtmte can p&didas en al 
conrreto de las i-egia~1e.s urbzmas iak- 

idemmh~declive urbano k combiraacdn & p&&das de g9r 
y de &os pmbhms s e d e s ,  eaonbmbs y ambiemds, los 
a u E ~ ~ ~ ~ b ~ ~ ~ d ~ d e  
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estaban menos industrializadas. Se establece, así, una relación 
nifiesta entre ambos declives, el industrial y el urbano; dar0 está 
el declive industrial y la reconversión, según han señalamlos ci 
autores (1988), son fenómenos complejos en los que se mtre 
componentes muy diversos y no sólo la relocalización y p 
descentralización, incluida la dimensión internacional e-1 
(traslado a paises recientemente industrializados o a & 
CEE con menores costes salariales); asímismo, deben ser 
cue~ 
decl 
Por 

nta 
ive 
tra 

, junto a 
conlle\~a 

lbajo, qu 

brdic 
can 
?del 

da de 
lbios 
7 aliv 

empleo y 
tecnológic 
iar sus ef 

: la 1 
sus t 
cort 

Hubo, sin embargo, ya en los años 80, casos de d 
industrial en ciudades que no por ello dejaron de ser 
Frankfurt, Bruselas o París. Así pues, no debe asimil 
toda pérdida de empleo industrial sino sólo cuando se trate 
pérdida neta respecto al crecimiento de la región urbana cons 
en su conjunto combinada con un terciario débil. 

Los problemas urbanos inherentes a la crisis afectan, si bien 
forma desigual, a los dos tipos de macrozonas que se p 
distinguir en una glomeración denominadas genéricamente 
tro» y «periferia» aún a sabiendas de los muchos matices que 
encierran. Precisando algo ambos términos, admiti~emos qu 
cen 
incl 

tro 
.uyc 

se corr 
2 el cen 

.esp 
itro 

nde 
listi 

amr 
órico 

diamente 
o ciudac 

on 
ini 

mu 
mur 

nic 
'OS 

ivu 
así 

ensanches del siglo XIX tanto residenciales como industriales 
periferia, a su vez, se adscribirían barriadas residenci es y as & mientos industriales de muy distinto tipo y tamaño, alizadas 
los municipios metropolitanos, comprendiendo también los ase 
mientos de origen rural en grados diversos de renovación así co 
las posibles núcleos planificados. 

En todo caso, hay que enfatizar la deserción de la indus 
nuf 
nei 

-acturera 
1te de lo: 

spaci 
idos 

os metrof 
:n las zon; 

lita 
m; 

' ge 
ica 

cia se halla asociada a la creciente independencia respecto a lo 4 
fueron factores condicionantes de la localización industrial, h d  

idos por 
1 localiz; 

los 
aciC 

ices t 
itral 1 

ecnológicc 
de la indu 

; h; 
ria 

3 tal 
iede 

into 
Zersi 

tivamente costosa, en tanto que aumentan las demandas de ce 
lidad por parte de los servicios más especializados, aunque 
parte de estos siguen pautas de descentralización in 
na parecidos a las de la industria. Los procesos de d 
ción asociados al declive urbano permiten una doble interpreta 
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parte, se trata de la reducción general del peso del sector 
resultado del predominio de la destrucción sobre la 

de empleo secundario, observada desde los inicios de la 
n a mediados de los 70, sin olvidar que mediante la sustitu- 

ano de obra por capital en las nuevas plantas industriales 
uscar incrementos de productividad que refuerce una 
cada vez más dura en el contexto de crisis. Pero 

debe entenderse como descentralización hacia áreas más 

previa de usibrecentralización, y medio aprovechar 
ibilidades de m b i o  tecnológico. La combinaci6n de ambos 

locales pueden dar resultados considerablemente contras- 
cuanto a capacidad para retener las actividades industria- 

áreas centrales o para facilitar una nueva localización. 
ter general, se acepta que la parte más sustancial de la 
la actividad industrial que tiene lugar hoy en las grandes 

ntraciones urbanas es básicamente atribuible a las altas tasas 

desmantelamiento de las industrias en las áreas centrales ahre 

Bseñalado  Savitch (1988 pag. 292), en París, por ejemplo en su 

mer sino que tuvo una drdida absoluta de más de 7.000 ernileos. 

parte de los casos ,no han podido ser  aprovechado^ por las 
industrias, que necesitaban ya otro marco espacial y social. 
humor Ulrich Pfeifer (1W8. DaE. 4) ha afirmado aue ciuda- 

es, si bien puede afirmarse sin exageración que en el R.U. 
industrial ha sido más espectacular que en ningún otro 

esarrollado. Sólo en Ingiaterra se hallaban censadas 45.600 ha 
ales abandonados junto a otras doscientas d 

mpletamente inutilizadas (Datos de 1982 según 
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Traducida esta situación al ámbito demográfico se ha c 
do, a nivel general, la moderación unas veces e incluso la in .% 
otras del crecimiento de las grandes ciudades y áreas m 4  
nas de la Europa desarrollada, lo que es consecuencia 
combinado de un acusado descenso de las tasas de cr 
vegetativo junto a la retracción de los flujos migratorios 8 
desde los orígenes de la crisis. Los cambios en el comporta 
demográfico tienen un inmediato reflejo en su distribución éi 

su efecto más llamativo es el relanzamiento de las periferias 
politanas y franjas periurbanas, lo que supone sustituir e 
miento global de la población por el aumento de su diíía 
espacial. Esta sustitución de los flujos interregionales p* 
carácter intraurbano o metropolitano supone un r e f o d ,  
la movilidad espacial, particularmente intensa en el d 
cuadros medios o superiores, los más afectados por la r e d  
de la suburbanización que acompañó a la crisis. 

La 
mitad 
comw 
nen d~ 
como 
indusi 
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e empleo 
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st 

c españolas 
se asimila 
económico 
,asada décac 
odos de anl 
:so de declib 
abril más qu 
r ias  básicas 

bienes de equipo (construcción naval), pero también cier 
trias de bienes de consumo (textil y electrodomésticoe 
duramente afectados por la crisis económica de los sete] 
llas ciudades, cuya base económica se sustentaba sobre e! 
res, fueron las más duramente tratadas por la crisi 
secuelas de paro, conflictos sociales y desaceleración de 
dades de servicio urbano (comercio, servicios personales 
cuadro se ha dibujado en ciudades medias especializa 
sectores críticos (Ferrol, Cádiz, Avilés, Sabadell etc.). Lo: 
de reconversión, aunque necesarios, hicieron aflorar c-1 
crudeza la hgilidad económica de las ciudades industriale 
todo si la actividad se halla controlada por una sola empn 

Siendo muy graves las situaciones urbanas citadas. J 
mayores concentraciones las que más elocuentemente han 
el deterioro propiciado por la crisis. Utilizando el pa3a 

baremo, el Gran Bilbao registraba en 1982 una tasa del i 
(33 por 100 de pro juvenil). Algo distinto era el caso de la ; 
ración de Valencia, que contaba genéticamente con un 
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&dUstrial menos concentrado y especializado que otras áreas me- 
mp~litanas españolas; el rasgo peculiar de su respuesta a la crisis 

consistido en una descentralización productiva asociada a la 
m i ó n  de la economía sumergida, al trabajo a domicilio y a otras 
-as sofisticadas de economía familiar. 

En el caso de las áreas metropolitanas españolas, uno de los 
más relevantes de la crisis sobre las tendencias de localiza- 
dustrial ha sido la drástica reducción de los procesos de 
zación de empresas industriales en d interior de las metró- 

s. Las relocalizaciones efectuadas vresentan diferencias sustan- -- 

I anterior; en tal sentido, 
~n orinen en la periferia - 

tana, aunque el municipio-centro lo siga siendo en mu- 
s. Así ocurrió entre 1974-79 en los municipios de Madrid 

ona, origen principal de los procesos de reIocalízación (82 
por 100 respectivamente) (F. López Groh et al, 1988. p. 123), 

en éstos empiezan a afectar en forma nada despreciable a los 
ios de la corona metropolitana. Por otra parte, el espacio 
lItano continúa siendo el destino principal de las empresas 

zadas; se incrementa de forma significativa el número de los 
se instalan en la segunda corona e incluso más allá de los 

estos, donde halla suelo 
a. Aún así, prevalece la 
icia. cnn el cnncimiiente , - - - - - - ---- o------ 

sobre el refommiernto y el alargamiento de las aglomeracio- 
La reducción de los ~rocesos de relocalización de 

- - -- 

-kis ha coincidido con el 
ivam entendida corno la 

articulación en el territorio de las fases de producción que 
se realizaban en un mismo establecimiento industrial, es decir 
atransferencia fuera de la fhbrica de fases de la producción 

tegradas en el interior de la empresa* con intención de 
el producto a costes menores o con flexibilidad y adheren- 
fluctuaciones del mercados (Graziani, 1977, citado Lóptq 

el análisis de las invef- 
nas e.snañnlas dilrnnte e1 

80-1984 pone de manifiesto en todas das .  con excepcib 
la tendencia a la difusión del crecimiento industrial; 

i se considera la invmibn reaiizada como el empleo creado 
nuevas industrias o por las ampliaciones de las ya existentes, 
correspondiente al muicipio-ceatro está por debajo de la 
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que le correspondería a su peso 
área metropolitana, si bien las 
homogéneas. En todo caso, las c 
difusoras hicieron mella en el protagonismo 

industrial en el caso de Bilbao favorece a áreas exte 
a lo largo de los ejes Bilbao-San Sebastián (D 
Bilbao-Burgos (Rioja Alavesa) así 
(López Groh et alii, 1988, p. 126 
matices observables en el proceso de difusión 
distintas áreas metropolitanas, s 
zación productiva, entendida como descentralización 
transformación de criterios de localización industrial, 
sobre el territorio de la grave crisis por la que 
economía y la sociedad urbana. 

Las respuestas a la crisis en el ámbito madril 
entre las tendencias desindustrializadoras, observab 
en los distritos más antiguos, 

contingentes de suelo en localización difusa. Por c 
una dinámica industrial recesiva dentro de la trama 

(entorno de las estaciones ferroviarias) otras 

amenazar la propia s 
urbano por efecto del 
tencia impuestas por la crisis, por sus di 
y de acceso a la renovación tecnológica. A ello se 
expansión metropolitana madrileña ha creado en 
renciales en el área central que pujan a 
de la renovación para uso residencial, a pesar de 
también se hallara frenada por la c 

En cualquier caso, la situación de decadencia 
hicieron aparecer con fuerza una 
te. enraizada en un mercado d 
controlar a causa de los altos índi 
tivas de la economía formal. Así 
económica-descentralización productiva se convirti6 
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puíitales sobre los que se apoyo en Madrid la reacción del sistema 
píoductivo urbano frente a la crisis. Ahora bien solo se descentra- 
m, de entre los procesos productivos, los más intensivos en 
-bajo, mientras se mantenía la centralización del capital. En 
~pnsecuencia, la reorganización del aparato productivo madrileño 
&ntó durante la etapa de declive con el eficaz instrumento de la 
c~ustriaüzación sumergida en localizaci6n periférica~. Farmal- 
mente hablando, se trataba de pequeiías implantaciones industria- 
les en terrenos penféricos del Area Metropolitana, lo que suponia 
m alteración radical de las pautas de locdización industrial 
mdicionalrnente vigentes en Madrid; hasta tal punto esto fue así 
b e  la descentraiizaci6n industrial tendió a proyectame sobre zonas 

S Jda vez más alejadas del continuo d a n o  ocupando un suelo que 
estaba caüficado ni se hallaba adecuadamente p r e p d o  pam 

Mojar la industria, en municipios sin ninguna tradición hdu- 
&d SE de la aglomerndión (Parla, Hurnaaes, Fuedabrada etc.) pero 

provistos de abundante mano de obra ~ i n  citar La situación 
@e describirnos para el A.M.M. era tanto rnás paradógica cuanto 
qh no se partia de la inexistencia del suelo industrial calificado y 
@parado en otres sectores del A.M. Incluso dentro de la margina- 
h d  industrial había niveles, desernbocándose en ocasiones en 
&&dades que bien p M a n  recibir el apelativo de ~chabolismo 
%dustrialn tanto por los pr6msos produefivos que en ellas se 
Weaban (producci6n ilegal de dkumtos) mmr, por d recusso a 
L .atutoconstnicción -en suelo rústico. 
r- + 

- El declive urbano no fue acompañado, por pwadógico que parez- 
e, por la intenvpcidn de la expansibn de las áreas residenciales; al 
matrario, puede hablarse de un nuem impulso a la difusih espa- 
@al de nuevos mados de pénetracián de Ia función residencial en 
Mferias cada vez más remotas y de la transformación sustancial 
$e las más próximas. Es de destacar la amplitud adquirida por los 
p e s o s  de periurbadzación, que, a nuestro entender, deben con- 
siderarse como el dtim episodio de la exmbanimci6n. El easo 
fixmcés ha sido quízá más intensamente estudiado, donde su vim- 
&l se ha acentuado durante estos d o s  a partir de una traáicidn 
Puy arraigada. Los fenómenos de periurbanización han hecho 
q q i r  un sistema emergente y activo de asentarnientos a escala 
monal  de uaa heterogmeídad, desde la dispersión pura huta 
pdahdades muy diversas de mncen'tración. El atractivo residen- 
Gral de los espacios geriurbanos ha basdadp sobre dos puntos de 
,*yo complementarios entre si. Por una parte. la ciudad central ha 
.pnhiado en este @ d o  sus factorea abjetiv& de GPulsj6n (cpn- 



gestión y deterioro ecológico, escasez de servicios, 
les etc.); por grupos sociales mesocráticos de las ciudades oc. 
tales. Por todo ello, las estrategias espaciales de la of-a resi, 
solvente en los espacios periurbanos se hallan fuertemente 
cionadas por la accesibilidad, el atractivo del medio nat. 
ocasionalmente, por la presencia de algún centro cuaiercia 
americana,, aunque sin su papel catalizador de las pé-nfefis* 
das de los USA. '4 

Para el caso español, no es exagerado afirmar que 
ción O periferización residencial es un fenómenn mimo 

cie 
sid 
una versión española de la suburbanización, 
Barcelona o Valencia o Sevilla. que adoptaba por lo coma 
de uurbanizaciones» de fin de semana. amnliam~nt~ r 

los 
la 
residencial asimilable a los suburbiosLo banlieues 
Valenzuela, 1977). No deja de asombrar que la 
residencia secundaria en torno a las grandes ci 
haya coincidido con la crisis económica urbana, pero 
tipologías e incluso con otros usuarios. 

'i En el caso de Madrid el empuje de la periferizacih aq( 
adopta varias versiones; por una Darte. 10s antimins as& 

de 
tan 

J9' 
residenciales de pueblos rurales hasta hace -o. sobre t& 

- -- - -- ..Y----- A%> 

periu=bano de esta etapa de crisis urbana tanto en tono 
como otras grandes ciudades españolas (Valladolid, ~ d d  
villa) ha sido los uhuertos de ocios implantados por lo c m ]  
el cañamazo de urbanizaciones ilegales en suelo rústico. ! 
pantes suelen ser población modesta local o urbana y ' 
practican lo que se ha venido en denominar uocio pr& 
siendo la dedicada al autoconsumo la reducida producción 
de hortalizas y frutas; la construcción elemental que eibi' 
instala puede servir como vivienda principal o secundar% 
caso de Madrid, con la llegada de la democracia se ík 
proceso de legalización concertada de algunas de estas urba 
nes. y-.., y-IV w 

dimensiones ni su dinámica es equiparable a la muy pujaiitd 

m CENTRALS Y PERIFER~AS URBANAS EN LA EUROPA COMUNITARIA 171 

es de las regiones mediterráneas (M. Valenzuela, 1986b y 

ica geográfica de las grandes ciudades españolas, como 
países europeos, experimentó en este periodo el efecto 

do de la caída de su crecimiento natural y h contracción de 
aT 
mrrientes migmtorias hacia ellas a cansecuencia de la crisis 

mica. En el segundo quinquenio de los años 70 se comenzd a 
bestar, con cierto retraso y menor intensidad que en otros 
m europeos, una tendencia a la pdzac ión  del ciiecimiento de 

---- 
irn tanto peculiar pues la ciudad central segufa ejerciendo 

a su entorno ge~igdfico un papd sixdizw al que ejedan IS 
prein(i&ñ4ales~. En el caso de la @6n metropolitana 
, quedi5 reflejado elckxlenfernenh? el cambio &l compr- 

&a miptorio; en conmm, su saldo migratorio se redujo a la 
la d&& de los VO y fue tuegathu en el municipio de la 

. Fruta de eUo ha sido la apCuid6n de un casi seguro 

x-- 

, eups prmisisrw cle aecidmto para el afío 2Q00 se 
en tomo a los tres dmes de habitantes, cifm bastante 

si se la compara con el previsto para oibras metr6plis 

b e ñ a :  rnuni&$o de W 4 ,  Area Metropolitana y mrona 

de sus distritos interiores; por contra, d A.M. dti- 
por tres su pblaci6n en esos diez &os y d resto de la 

empez6 ya a bn&ciame de 10s piDGP;%Qs de w?$araí2ta- 
de&Wdag en el madrileña b t a  muy r=--kmtemn*; 

6kn es verdad que los avances derno@ti& khefieiax-wn Mica- 
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crecimiento anual del 15 por 100, siendo muy superior aún enllas 
municipios de las áreas señaladas como Leganés, Alcorcón o T&- 
jón. Las tendencais recesivas quedaban confirmadas en el pex$@&-j 
1975-1981, en el que Madrid-municipio perdió 69.000 h 
igual que en el quinquenio 1981-86, en que las pérdidas ascen%on 
a 100.000 habitantes. aunque los barrios periféricos de r*t. 
creación aún experimentaban considerables ganancias. 

3.2 El relanzamiento económico de la segunda mitad de los 80. 
tendencia hacia la repolarización y reurbanización 

En otras intervenciones de este curso se ha hablado ya de 
la recuperación económica de los úItimos años ha p 
nuevas oportunidades a las ciudades, que, c 
las más duramente afectadas por la crisis de los 70. Las 
han pasado de una etapa de infravaloración ec 
cultural en el periodo 1974-1985 a ser consideradas de 
elemento dave de la riqueza económica de los países 
ahora Mielven a aparecer como factor clave 
económico tanto a nivel regional como nacional. Y ello 
haber confluido en las ciudades una gama de factores 
para la implantación económica; es de destacar que: 

1. En las ciudades se hallan localizados los servicios avaavt 
tanto personales como a las empresas. 

2. Las ciudades son terreno abonado para crear innova 
distribuirlas posteriormente por todo el tejido productivo 
de las ventajas inherentes a las economías de aglomeración. 

3. Los centms urbanos actúan como interfases entre las eco 
internacional, nacional y regional; este papel le viene dado 
confluencia en ellas de las redes de comunicaciones tanto co 
nales como de tecnología avanzada (el mensatex, por ejemph). , 

4. La entrada en vigor del Acta Unica en 1992 ha potenciado 
papel de las ciudades al ser éstas núcleos de enlace y comunicación 
entre los órganos políticos-administrativos de 
estados miembros. 

5. La revalorización c u l d  de las ciudades opera como valor de 
uso en cuanto que en ellas se concreta de la población a la calidad 
de vida y a la cultura. 

6. La crisis de los sistemas de planificación tradicional autoritaria 
y jerárquica y su sustitución por un nuevo tipo de planificztci6n 

estratégica ha asignado un gran protagonismo los agentes sociales y 
económicos, lo que confiere un nuevo papel a las autoridades locales 
que son por definición las más capacitadas para articular tanto los 
intereses privados con los públicos. (J.M. Pascual, 1990, p. 169). 

Por lo que respecta al caso español y madrileño en particular, 
Naredo ha señalado que una sustancial diferencia entre el auge 

de los años sesenta y el actual estriba en que «aquél se 
apoyó en una expansión general de los negocios, del empleo y de la 
población de las metrópolis, mientras que éste corre paralelo con la 
crisis de ciertas actividades industriales, con el aumento del paro y 
la disminución o estancamiento de la población, resaltando así el 
contenido especulativo del proceso» (1988, p. 24). Así parece corro- 
borarlo la enorme revalorización del patrimonio urbano madrileño, 
cifrado en 31 billones de pesetas cuyo valor se había multiplicado 
por 2,8 entre 1985 y 1988; si a ello añadimos el billón y medio de 
pesetas generado por las plusvalías bursátiles en 1987, podemos 
damos una idea aproximada del componente especulativo que ha 
alimentado la recuperación económica madrileña (M. Ormaechea, 
1989). 

Mayor capacidad interpretativa de la nueva posición que las 
ciudades tienen en la división internacional del trabajo posee la 
tesis de A.J. Scott (1990); según él en realidad la internacionaliza- 
ción de la economía de hecho se plasma especialmente en la 
división del trabajo entre las grandes metrópolis y sus hinterlands. 
En tal sentido, la metrópolis no es otra cosa que un foco creciente 
de actividades gerenciales y administrativas que alternativamente 
pueden ser víctimas o beneficiarias de la globalización del capital; 
sobre esta base se ha producido la reciente reestructuración urbana 
y reconstruido un sistema urbano jerarquizado compuesto por 
centros nacionales y subcentros dominados por un reducido núme- 
ro de ciudades «globales» o «mundiales*. Entendemos, pues, que el 
análisis «global» ha de ser el inevitable punto de partida de cual- 
quier interpretación sobre la regeneración económica en curso en la 
mayoría de las grandes ciudades del mundo. 

El modelo mundializado insurgente de la economía, descrito por 
Scott, fundamenta, pues, la revitalización de las grandes ciudades 
europeas, donde vive ya un 75 por 100 de la población; entre ellas 
es visible un proceso de especialización a la búsqueda de sectores 
expansivos. Las regiones se eclipsan ante la nueva expansividad 
urbana. Empiezan a crearse. «marketing» urbano con resultados 
dispares. 
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Sobre la base de las citadas ventajas se viene obs 

como Francia presenta una manifiesta nitidez (M. Savy, 
vuelta a la polarización no es solamente demográ£ica y 

se ciudades de escasa o nula tradición industrial 
de factores tenidos por noeconómicos hasta b 
pero que cotizan al alza en las actuales 
denominado (-cuadro de vida*), siempre que sean bien p 
valor por un ihteligente umarketing  urbano^. En Francia 
como Toulouse o Grenoble podrían ajustarse a las c 
trazadas. 

Como en otras fases ya descritas, el 
economica es Concomitante con una reorg 
que se esta percibiendo en estos mom 
las sociedades capitalistas 
manda la internacionalización de la economía, la 
los nuevos sistemas de 
espacial, facilitando la 
de las actividades. Sus 
rio, que pasa por una 
te en la reducción de puestos de trabajo (lo que 
necesariamente pérdida de capacidad productiva), aco 
una nueva fase de antiguos procesos productivos unitarios 
las antiguas ventajas de la concentración espacial, se bus 
emplazamientos para 
condiciones de ins 
do de paso los riesgos de la saturación. 

Asi pues, sigue subsistiendo el peligro de la desindustriali 
entendida como drástica reducción ocupacional en el sector 

zonas dentro de 
cia en el A.M. 

me lona  y Madrid (Alcalá de Henares, por ejemplo). Por otra 
*de ,  está demostrado que el futuro de la industria metropolitana , a depender cada vez más de su capacidad para generar o 
hcorporar nuevas tecnologías en el contexto de una economía cada 
vez más internacionalizada. A esta idea respondería la creación de 
parques Tecnológicos en casi todas las grandes ciudades españolas 
con la vista puesta en que en ellos se desarrollen labores de 
investigación aplicada y constituyan focos de actividad innovadora. 
En principio, las áreas metropolitanas presentan una serie de 
ventajas por la innovación tecnológica: mayor densidad de pobla- 
ción, mayor cuaIificación profesional concentración de centros de 
investigación y enseñanza superior, entorno cultural privilegiado, 
ser centros del sistema de comunicaciones nacionales e internacio- 
nales y contener una amplia gama de servicios necesarios para el 
desarrollo industrial (servicios a las empresas). 

Eso no quiere decir que no haya grandes diferencias en la 
potencialidad de cada una en particular para atraer o generar 
empresas innovadoras. En el caso español los primeros puestos los 
ocupan Madrid y Barcelona, muy por delante de las restantes. Sólo 
considerando la localización de las empresas mayores de los secto- 
res electrónico, informática y de ingenie* (los tres muy relaciona- 
dos con la innovación tecnológica), se obserba que el 76 por 100 de 
las empresas de electrónica, el 33 por 100 de las de infow&ica y 
el 80 por 100 de las de ingeniería se localizan en Madrid, la mayoría 
de ellas radicada en el municipio central (López Groh et alii, 1988, 
p. 126). A nivel intraurbno, las empresas de tecnologia avanzada 
suelen presentar unas criterios de localización espacial muy dife- 
rentes de los de la industria tradicional. Los ingredientes básicos de 
una buena localización para ellas deben consistir, además de en 
tener buena localización para ellas deben consistir, además de en 
tener buenas csmunicaciones intra y extrametropolitanas (autopis- 
tas y aeropuertos), en disponer de un entorno agradable, bien 
dotado de oportunidades de deporte y ocio, sin problemas de 
congestión ni contaminación y en estar cercanas a las universidades 
y otros centros de investigación. 

Las preferencias locacionales enunciadas pintan un retrato robot 
de los emplazamientos hasta ahora elegidos para los parques tecno- 
lógicos creados en las periferias metropolitanas españolas, y en 
particular de los dos en fase más avanzada de ejecución, el de Tres 
Cantos en Madrid y el del Vallb en Barcelona. Este último reune en 
su emplazamiento todas las requisitos de una locahación óptima: 
proximidad a la U.A.B., marco físico atrayente aportado por las 
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aún cuando el balance final ha de ser positivo; así ocurre en 
N.Y., donde las pérdidas en Bronx y Jersey City fueron compensadas 

no (campo de golf) etc. Similares condiciones es mn por el dinamismo de Manhattan. De igual manera las 
buscado a los emplazamientos periurbanos previst =laciones entre el centro y las coronas no son homogéneas. 
Valencia, Málaga, Ashuias (localizado en Sil 
de la Y asturiana). Las tendencias residenciales centrífugas. bien que por razones 

distintas, parecen llamadas a perpetuarse en la incipiente bonanza 
Ya durante la etapa declinante de las viejas ciudad que han vivido las ciudades europeas en el segundo 

el espacio de oficinas crecía así como su volumen de lustro de los 80. La tendencia al ensanchamiento del espacio 
bien recientemente el incremento de la demanda se con -rnsidencial no han sido eficazmente conjuradas por las normas 

que tienden a ser en toda Europa cada vez más 
w s a s  por obvios motivos ambientales y de escasez de suelo. 
Aunque la cifra de población de muchas grandes ciudades se 

plejos de aficinas en las periferias con preferencia en estacionaria, hay más gente que aspira a disponer de un 
a lo largo de las grandes arterias de circulación. dejamiento propio (jóvenes, hogares unipersonala ete.) y el incre- 

mento de las rentas familiares determina un alza tanto en la 
En la nueva c o y u n h  expansiva urbana 

demanda de espacio privado como del suplementario con destbo a ciales de los servicios presentan una consid 
apacios libres y a equipamientos. En R.U. los promotores están ya 
damando el derecho a construir en el anillo verde y en Alemania 
se advierte el desplazamiento de la edificación hacia los pueblos 

aparece clara una tendencia a la conce 
periférico~ de las áreas metropolitanas (U. Pfeiffer, p. 9). Si hasta 

lizados tanto públicos como privados en los centros d a n o s  o ahora estas tendencias periféricas habían estado básicamente en 
limítrofes; el comercio puede ser un caso ejemplar de w doc función de las rentas y de la motorizaci6n. teniendo las tecnologías 
ción selectiva#, ya que, mientras en las áreas centrales se wnce de la información y la comunicación un papel secundario en las el más selecto y caro, en las periferias 

decisiones de la elección de comunicación un papel secundario en 
remotas proliferan nuevas 

las decisiones de la elección de vivienda, es posible que se produz- 
can cambios en un futuro más o menos remoto, cuando el hogar sea tore~ terciarios avanzados 
lugar de ocio y trabajo todo en una pieza. Ya se ha afirmado por 

tendencias centralizadoras y descentralizadoras sobre 1 algún autor que la ciudad udifusa:. está llamada a ser el nuevo aplicación de nuevas tecnologh; así en el sector de ((eslabón:. en la evolución de los asentarnientos humanos, dado que 
en ella convergen aspiraciones humanas y atractivo ambiental: su 

regionales pues el trato con los clientes ya no necesita forma física será fruto de la combinación de baja densidad, tecno- 
dad física, ya que las tecnologías de información y co logía de la comunicación y de la producción así como de respeto a 
permiten reagrupar las informaciones en grandes f i c h m  la capacidad de carga del entorno (J. Holmes & G. Steeley, p. 145). 
lados centralizadamente; pero, al mismo tiempo el acceso Incluso en España con una legislación urbanística tan poco propicia información se des 

para facilitar el desarrollo de una reciente encuesta ha desvelado 
uteletrabajo*. versión avanzada del trabajo a domicilio. Las unas preferencias mayoritarias por la vivienda u n i f d a r  (F. Te- 

rán, 1990, p. 276) 

Parece pues que el panorama urbano europeo tiende a configu- 
res casadas con &tudios y niños pequeños (Cita de U. Pfeifer, p. 61 rarse en gran medida en forma de urbanización diluida, desparra- 

mada por el temtorio en tomo a núcleos más densos que serán las 
Las perspectivas de reanimación de las áreas centrales pues ciudades actuales; es interesante m perder de vista el interesante 

marcha en esta etapa post-industrial no se reparte por igual p BO papel estructurante de nuevas piezas territotiales de dominante 
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residencial difusa, la uspread cityn, «ciudad ga&cticaJk os en el centro urbano con la ventaja de que 
denominárcela. Esta nueva centralidad de los ción no encarece en exceso la cuenta de resultados'de 
puede convertirse en un elemento de madurez de 
tos urbano-temitondes hacia los que se acerca la ciudad .caso de Madrid los servicios a las empresas responden a 
tfial; justamente el ~policentrismo~ acusadamente centrípetas; en la denominada «*enka2 
sión a las regiones urbanas, sn duda el modelo concentran los dos tercios de estos negocios, aumentando 
de las sociedades avanzadas. Abundando en la m$sma 10s servicios avanzados 
distinción en& los metropolitano y no metropolifano , 1988). ~ l g o  similar cabría decir del terciario 
entre rural Y urbano puede perder capacidad 

; por rama muy significativa del mismo, la 
realidad. se ha comprobado que de los 32 bancos extrajem 

A pesar de lo arriesgado de las profecías, S en fipafia d d e  1978,s 1 lran situado su sede central en 
mundo urbano del año 2020 que pu y 72 de las 80 oficinas de representación de otros tantos 
más que la de 1960. De tal manera, las *Areas e m j e m ~ ;  muy wecida es k situación de o- ramas 

siglo XXI -ha escrito C.L. Leven- parecerán Masqachu  mediadora^, brokem 
Boston 0, al menos, con un Boston mucho más peqLefio 
Curiosamente, la gente vivirá en más altas dens =do más en las preferencias locacionaies de 10s 
10s actuales suburbios y los &radimtes de densi- a V d o s ,  se oberva cómo prefieren 10s distritos centra- 
acusados que ahora, particularmente si los nodos * mejor comunicados, dotados de s d c i o s  personales e i na -  
conectados por ejes de tráfico rápidos (1982, p. 592). es así como socihente más prestigiados. El resultado no 

El nuevo escenario de expansividad económica no que bcmmento de los dese$brios territoriales en* 

uniformidad a nivel intraurbano, como ya se ha a y peñferia al pnviIegiar Ia fragmentaci6n funciod del 

destacar el comportamiento que están teniendo las LOS derivados de la sobreconcentraepóa del 

wbanos en la nueva coyuntura, que es compl av-do Y de los equiparnientos de: centddad en el 

experimentado en la anterior etapa de crisis; corno adena desajustes Y secuelas ~ b l e -  

durante la pasada década se produjo un proceso de , entre los que destacaríainos: 
ción de la industria a favor de las periferias. ~ h ~ ~ ,  e sobrevaJoracjón del  sud^ en zonps ~6ntri-P com- 
observa la concentración de los se & excaiv;o concentración de la demanda en un espacio 
a las empresas, (asesoramiento y generalizado de los precios de 10s 
10s municipios centrales de las aglomeraciones; 
caso de Madrid (99 por 100) y Barcelona (80 p n u w  implantaciones. 
al total de SUS respectivas áreas metropoli-. 

.!! 2. La saturación de la circuEaci6n en las das de acceso y del 
1. La importancia de los relaciones pers 

empresas con clientes, consuitores etc. 

2. Las empresas de servicios tienden a lo 
prestigio de la ciudad, dotados de gran c --en* de afl-ta red 

3. La necesidad de gran acces 4. La tendencia a localizar los centros decisorios y direccí~nales 
centros de innovación tecnológica y al 
altamente cualificado. 

4. La escasa capitalización de estos negocios asi 
cida plantilla, muy flexible y móvil, facilita su ubica 
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se concentre también el grueso de la función Iúdica y si 
la Ciudad hace que su imagen se magnifique a los OJ 

residentes de las periferias residenciales. Así está oc 
París. cuyo rasgo como ciudad de espectáculo vesp 
resaltado por J. Coutras (1987). En gran medida 
París para los ubanlieusardsn y habitantes de las ciu 
estriba en la pobreza de la oferta local en lugares d 
diversión o restauración (típicos servicios personales 
por la población mesocrática de las periferias). La com 
dad entre ambas piezas territoriales se impone, siendo 
ambas. como no podía ser menos, el transporte. Se ha 
el caso de París una intensificación de la frecuentació~ en,g 
lugares más directamente ligados a la vivienda, sea éste el 
en la proximidad a la autopista. La misma autora señala 
transportes son una herramienta indispensable para 
calidad y originalidad de la vida periférica; en particular, 
de las mujeres no trabajadoras, son esenciales para 
imagen aue ellas tienen de su ~osición es~acial en la a 4  

C&WS EUROFEOS 
J 

-o en otros 1gg-e~ este'&& 
inas econ6naicos. sociales e incluso ~irbaaisti&s qu 
en las zonas urbanas, sean éstas los propios ¿le 
4atlsi6m bMa, refzejtmjn las tend 
m'& nac ibd  e i n i d o t i a l :  dk apuf 

mdronal.' Es& ñcr elidhe deci5 quC? no 
aiseik-la flas c-tancias de las dudades cbsi 
-! ellas Qmde EEebefi en- Ls Iínw 
p u & e a a w r h ,  , 1-h a i i  

Podemos &sm"&e a c u d a  eri que las causas estruW 
cxisis urbaapm no espaciales, 
que a nivel local c 
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&da para etapas de bonanza o de acusada expansividad econ6mi- 
m urbano, aunque siir caer en la tentación de lo local, que olvida l a  
daves del funcionamiento metropolitano, a saber la modidíld e 
&terdependencia (G. Burge1, 1985). 

ancia de la componente espacial en la fomu- 
anas se debe, según la O.C.D.E. a dos 

todo organismo urbano se instala sobre 
; en segundo lugar porque la población 

en término espaciales, identificándose con los problemas 
barrio o ciudad dados, donde se hailen concentrados los 

buen acierto a nuestro modo de ver, 
parte de numerosos poderes locrtles se ha intervenido sobre 

para resolver en eUos los efectos y 
ionalielades engendradas por la crisis, o bien se han apro- 

do los oportunidades o inercias desencadenadas par la p w ,  
con las politias de htervencián 

adas se anulen los procesos estnrcniI.eEes de la expansi6n o 
ro su ausencia podría no responder a h 

, que. -o se ha seiíalad~, se cor&gurm 
polfticas de Latemención q5pa- 

. La i n t e r v ~ * &  m las áreas centrh1 Clave  L las po&tiw & 
nirnación económica m h erqa dk crisik urbana 

I- Fueron las centrales urb-, ~ m o  ya se sabe, las m&+ 
la ente aquejaidas p r  ih crisis de las metr6plis durante 1 a  

por razones w b m h e n t e  conocidas: congxstiiarn y contarda- 
&n. deficiente amesib5lkbd. d4ficits de servicios, pWda de 4- 
W ambiental, problemas de seguridad etc. Esto hizo q t ~ b  las 
k%tividada propias de la. m p a  postindustrial busearan otros asen- 
Mentos  distintas de los dejos crentms fuera o dentro de las aireas 
~ o p o l i t a m s .  Lkw a h e r  citiess europeas P q m n  a tal dtuaef6rr 
W' algún E;etraso respecto d los; U.8.A. El R.U. se aatieipc4 Q losr 
W á s  paises en d ddosu pmtagonisaaa deJ. &dive de BW &eas 
hkriores, lo cual se observó ya hacia mediados de 1- 40. 1 
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,-aso de los adockss londinenses es un arquetipo de cómo la 
evolución tecnológica ha modificado algunas formas tradicionales 
de ocupación del espacio central urbario (puertos, estaciones, mer- 

(Citado por Allende, p. -dos etc.). Por contra, mantienen al igual que otras muchas zonas 
porniarias. junto a la prima de centralidad, un atractivo ambientak 
sn acceso directo al agua. En un hecho que la reconversión de estas 

se ha convertido en la operación de reordenación espacial 
centrales, asignáncto mn mayor éxito de los diez últimos años en ciudades de tan distinto 
sociales y económicas, tras varias décadas de primacia -año, situación y función como Baltimore, Oslo, Glasgow, Arn- 
tralización económicas y de control de usos en las áreas beres o Rotterdarn. En el caso de Londres existían numerosos 
En este contexto la nueva atención de los podere obstáculos para el programa de revitalización, que se superaron 
uinner citiess se va a centrar en dos aspectos b *&ante la creación por el gobierno en 1981 de la London Dock 
se primaron todas las cuestiones relativas al m l o p m e n t  Corporation. con plenas atribuciones en materia de 
colectivo de los residentes en ellas; por otra, planeamiento sobre la zona más extensa dedicada en Europa a una 
medidas encaminadas a incentivar la operación de reordenación interior: 20 millas cuadradas de terrenos 

Nos entraremos y 55 millas de frente acuático entre St. Katherine's Docks y los 

gobierno mnservador britátnico de Docks. El instrumento central del programa es la incentiva- 

tos de política urbana que, independientemente del jzrici ción, financiera principalmente a los promotores privados; parale- 

merezcan causaron uri considerable efecto. Se trata de 1 k  lamente la LDDC orden los terrenos para la edificación y mejora las 

h e l o p m t  Corpomtions (UDC) y i*estructuras de la zona sobre todo las de acceso. La primacia 

pnrmierh se destinaban a tratar situaciones de mpIias concedida a la iniciativa privada en la mejor línea del pensamiento 

midas y sin apenas utilidad econó conservador ha desatado una acusada expeculación inmobiliaria, 

dres o Liverpoal, donde por primera vez se pusieron en explicable por la proximidad de la city con su población de ~yup- 

cuanto a las Entetprize zones. cuyo nacimiento coin pies, y la pujanza de las actividades terciarias en ella alojadas, que 

llegada al gobierno tanto en U ven en los antiguos docks posibilidades muy apetecibles de ex- 

conservadores, tienen como finalid41d relanzar 6 s  en Wve pansión. Justamente la proximidad de esta clientela y de la pobla- 

problemas de dese ción flotante que llega a Londres de todo el mundo ha dado una 

incentivar a la clase empresarial gran trascendencia a las actividades de ocio y turismo, bien aisla- 
damente, bien adscritas a operaciones inmobiliarias como el puerto 
recreativo creado en el interior de los antiguos St. Katherine's docks 

consecuencia reduciendo al (S. Page. 1988). 

.soprtar aque1Ios en el proc De las esperanzas puestas en la operación dan prueba los 40.000 
empleos nuevos que deben crearse sólo en la Zsle of Dogs al final de 
la segunda fase del programa de ordenación (U. Pfeiffer, 1988, p. 4); 
las expectativas son ciertamente positivas, pues no debe olvidarse 
que, hallándose justo al lado de un gran centro financiero en 
expansión, va a servir de válvula de escape para la presión construc- 
tiva ejercida desde el interior de la city. Esta circunstancia da al 
caso londinense un sesgo optimista que seguramente no van a tener 
ciudades postuarias. que también cerraron total o parcialmente sus 
instalaciones como Liverpool, Glasgow o Bristol. Una operación de 

1988, p. 25). semejante envergadura se pretende realizar en las más antiguas y 
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de las administraciones públicas sobre laa investigaciones. 
ien, si es verdad que proyectos como Les Haltes o La VilEefe 
sido dejadas por completo en manos de la lógica del 

o, la iniciativa privada es la que ha a p ~ d 0  el n w d 6  
o financiero para emprenderlas. A esa confluencia de lo 

- - 3 -  

.- 
)orativos (1988. p. 132). La mayor parte de las - - m  h a s  en proceso 

.--- 

anos (matadero en el caso de La Villete y mem4as centrales .. m 

ementwie&d en las operacioBz3 de c m  m 1-m~~ 
" " ra .cDrm Defense) g +ria f n ~ g ~  -@6'&& 
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Castellana-Parque Tecnológico de Tres Cantos, cuyo motor familias de mayor nivel, que se marcharon a zonas mas exteriores 
la multinacional A. T. & T. de habitat ~ I - i i f d m .  

para ésta y otras muchas situaciones parecidas en las periferias 
4.2- Las  olít tic as de periferia: de la recualificación reside francaas se emprendió un programa de desarrollo social de 10s 
difusión de centralidad. 

b d o s  a partir de 1981, luego englobado en el f i o f l m  ~ ~ b l ~  
86, enmarado en el M Plan. Los veinticuatro Casos seleccionados 

La herencia que las etapas de urbanización y suburb 
presentan mab clínico muy similar: pobreza. parop d e ~ d a -  

dejó en las periferias de las grandes ciudades ewoppas es 
,ión de las edificaciones, ausencia de urbanismo etc- La dinámica mente dispar. Así junto a las barriadas-jardín ampliam ha demostrado que la eficacia de las medidas esti5 

das en 10s países del N. y en el R.U., cuya c guperdiwda a la colaboración de los interesados p r o  también a la 
relevante, la conjunción de las teorías racionalistas del ,sstencia de una monomía estable que elimine la lacra del Pater- 
ningn Y de las ventajas de la legislación francesa para1 co ndismo. De donde se desprende que no hay recetas Para cambiar 
vivienda social (H.L-M.) dio nacimiento a 10s «gran& ensemBIes un barrio sino *e es toda la gestión urbana la que debe ser Puesta 
vivienda colectiva de los años 50-60 destinados a alojar a las m en cuestión, poniendo de este modo sobre el tapete las causas Por 
a g r a n t e s ;  este tipo de asentamiento perifé que un determinado barrio se halla marginado. De nuevo* hay 
~Gamente utilizado en el resto de las grandes ciudades de 

que contemplar solidariamente la relación cenmperifena P- 
mediterráneos, Barcelona y Madrid incluidas, con el apoy darle una respuesta coherente a ambas, aunque 10s problemas 
lista del régimen. Tales asentarnientos nacen con u 

hallarse en un espacio físico conc~to.  
pendencia exterior en cuanto a trabajo y servicios, mayoriwam 
te alojados en las áreas centrales. fómdas utilizadas por el planearniento urbano para sub%- 

m el deterioro de los barrios periféricos y asegurar su anexión La crisis urbana supuso, pues, una doble pérdida en las con la central son a menudo vol~ntds-  o retóricos. 
nes de 10s residentes en 10s municipios satelizados respecto Querríamos que d e s  adjetivos no fueran vados Para opraciones 
ciudades centrales, pues veían cómo se diluía su papel amo urbanas del actual Phn General de Madrid de 1985 como la reo=- 
cado laboral Por los procesos de desindustri ganización de la Estación de Atocha y de la Puerta del Sol; el primer 
mismo tiempo que la pérdida de calidad ambiental y ni 

caso la de facilitar el acceso por motivos labora- 
d en ellas las hacía menos atractivas para la población 

les a la ciudad central desde la periferia S. y SW Y la me* del 
la crisis se cebaba con más dureza la auténtica aplaza mayor, de toda la corona S- ,  donde 

unidades residenciales de vivienda colectiva, r&ej&ndose confluiría su población con fines lúdicos, comereides 0 de encuen- 

en el continente físico (deterioro, desdotación etc) como 
contenido social (paro, delincuencia etc.). ~1 pleno acceso Desde hace años se viene hablando de =regiones metro~ofitanm 

a la c i u u ,  se alejaba de ellas cada vez más. En 
poficén~casr corno una alternativa para la ame-pofi &fusaa de 

en general y en p h i n o  en particdar se constata el U.S.A. y el R.U. y útil como antídoto frente a 10s 
1-0 a lo largo de 10s 70 de los conjuntos H.L.M. Por citar un desplazamientos cotidianos suburbios-ciudad central (joume~-to- 
hemos visitado recientemente, el conjunto R~~~ des work) (C.L. Leven, 1982). Las nuevas C O W m  Por las que 
situado en Aulnay-SOUS~O~S en la banlieue NE de atravesado 10s organismos metropolitanos, de la crisis r e l m -  

miento económico, así como la reestructuración espacial propiciada 
to a principios de 10s aílos 70. ~1 programa por la revolución tecnológica. se ha saldado, como ya se ha señala- 
a nivel const~ctivo, dotacional y de espacios li do, con de expansión periférica; 10s problemas 
vienda)- A partir de 1976 comenzó el deterioro, marcado ligados a la &i6n urbana se hallan, pues, de total actualidad: 

de una proporción creciente de población extranje socio16gi~~, =biendes, dotaciondes etc. En tal contefio, son 
sus secuelas de nacimiento, inseguridad etc. y el abandono razonables las llamadas hacia un equilibrio interno de las me~o-  
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lis* que Pasa Por la «multinucleación)), consistente en 
de nenares 

el consiguiente efecto beneficioso para 10s disontos 
de reforzamiento de 10s núcleos secundanos; de esta subregionales. El proceso se halla en n~archa Con 
centralidad sería compartida por los núcleos urbanos 

les 
resultados. w z á  donde más avanzado está la creación de un 

Y no sólo de la ciudad-central, lo que traeda de CenWlidad secundaria. es en Alcal6 de Henaress cuya 
enfiquecimiento del conjunto de la aglomeración; al mis 

idea 
central ha sido desplazar hacia ella actividades tercianas 

se 1 s  tensiones de todo tipo, articulad aysDíadas al SeMcio del conjunto de la ciudad Pero pnO~tariamen- 
binomio terciarización-gentnficación, que actuh 

te del del bajo Henares. La gran accesibdidad de 
sobre las ciudades-centrales- ñspecto al .corredor. y de la comarca de La Campiña justifican y 

ronsejan la creación de este polo de actividades centrales en 
En Madrid, como en otras regiones metropolitanas, ofienfal de la metrópoli madrileña que equ*bre sobre- 

procesos de centralización selectiva de las actividadeai ,, domcio& del municipio de Madrid. conviven con ciertos procesos de &fusión espaci 
incluso 1 s  avanzadas, sobre la base de las el trasvase de capitddad hacia d d á  está llamada a jugar un 

tecnologías de información y comunicación; junto a eU pspd relevante la Universidad en su doble papel de dar satisfacción 
dando una gran difusión de formas residenciales de bah, a la demanda local pero también a las exigencias en asesoramiento, 
en las -as de mayor calidad ambiental (NW). uno y otro k.vestigación Y d a d o  de las nuevas empresas que. calor de 
no al mismo tiempo que agudizm la segmentació nueva y de 10s beneficios de la Z.U.R. se han ido 

está reclamando pero también, en alguna medida, malando en el Así lo entendieron 1 s  Estrategia 

litando una distribución más equilibra& y equitativa de cuando afirman: 
servicios Y oportunidades sobre el territorio. Además, .La univeTSibd representa una Oportunidad notable para la 
situación (hasta agosto de 1990) de bonanza económica sociedad local en el ámbito de la formación. el desarrollo de la 
crear buenas opomuiidades para la recualificación y eqdib  innovación empresarial y el propio desarrollo de 10s servicios a las las periferias. nnpresas y al tejido indusnial Y sociai ~ f ~ n a d .  sin duda* la 

En estas coordenada adquieren sentido las ~ m t ~ ~ i ~ ~  centralidad de la ciudad*. 
politanm presentadas el pasado mes de junio, cuya Queda redCa& así la cuota de centralidad que la unívenidad 
a las Dbect* Territoriales prevista en la de puede apoifar a y al Corredor del Hena- en la finea de los 
Territorio de 1984. Concebidas bajo e] lema «Madn denominadOS @centros difusores metropolitanos*. En algún m"- 
poZitanar su objetivo fundamental estriba en la <<&bidn de mento de la implantación autonómica se llegó a hablar de la pmible 
lidadi. orientada tanto para lograr una mayor equidad en el Kcapimlidad C d d r  para Mcalá, que en consecuencia recibifia las 
a 10s servicios de la metrópoli y, en particdar, impulsar una correspondientes competencias; de h d o  esta p&*a la creación 
integración de SUS áreas periféricas, así corno la reactiv en ella del Archivo y M ~ W  regionales. Ademác, el Convenio AlcaZá* 
nómica de 1% que más 10 necesiten. El desarrollo de esta fimado entre el Estado, La Comunidad y el Ayuntamiento* 'Om- 
presupone una intensa actuación pública, que, paralel- prende operaciones de recupt.?r¿I~ih IllOn~IIIental en el Casm 
realización de infraestructum de transporte público y 

rico con fines y culturales. Así pues, la idea de Alcalá 
creará nuevos espacios adecuados p- la Iocalización de a como .empresa Cdmal. comparte todo tipo de justifi-tes desde 
económicas a 20-25 h. de la ciudad central, com la óptica de la .mul~nucleación* de una metrópoli tan monocéR~- 
manera la tendencia prioritaria del mercado a aumentar como hasta ahora ha sido la de Madrid- 
equilibrio empl-residencia entre las h a s  centrales y las 
rias (Comunidad de Madrid, 1990 pp. 14-16). L~ idea multipolar a>mo criterio organizador de metrópolis lo 

wmp-e i m h e n t e  el $+-ojet Regional D'Amenagemenf ap&do en 
Asumen* Pues, las Estrategias el principio de difusión de 1989 p a a  la Región urbana de L'Zae dt? Frunce ; en este documento 

Iídad (funciones de capitalidad) hacia núcleos intermedios se apuesta -bien por el po~icentrismo que deberán iduir en 
tema de asentarnientos madrileños como b j u e z ,  vualba o, 
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centros de banlieue. 

- La salida fuera de París de funciones sup 
servicio. 

- La multiplicación de polos 

De todo lo dicho se desprende que está surgiendo 
en las relaciones centro-periferia, llamado a 
mente los cliché5 heredados de etapas anteriores en 

oportunidades laborales y de c 
los problemas mayores de 
congestión, elevados costos etc.). 
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TOLEDO, ENTRE LA RENOVACIÓN ESPONTÁNEA 
Y LA REHABILITACIÓN OFICIAL 

por 
Antonio Zárate Martin* 

La reciente declaración de Toledo como patrimonio de la hurna- 
nidad por la UNESCO ha venido a reconocer Uiatitucionalmenre y 
de forma universal el especial significado histórico, simbólico, 
educativo y convivencia1 de una ciudad que hasta los años cuarenta 
coincidía prácticamente en su extensión con lo que hoy es el recinto 
histórico. A nivel nacional, estos valores ya fueron reconocidos por 
el decreto de 9 de marzo de 1940 que &caba a Toledo, jun t~  con 
Santiago de Compostela, como conjunto histórico artístico. 

Con esta declaración se renueva el interés por la consernación y 
revitalización de un casco hist6rico que se hdla en cfisis, como la 
mayoría de las áreas centrales de ilas viejas ciudades europeas 
confimclas en la era preindustrial. Se suscita de nuevo la urgencia 
de acometer una verdadera y decidida poiítica de rehabilitación 
integral, capaz de evitar el progresivo vaciamiento demográfico, 
conservar d patrimonio edificado, crear servicios y eqyipaniientos 
para atender las necesidades de la población y restablecer d equi- 
librio entre las funciones centrales y la función residencial. 

La ciudad, favorecida por una situación privilegiada en una 
encrucijada de caminos y vías naturales que atraviesan la Península 
Ibérica en sentido norte-sur y este-oeste, en una zona de contacto 
entre e c o n o w  y paisajes diferentes deñnidos por la vega del Tajo 
y los Montes de Toledo, tuvo gran importancia en el pasado, 
destacando, sobre todo, por su función política. 

*Departamento de Geogi-afía, Universidad Nacional de Educación a Distancia, 
Ciudad Universitaria, 28071 Madrid, Spain. 

'Sargent ~orenu?, P.: lk logic of bntish and ammican úrdushy, budon, 1948. 
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Fue importante núcleo de población en época 
estado visigodo, capital de la frontera media, 
Toledo en tiempos del Islam español 
reyes de CastiUa y de España, además de sede 
iglesia española hasta nuestros días. En el sigl 
de mayor esplendor, alcanzó una' 'población de 
La convivencia fructífera de judíos, cristianos 
siglos hizo 'florecer la cultura y proyectó a 
Toledo como símbolo de tolerancia. 

Decaída la función política, al ins 
Corte en Madrid desde 1561, la actividad económi 
la población disminuyó hasta 13.5 
siglo pasado. Hoy, la ciudad, c 
Autónoma de Castilla-La Mancha y situada d 
influencia de la aglomeraci6n madrileña, a 70 
tiene m& de '60.000 hab 
ries político-admini 
tradicionales com 
creciente la función industrial a partir de la exp 
poligono industrial' crea& dentro de la fracasada 
congestión de Madrid de los años sesenta. 

En los últimos 20 años' la ciudd ha de 
haa  m& de 1.631 
la etapa preindustrial, a lui madelo urbkuro 
suelo zonifscados y áJ.eas ddmeiales  S 

w h  diferenciadas funcional y so 
b&s del ensanche da ,la Vega baja, áreas residen 
a la carretera de Madmd, Santa Bzkbara, Polígono 
tahermosa, Cigarsala, urbanizaciones en puebh  
graves desequilibrios entre ellas. Están desigualmente 
dotaciones y servicios y no constituyen un continud 
medias Se interponen vacfos motivados poi la barrera 
la pervitrehcia de 1. murallas, la existencia de 

inmobiliarias que han promovido áreas 
suelos hasta hace poco calificados de agrícolas y 
resñ-iccimes a la mnmmi611 que 
ciudad como conjunto histórica arthtico. Incluso, cada 

11 del 
a de 
e los 
de la 
lento 
intes. 
i'ante 
.n de 
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zaciones a base de bloques y viviendas unifamiliares que 
los pueblos próximos, sobre todo en Bargas y Olias del 

carretera de Madrid, favorecidas por los menores precios 
los actuales comportamientos rururbanos del hombre de 
ue valoran de manera especial el contacto con la natu- 

ULARIDAD MORFOL~CICA DE LA CIUDAD HERJZDADA 

este contexto urbano. el centro btárico constituye un espa- 
amente diferenciado. y de especial valor morfológico. Se 
re un fragmento de la meseta cristalina que h a  el 

Montes de Toledo, individualizado por el río Tajo que 
profundamente aprovechando una serie de fdas. Se trata 
pico emplazamiento defensiwo, donde el no forma un 
o foso natural, con un desnivel de 100 metros en las 
iones del Alcázar. 

urbano responde a la sobreimposición en un limitado 
ueblos y culturas distintos, a la importancia política, 

ica y religiosa que la ciudad tuvo en el pasado, y sobre todo 
convivencia de musulmanes, judíos y cristianos que modelaron, 

o una fuerte influenqia oriental e iokpica, lo que Tcmies Balbas 
mina c c i u w   mudéjar^^. 

La disposidón de espacios libres y espacios construidos que 
an el plana responde esencialmente a una visión islsmica de ha 
ad. Se'basa en uh concepto 'juridico distinto al occidental sobre 

h' propiedad y el uso del suelo. eh d a  sensibilidad estética que 
&ra los espacias cerrados y compartimentados, y en una &fe- 
knciación funci'onal y social del temtorio. 

La ciudad se organiza de manera más o menos espontánea en 
espacios fragmentados y segregados por sus funciones y por la 
composición étnica, social y religiosa de sus habitantes, algunós 
dbtados de sus propias cetcas o murallas. Así, todavía hoy pueden 
konocerse dentro dkl Casco histórico de Toledo y en el plano los 
siguientes núcleos: 

Torres Balbas, L. Ciudrides Hispanornusuímanas, Madrid, tñinistérío de Asuntos 
Exteriores. 2a ed., 1985. 
' -te, A. y VQzquez, A-: EI CQSCO bistúrico de Toledo. ¿Un &p&o urbano vivo?. 

4 Zocodover, Toiqdo, 1983. 
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- La MbMciQena o Clu&&la Es 

emplazamiento m h  antiguo de la 
Alcázar y la faehada oriental de 
estuvieron siempre la resi&cia de las autoridada y.%, 
militar. Estr fuauón politico militar pavive en el 
del Al- y en los usos del suelo a través de 
niuqerows oxganismos oficiales. De la mwé& 
ba la Al-Mudena de la Al-Medina, la ciudad 
canaema el recoristniido arco de la Sangre. 

- El zoco mayor y la mezquita principal. Coinci 
mente, con parte de lo que hoy es el centro de acti -$ con el emplazamiento de la catedral. Dentro estuvo el 
francos y una pequeña judería cuya iwca huella es el a 
calle de la Sinagoga. q 

1 I 
- Judería mayor. Se hallaba al oeste del &fo hist 

propia muralla por motivos de seguridad. De entonces m 
las sinalgogas de Santa María la Blanca y del Tnhsits, 8 ,I : 

-R  - Barrio c~nventual. Se extiende hacia el norte del 
co, cerca del borde del escarpe de falla que por el norte & 
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y donde hubo antiguas defensas. Las numerosas fundaciones 
as, efectuadas después de la conquista cristiana (1085), son 
ente más característico. 

orillas del no. Telares de 
, fábricas de cuchillos y 

n un aire industrial a esta zona de la ciudad. Hoy se 
deterioro material y la renovación espontánea. 

al. Su origen se remonta al siglo IX Se sitúa en la 
de la ciudad hacia Madrid, entre la muralla exterior árabe y 

da. Posee probables restos del minarete de una 
ia de Santiago. Siempre ha sido un 

alfareros y panaderos. En el siglo 
aCin contaba con una importante población morisca. 

Es un arrabal exterior que debió iniciarse a 
ados del siglo Xm, pasado el peligro musulmán, tras la irnpor- 
victoria cristiana de las Navas de Tolosa. 

trama viaria completa la herencia musulmana del plano: 
rhiosas y estrechas, de trazado irregular, al ser generadas 
a residual por el espacio que queda despUes de haberse 
con edificaciones la mayor parte de la superficie de la 

sin salida que dan acceso a varias viviendas 
ser cerradas con puertas de madera durante la noche para 

s (patios con entrada única y viviandas a 
y la seguridad), entre elios 

plaza de Zocodover; y mbertízos (calles 
altura y por la necesidad del máximo 
los periodos de mayor densidad de 

La constnicción urbana reafirma el carácter oriental de la ciu- 
h; predomina la tierra, la argamasa, la mampostería y el ladrillo 
mmo materiales constructivos; la casa popular, con un gran patio 
central en torno al cual se disponen las habitaciones, es una 
hirencia islámica; abundan los vestigios arquitectónicos musul- 
manes (murallas, puertas de la ciudad, dos mezquitas, restos del 
palacio de los reyes Taifas ...); las dos sinagogas que han llegado 
h t a  nuestros días y la mayoía de los edificios cristianos cons- 
-dos desde el siglo XIi responden al estilo mudéjar que se 
caracteriza por el empleo de materiales, técnicas y elementos orna- 
mentales islámicos combi ios  con formas artisticas procedentes 
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Dentro del casco histórico son pocos los restos romanos 
vados (fragmentos de murallas. una cloaca y el depósito fi 
acueducto que cruzaba el Tajo a una altura de 70 metros), 
muros perduran las ruinas de un circo y del acueducto, las+ 
de un teatro y parte del puente de Alcantara. De época visigd 
quedan elementos arquitectónicos y ornamentales aprovech; 
edificios más modernos. 

conser- 
nal del 
Extra- 

huellas 
da solo 
idos en 

Construcciones góticas, como la Catedral o San Juan 
Reyes, renacentistas, como el Alcázar, barrocas, como la 
San Ildefonso. o pertenecientes a corrientes artisticas m& 9 
no alteran la morfología urbana de influencia islámica; 'h 
representan modificaciones puntuales que enriquecen el p%* 
arquitectónico y urbam'stico de la ciudad heredada. 

de los 
esia de 
,tientes 
in sólo 
,irnonio 

- a,J 
A diferencia de la atonía funcional que caracteriza a 

otros centros hist6ricos, el de Toledo concentra la maymig 
las actividades c e a d e s  de ámbito local y regional de km 
Destacan las funciones politicas, de dirección y gestión, acfill 
fínancieras, comerciales y de servicios. entre e h  las re' 

- 

con el turismo, como las de kostelería y restauración. 1 
mayor densidad de tráfico peatonal, graves problemasq r 
ción rodada por su particular ~ u a c i ó n  es t ruchd y 
ausencia de medidas drásticas dirigidas a restringir el 
estaciondento de automóviles, como en otras áreas cx a' 
~cten ' s t i cas  semejantes, y los precios del suelo más ,,, 
ciudad. No obstante, es preciso señalar que esas 
distribuyen de forma muy desigual dentro del casco hi 
su complejidad y debido a su gran extensión, alrededor t -  - 
la superficie de toda la ciudad. Es una proporción muc 
que la que representan los cascos históricos de Madrid 
Vitoria o Pamplona con relación a sus respectivos cor 
banos. Por eso se hace imprescindible un tratamiento 
desde el punto de vista espacial de cualquiera de los fen* 
se consideren en su interioe. 

riuchos 
arte de 
ciudad. 
vidades 

iacionadas 
Registra la 
de circula- 

por la 
nsito y 

inrrales de 
altns de la 

mes se 
o, dada 

.iei 20% de 
zho mayor 
, Valencia, 
ijuntos ur- 
diferencial 

70s que 

aciones de 
nnvn hacia 

La mayor dotación fbcional corresponde a las inmed4 
la plaza de Zocodover y al espacio que desde Csta se p 

4ZBrate, A-: =Análisis de la dotación y jerarquhción 
de Toledo mediante el uso de técnicas cuantitativas,. 
(1987). pp. 32P352. 

la plaza del Ayuntamiento por la calle Ancha, según se desprende de 
b aplicación del índice de centralidad de Davies y del coeficiente 

de centralidad de Sargent Florencel. Su porcentaje de cen- 
tralidad supone el 28% respecto a toda la ciudad y prácticamente 
todas las funciones se hallan representadas aquí. Dentro de este 
espacio el proceso de terciarizacián es creciente. Sie'manifiesta en 
un importante vaciamiento poblaciod, casi del 50%~ en 1990 
respecto a 1950, y en la presencia de fen6menos de invasión 
$ucesión funcional y de e s p e c ~ c i 6 n  locacianal, propios de cual- 
quier centro de actividad. Funciones politicas, ñnancieras. de ges- 
tión y dirección desplazan a comercios y servicios poco especializa- 
dos, a la vez que se localizan lo más cerca posible una de otras, 
beneficiándose de la proximidad y de las relaciones de complemen- 
&edad que existen entre ellas. 

El resto del centro histórico presenta escasa dotación funcional 
y lo mismo ocurre con la mayoi parte de'las otras áreas urbaps 
que integran la ciudad. Se generan asf 'fuertes desequilibrios inter- 
nos, agravados por el mdde10 de eiudád dispersa, que tienen una de 
sus principales manífe&ones en í& problemas de circulacidni ' 

La funcidn industrid, felativamente importante en las epocas de 
esplendor histórico de la ciudad, sobre' todo en el siglo X W ,  hoy 
&tá apenas repiesentada 'en el casco fir"st61-5~0. É1 Plan General de 
Menación U r b d  de 19ó4 y la meacidd dd filigbno industrial 
iinpulsamri el despkahient6 hacia.ei extí:ñIdr de la didyoria d e ' h  
e b s a s  actividades idqstsiaks existentes en su interior hasta los 
&os 60. T a  d o  ptmi&n pe4ueiíias imprentas, al* taller de 
teparaeiodes mectlxricas e industt-ias tradiciode cle espadas, dd- 
ees y dkmasqiruI05. 

I 

- - m  

Coincidiendo con su terciarización, el casco histórico ha experi- 
mentado un proceso creciente de vaciamiento desde los años 50. 
Desde entonces a nuestros días ha pasado de 28.395 hs a 14.833 hs, 
de una densidad neta de 558 habitantes por ha edificada en 1950 a 
otra de 300 habitantes en'1990. Este proceso se explica por varias 
razones: 

. - Esponjamiento natural de la población a partir de los años de 
posguerra, en los que gran parte de la población toledana vivía en 
condiciones de hacinamiento por la escasez de viviendas. 
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- Malas o deficientes condiciones de habita 
viviendas, agravadas a menudo por la 
causa de la angostura de las d e s .  

- Posibilidades para la población de rentas baja 
viviendas acordes con las como 
moderna en las h a s  residenciales que se construyem 
partir de la década de los sesenta. 

- Desplazamiento de usos residenciales por usos 
todo en el centro de actividad y 
centrales expulsan a los residentes al poder pagar 
por una utilización intensiva del suelo. Centro h i i ~ c o  

- P~lítica urbanística oficial, 
rias y grandes propietarios, han actuado 
suelo residencial en la periferia, desente 
de la c o n ~ c c i ó n  y mejora 
entre otras razones por las dificultades impuestas 
por su protección como conjunto histdrico artístico. , 

De todas formas, lo mismo 
el vacimienito es d a i g d  desde el punto de vis 
mayar dese- de pb1acd6n ha comespoaidido a 
donde existian W-iones 
fuera; al amtm de actividad; a zonirs deprimih 

materid, y a alguna 
owdar la incide 
dismiauci6n de religiosos y monjas de los mimeroso 
la ciudad, resultado de h laicización de la sociedad 
de dguna comunidad a la perifda. 

Hoy, el casco Mórico. con un 22% de personas de 
años y s610 un 15% de m o r e s  de 15 años, presenta 

tasas de mvejechdento comaponden a los abxkdom , ~~ 
dral y parte occidental de lar Judesuk, y la pabhi6n m& P E G ~  2. - ~~ p o b k b d  a 
zona sur del mismo. 
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civil. Fue una operación de renovación urbana oficial, con fuerte 
-a ideológica, realizada en la posguerra a través de *Regiones 

 as principales intervenciones de renovación han sido efectuadas 
por la iniciativa privada de modo espontáneo. Ya en los años 
cuarenta, fue importante la renovación popular de las zonas del sur 
del casco histórico próximas al río. Coincidiendo con un incremento 
poblacional y con una fuerte escasez de alojamientos, muchos 

se autoconstruyeron sus propias viviendas con mate- 
d e s  de derribo del vecino Alcazar. Eran casas de una sola planta, 
en su mayor parte sobre suelos del Ayuntamiento cedidos en 
régimen de canon. 

En fechas más próximas a nuestros días ha proseguido la re- 
novación espontánea. Por una parte, a cargo de propietarios de 
viviendas de una o dos plantas y de una o varias familias. sobre todo 
en la zona sur y en la Judería. Por otra, a cargo de promotores o 
empresas de construcción que descubren la rentabilidad de cons- 

Actuaciones de rehabilitación 0 n i r  viviendas de lujo para clases sociales altas, sobre todo en los 

Actuaciones de renovación M sectores de mayor valor ambiental o en localizaciones centrales, 
como el gran edificio levantado en el solar del antiguo colegio de los 

FIGURA 3. - ¿Revitalización del Centro Histórico de Toledo? Maristas, cerca del Ayuntamiento. Estas últimas son actuaciones de 
mayor impacto m8dológic0, puesto que modifican volúmenes y 
alturas. Provocan compactamiento de la trama urbana y relleno 
espacial al buscar un aprovechamiento intensivo del suelo para 
obtener los mismos o mayores beneficios que los conseguidos en 
operaciones extramuros. 

La construcción de viviendas sociales ha tenido escasa impom-  reciente lanzamiento de un programa de rehabilitación para 
cia y carácter puntual; la mayoría han correspondido al antiguo 
arrabal de la Antequemela, situado al norte, en situación excéntrica, 

fuerte proteccionismo que existe sobre la ciudad, su y ocupado tradicionalmente por estratos sociales de bajos ingresos. 
wtectónico y urbm'stico se ha ido deteriorando o re En 1990, el 54% de sus habitantes carecen de estudios frente al 38% 
forma espontánea. en ocasiones sin respetar la legislación del resto del conjunto histórico y el 9% de su población activa está 
ordenanzas municipales, mediante una política de hechos en paro o busca su primer empleo frente d 7% para toda la ciudad. 
mados que ha modificado voliunenes, alturas y alineacioaes, 
sucede en la cuesta del Alc&zm y en la d e  de Cavantes. o Las operaciones de rehabilitación son escasas y recientes. Ello se 

recientemente con la construcción de un espectacular edificio debe, dntre otras razones, a que la corriente rehabilitadora llega 

dernista para una consejería en plena zona conventual. tarde; al elevado coste económico de unas actuaciones que también 
deberían ser valoradas en términos de rentabilidad social; a los 
menguados recursos económicos del Ayuntamiento toledano, a 
diferencia de los de otras ciudades, como Vitoria, que han podido 
acometer ambiciosos programas de rehabilitaci6n idw; al esm- 
so apoyo estatal; a la falta de entusiasmo de la iniciativa privada; a 

6 



208 ROLETIN DE LA RWU. SOCIEDAD GEOGüAFiCA 

la débil sensibilidad ciudadana y a la escasa presión d 
vecinal. Todavía no hay en marcha ningún proyecto 

ciarización, vaciamiento y gentrificación~. 

tral del Estado. 

rentas altas. 

morfol6gico y abandono del casco histórico. 

co, el abandono y deterioro morfológico, son los principales proble- 
mas que amenazan al casco histórico y que se agravan a medida 
que pasa el tiempo sin que se tomen medidas correctoras. 

Es preciso una decidida política de rehabilitación integral que, a 
la vez que se preocupe por la conservación y recuperación del 
patrimonio arquitectónico y urbanístico, mantenga la población 
residencial, frenando la salida de las personas pertenecientes a los 
estratos sociales de menores rentas. Para ello hay que abordar 
programas de mejora de inmuebks, de construcción y conservación 
de viviendas sociales, de creación de equipamientos sociales y de 
esparcimiento adecuados a las necesidades & la población, justa- 
mente lo contrario de lo que está sucediendo. Hace pocos años 
había dentro del conjunto histórico dos hospitales, pero hoy no hay 
ningún centro asistencial, y las calles y plazas pierden su función de 
lugar de encuentro baja la presión del trá6co generado por la 
propia ciudad y el turismo que conwiefte d centro en un inmenso 
estacionamiento. Urge la peatonalización del casco histórico, res- 
tringiendo la circulación rodada a residentes y servicios públicos, 
con la creación de estacionamientos perif6ricos y mejora de trans- 
portes públicos de penetración en la ciudad. 

Hay que propiciar la mezcla social y funcional, superando el 
modelo urbano vigente, emanado de Groppius, Le Corbusier y los 
CIAM a través de la Carta de Atenas. Entre otras medidas, conven- 
dría facilitar la instalación y desarrollo de talleres artesanales y 
actividades industriales no molestas, como son las tradicionales de 
la ciudad y que en mayor o menor grado se han conservado. 

En definitiva, es necesario superar una politica meramente con- 
servacionista del patrimonio heredado. Se corre el riesgo de con: 
vertir al recinto histórico, en el mejor de los casos, en un magnífico 
museo para un turismo de paso, que produce escasos beneficios a 
la ciudad, o en un maravilloso decorada para el rodaje de films 
cinematográficos. Para llevar a cabo la tarea de rehabilitación es 
necesario un gran esfuerzo económico, institucional y de imagina- 
ción, en el que participen los poderes públicos y los distintos 
agentes sociales y económicos que intervienen en la producción de 
la ciudad. 

El reciente programa de rehabilitación de la Junta de Comuni- 
dades, bajo el título eToledo a plena luz,, marca un giro en la 
tradicional politica conservacionista y abre algunas posibilidades de 
actuación en referencia con los problemas señalados, en tanto llega 
la redacción del Plan Especial por el Ayuntamiento. Sin embargo, 
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incluso entoaces, sólo una política de intervención 
participativa, con el establecimiento de un plan d 
tratamiento integral de la ciudad, diferente del pl 
mentado previsto por los Planes Generales de Ord 
por el Plan del polígono industrial, podrá evitar la 
del casco histórico. 

:Y 
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introductorio es dar noticia de su trayectoria intelectual. El a 
está dividido en tres partes. En la primera se repasa su i n c ~  
ción a la Comisión del Mapa Geológico, destacando su labol 
geólogo y paleontólogo. La faceta más polémica de su pem 
y sus escritos de carácter ~olítico corresnnndientec a 12 

1880, 
1984), 
último 

que 
son 

1 se 1 

he tenido ocasión 
considerados con 

pondera su contrib 

deao 
breve 
ación 

----- 

laliza 
dad 
a la 

61- ----- ----- 
principal obra de madurez: la Explicación del Mapa Gm 
España. 

LA COMISI~N DEL MAPA GEOL~~ICO DE ESPAÑA 

Cuando Mallada comparece ante la Sociedad G e o m c a  $ C 
drid es un joven y activo ingeniero, con algo más de una d b  
experiencia profesional y un vivo interés por la geogdlald 
política. Había cursado estudios en la Eseuela de Minas de M a  

regi- 
fue des 

-o-- 

ias en Almaden, y ; 
lo a Asturias. eiercic 

al fina 
d o  c -- =- ----- - --- -- --u-- 

Capataces de L a n m .  En 1870. M a m i d  Ferndnrlev rl- r á d  

incorpf 
lógico. 

- 
la entonces recién dada 

- - -- -, 
comi 

1 J: 
Los orígenes de este organismo se montan  a 1849. 

nombró una Comisión para formar la Carta gealógica del +--- 
Madrid ay reunir y coordinar los datos para la general c_ -_. 
Se trataba en realidad de uno de los Vanos proyectos de evd- 
de los recursos naturales formulados en la España d e  -eJi*An* 

siglo XM. Entre tales proyectos figuraban la rea _ - _  -- -_- 
nocimientos hidrológicos, el estudio de los recursos forestal~-" 
formación del mana amn6mirn  nar;nmrrl rr -1 l---+--:-h ,l 

gf 
gación 
trabajo, 

mlóg 
geol' 
con 

-- --- r -  m------- 

ica. De entre t& 
5gica minera Ilegó 
suficiente continuic 

0- -u 

estas 
a arl 

h d  01 

L J b S J  

'resas, 
me el 
zativa -. r-- --- 

resultados globales y sistemáticos an& de finalizar la centuria. ' 

Sin embargo, los comienzos fueron d"c11es. Como tantas 
instituciones creadas durante el periodo Isabelino, la Co& 
sufió restricciones presupuestarias, y sucesivos vaivener ----' 
tivos. En los primeros años su escaso personal hubo de 4,,, 
esfuerzo entre la formación de mapas geológicos y las urge- 
investigaciones geológim-miaeras (Solé 1983). Los proveetos .C 

LUCAS MALLADA Y LA COMISlON DEL MAPA GEOLOGICO 

centralización cartogdfica plasmados en la Ley de Medición del 
Territorio llevaron. ya en la década de 1860, a integrar los trabajos 
geológicos en la Junta de Estadística (Nada1 y Urteaga, 1990). 
Paraielamente, se nombraran diversas comisiones específicas para 
el estudio de las cuencas mineras. La reorganización de la Junta de 
Estadística, y su posterior liquidación en 1869 provocó la suspen- 
sión de los trabajos, poniendo en peligro la continuidad del mapa 
geológico oficial. Se habían realizado hasta entonces reconoci- 
mientos geológicos en una veintena de provincias, y numerosos 
estudios de cotos mineros; no obstante, una parte de los trabajos 
restaban inéditos, los mapas ya formados eran heterogéneos en la 
escala y el diseño, y las descripciones estratigráficas no se adecua- 
ban a un plan met6dico. 

Por fin, un decreto de abril de 1870 creaba de nuevo la Comisión 
del Mapa Ecológico de España, refundiendo en ella las distintas 
comisiones geológico-mineras existentes hasta entonces. M frente 
de la Comisión se situó al Ingeniero de minas Manuel Femández de 
Castro, quien consiguió rodearse de un grupo estable de wlabora- 
dores entre los que figurarfin, desde el primer momento, Martín 
Donayre, Botella, Luis Natalio Monreal, Daniel de Cortázar y Lucas 
Mallada (Fallot. 1950, p. 122). Bajo la enérgica dirección de Femb- 
dez de Casm, que se prolongarla durante veintidós años. la inves- 
tigación geblógica conseguirfa asentarse sblidamente. 

El primer cometido de Mallada en la rehdada Comisión fue el 
reconocimiento geológico de la provincia de Huesca, formando 
parte de una brigada dirigida por el ingeniero jefe Felipe Martin 
Donayre. Acompañaban a Martín Donayre y a Mallada el auxiliar 
facultativo Isidro Manuel Pato, y el colector de minerales Aniceto de 
la P e a  (MaUzada, 1878 a). Los trabajos de campo se iniciaron en 
1871, recorriéndose el extremo noroeste de la provincia. Sin embar- 
go. a los pocos meses hubo de suspenderse el reconocimiento por 
falta de recursos. 

Seguía vigente entonces, en e]; seno de la Comisión. la tensión 
siempre latente entre los trabajos de g d +  científica y las inv*- 
ciones minems. Así, en 1872 Mallada fue designado para acompañar 
a Justo Egozcue en el estudio de los yacimientos de fosfatos de 
Cáceres. Juntos Kisitaron las mjnafi de fosforita de Logrosin en agosto 
y septiembre de 1872, i;ealizando diversos kvantamientos topogdfi~os. 
~l ai~o siguiente  all la da, ya en solitario, m n i ó  el suroeste de 
Cáceres para preparar un bosquejo geológico de la provincia qpre 
apareceria publisado tres años más tarde (Egozcue y Mallada# 1876 a). 
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En la primavera de 1873 la Comisión del Mapa interesante serie de reconocimientos que Mdada @endenla en 
guió estabilizar su actividad. Se aumentó su dot sucesivos a hs provincias Be Córdoba, (Mdada. 
se reorganizaron los planes de trabajo p . 1882~). Jaén (Mallada, 1884) y T m g o n a  (Mana&, 18Mb)- 
del mapa geológico. Con los estudios de geología 
en segundo plano, los Ingenieros de la Comisió i sin llegar a aportar descubridentos sensacionales, cada una de 

actividad en la tarea de completar el reconocimien labor-osas jnvestigaciones cumpli6 f i e h h e  Un doble objeti- 

las provincias no inventariadas hasta entonces. A la "o: desvelar la co$titución de los terrenos estudiados y acopiar 10s 

faltaban por estudiar sistemáticamente las p -materiales necesados' para la fonbación de la carta geológica de 

Zarnora, Salamanca. Lérida, Gerona, bpafia. En este a m o  ashcto, Mallada colaboró activamente en 

Real. La penuria de información geoiógica era t tareas de la Comisión de4 Mapa -1&ico asu- 

cuenca hullera de Puertollano (Ciudad Real) fue  end do -~nalmeaite el di&io.de ~ ~ F S J S  P- Y -W- En 
forma casual, jen 1873!, por un grupo de ingeniero 6872, .al de S U  qaClBZX3 h B f a  í e a Y l i d 0  w n  J h l E g -  

yacimientos de hierro para la siderurgia de Málaga d l e v e @  ~ o d  de los yachintos de. hsfa t~s  d@ 

1987, p. 104). También se carecía de información & aqu&os ~ b a j ~ ~  b ~ o n  m ' t ~ f G g F i * ~  

acerca de casi toda Andalucía, con la excepción de la 1:zO.W .com!spdi'entes a Zarza la W r ,  b#Pe Y 

Cádiz. Dos publicaciones nacidas en 1874, las Memorias y de ~~~ @ ~ O Z C W  y Mdkdb, 1876 c.d,e) Y e f  

de la Comisión del Mapa Geológico, darán a conocer a m a p  gdb@m,  de U ~ W T ~ S  r*do a d a  1:400-m 

entonces 10s progresos de la investigación geológica real (187a). pB&orimente, a&m& .de a h a  de cofre 

España. ge&bgi-, ~ d a r $ a  ~O]WI& 1~ te- de la -eb 
H~~~ fl$mb) W d P b  (Ijf-slQbl, N a h  0881'W Y Ja 61883)- 

El peso de 10s reconocimientos geológicos provinciales re p u b l i ~ h  e~tas dtim& r esda I:BW.00Q. 
aquellos afios en la estratigrafía (Fallot 1950, p. 122). E= l . <  . . 

consecuencia lógica tanto del estado de los con ~a fo-ic y publicación de me~ac ga14@0s mpaba Pm 
la base cartográfica existente. Careciendo de m entonces c& &S i r n p ~ r t ~ ~ & ~  di6&&. La E)-, a la que, P 
gran escala con una correcta representación d ~ 0 s  era h ia& de d' b- ~ u i a  i b d  

10s ingenieros españoles hubieron de trabajar sobre fiable. m que h-pubh&dn del M e  Tq-m 
provinciales de Coello, que tan sólo ofrecían una somera iniciada 1.8~5, px,~sabal  Z ~ U Y  'h-d~! W-iP Y l%dd* 
del relieve. Ante la imposibilidad de ex 19893, sei a d * m  los hp pdnddtag dto: h f l b  -- 
las capas con la verdadera topográfica &, e m- a--entos topgx@ca~ 
la Comisión debieron limitarse a dibujar perfiles geológic w ~ e o s ,  -me p m  h m k n h  mineras Ú'b- zonas 
máticos, y Centrar su esfuerzo en la interpretación estrati m -1~dm. ~a di&dt;ad mi la i q d i b  de 

+ 'el empleo de ~ I o m  para 
La labor esencial de Mallada durante la primera etapa 

adscripción a la Comisión del Mapa G re-mb* EOS disthtos: t&os. La saltdón do* en 

la geografía peninsular para realizar las -, &e d del grabado htoflm. 

provinciales necesarias para formar el Mapa. Hemos citado fueron grabados Y fi@dos 
primera campaña en la provincia de Hues experto grabador de origen ale-. esta- 
Para realizar con Egozcue el estudio de Cáceres. En 1874 se en a mediados de si&, y que dede 10s inicies 
de nuevo a Mallada el reconocimiento geológico de Huesca. nd en España había colaborado en la p r o d u ~ 6 ~  
realizó trabajos de campo en 1874 (durante nueve meses), en 1 ~ d s i é n .  ,del Map C&d@co: A b de 
Y finalmente en 1877. Colaboraron con Mallada en 
102 auxiliares facultativos Isidro Manuel Pato JI Francisco MagallÓfl , Y gmbadci ü t o g d f í ~ ~ .  b 
(Mallada, 1878a). La Descripción física y geológica de la provincia & h 1 -  Tamagma a,oacaia 1 : ~ - W @ .  
Huesca se publicaba por fin en 1878, constituyendo el primero & m 1889 fl99b). .a,l,  . 
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He enunciado hasta aquí los trabajos de Mallada como @ 
de campo y cartógrafo. Es preciso añadir una faceta 
perEilar su trayectoria científica en esta etapa. Los 
tratigráficos debían acompañarse con la recogida e 
de fósiles, imprescindibles para fijar la cronología 
La paleontología fue precisamente la especialidad 
Lucas Mallada dentro de la Comisión del Mapa G 
sus grandes aportaciones a las tareas de la misma. 

La primera publicación de Mallada en el Boletín de 
1875, constituye justamente la entrega inicial de sus 
paleontológicas. En los diez años siguientes cada recon 
geológico fue aprovechado por Mallada para acopiar y 
fósiles. Paralelamente, realizó sucesivas y rápidas campafhs 

afloramientos en Albacete y Murcia, y en las provincias de 

P 
das específicamente a la recolección. En 1877 recod6 

y Huesca (Mallada. 1880c p.242). Más tarde recolec 
terrenos triásicos de Córdoba y Jaén. En 1885 daba a la im 
dos primeros volúmenes de la Sinopsis de las especies fós 
han encontrado en Esvaña (Mallada. 1885a v 1 8RC;hl c-mrm- .- ', 
síntesis paleontológica más ambiciosa hasta entonces abad 
nuestro país. Según Paul Fallot (1950 p.123), el modelo de 
en esta tarea fue la Paléontologie francaise de Dessalines d' 

a 4 El interés de Mallada por la paleontología, algo poco usual e 
los Ingenieros de Minas que formaban parte de la Comisión pi 
tiva del Mapa Geológico, acabó apartándole por unos año9 18 

trabajos de campo característicos de la Comisión. En 1 ,  -- 
nombrado profesor de Paleontología en la Escuela de Mlo$ 
Madrid, permaneciendo en ese empleo hasta 1892. Dura* 
tiempo preparó el tercer volumen de la Sinopsis (Mallada, 1 
un monumental catálogo de especies fósiles (Mallada, 1892a). 1 
bién realizó en esos años su incursión más seria en el ámbito . 
publicística política, aspecto sobre el que trataremos a con4 
ción. 

A lo largo .de la década de 1870 Lucas Mallada recomk5 i$% 
parte del territorio español v rnadw-6 su formación corno i n d  

'Can 

~ t o .  
SUS 

iam, 
escl 
ente 

- 

ritos de 
neiitm ---- - S-..*- 

&ligarte. En la década de los ochenta cambió el tono de su p 
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al tiempo que se ampliaba el radio de sus preocupaciones intelec- 
tuales. En 188 1 participó en la polémica sobre la división territorial 
de España que entonces se discutía en la Sociedad Geográfica de 
Madrid (1881b). Al año siguiente, y en mismo foro, leerá la confe- 
rencia titulada <Causa de la pobreza de nuetro suelo. (1882b). 
Ambas intervenciones, de contenido a la vez científico y político, 
anuncian el estilo crítico que hará famosa la obra ensayística del 
Mallada regeneracionista. Reflejan además sendas reflexiones, per- 
sonales y polémicas, sobre la realidad geográfica hispana. 

F. Nada1 (1986) ha analizado su propuesta de organización 
territorial, de carácter uniformador y cientifista, y la viva polémica 
subsiguiente que tuvo lugar en la corporación madrileña. 

Las ideas de Mallada sobre la potencialdad agrícola y la dotacih 
de recursos pueden resumirse del modo siguiente: España no es la 
tierra de venturosos dones y grandes recursos que dibuja la mayor 
parte de la literatura geográrfica. Al contrario, nuestro suelo es po- 
bre. Son signos de esa pobreza la emigración constante, los depri- 
midos salarios agricolas y el débil consumo de la población. Son 
señales de lo mismo el abandono e incuria de las poblaciones, y el 
paisaje desarbolado y áspero de extensas comarcas de la España 
interior. 

Las causas de tal pobreza residen, en primer término, en los 
condicionantes geográficos. El clima es generalmente seco y extre- 
mado. Las fuertes oscilaciones t é d e a s  y la escasez de precipitacio- 
nes limitan la extensión y diversidad de los cultivo-s. El relieve 
quebrado y montañoso acrecienta la proporción de suelos impro- 
ductivos. La altura media y la disposición de los macizos montaík- 
sos son asimismo elementos fisicos desfavorables. El carácter to- 
rrencial de los ríos hace dificil su aprovechamiento y acentúa los 
procesos erosivos. Fidmente, la constitución geológica del solar 
hispano completa el catálogo de desventuras: un 10 por 100 de la 
superficie la constituyen mcas enteramente desnudas; un 35 por 
100 son terrenos muy poco productivos por su mala composición, 
por su altitud excesiva o por la sequedad; un 45 por 100 del suelo 
es medianamente productivo, y tan sólo un 10 por 100 de 1 ~ s  
terrenos unos hacen suponer que hemos nacido en un pais privile- 
giados (Mallada, 1882b, p.105). Tal es el problema que traza Malla- 
da, en espera de que estudios ageológico-agronómicos de detalles 
permitan fijar un cuadro más exacto. 

La acción humana ha empeorado tan desfavorable balance. Los 
incendios y talas de bosques -añade Mallada- han arrasado la 
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cubierta forestal de nuestro suelo. En consecuencia, &I 
arbolado es causa también de pobreza: encarece las 
mas foreshks, limita el desarmllo de la industria 
esterilidad del tenitono. El mnaniento de Malla&. 
mente, en este aspecto, la línea argumenta1 $e los 
Montes. La presencia de arbolado protege el melo 
formación de una capa de ~humus~ y.& tkm veg 
amaigar.la vegetación h e W  y arbtustiva. La exi 
tapiz 
de la 

mtínw retiel 
creando con, 

Id del 
0l6dr 

regMr 
acelei 

T. el medio; 
Dcesos de de1 

en 
iud 

suelo. Por consiguiente, hay quc bici=' amm la 
espacio f o d  can uqa activa politiua de mpbl  

is semata a p s h i h  de klallade para --m= 
pamonio farestal ntz cuwtitda ciertame* una 
paaor- Meb=tud de la Wd Bm mi& aoved8~0, en 
seven, juicjo sobre, 4a dotaci6a $a rcmssoá; p h pobre& a 
Y sobre %o&, el tw sobrío y ~pssiunista empleado pma BL 
Como se ha s d a d o  recientemente (Vekmde, 1989) -1 

Mallada supone un aut6atíco punto de r u p m  con 
geqgáika 'de Es- forjada & la tradí 
rnhudts*. 4 1 

, ' .  I - 1 .  
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dimatice Y 'bt ia- existeñcia S= =&M~L de dotaMe 
l%bt3en& & i j ' c h m s  desfaJdmb1es dkT -&e'iti;'~ 
potidcramz tambih taS jemalj, & @dár  la 'abiipdpa 
-0s @nMeg. La bmf~&íbn e ~ n i u d o  es! 
sía ¡as rc)-50-, y ]J;i m ea C-6n &.I&'I  
amortízados había pmvOcadz>, da-efecto. d &sme' r l& ' :  
~QJPW. m n e , e  gqr m Wcii & 
dekcia ~9mpl.eme- wn, buem &* 
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todo, concluía Coello. el principal problema de la agricultura espa- 
ñola no estaba en los condicionantes físicos, sinó en la capitaliza- 
ción. 

Más rotunda todavía fue la crítica de Federico de Botella. Inge- 
niero de Minas como Mallada, sus conclusiones eran diametrdmen- 
te opuestas a las de éste al considerar las condiciones geológicas y 

- ~limáticas del país. Firmemente optimista respecto a las posibilida- 
des de los recursos naturales de España afirmará con intención que 
aes m8s fácil y más sencillo culpar a la naturaleza, que buscar d 

1 remedio y contrarrestar los inconvenientes que pueda o h e r  al 
m trabajon (Botella, 1882, p.290). 

Cesáreo Fernández-Duro y Martín Ferreiro, socios que tanbién 
participaron en la discusión. se mostraron más sensibles a la. 
argumentos de Mallada. Sh embargo. ambos coincidieron en que 
N descripcióli presentaba un panorama sesgado de la realidad, y en 

1 el rechazo de la tesis de que las condiciones naturales pudieran ser 

1 responsables de la pobreza y atraso de M&. 
La participación de Mallada en el debate no sirvió, desafortuna- 

: damente. para profundizar en la línea argumental desarrollada en la 
i conferencia inicial. Dedicó su segunda intervención a &currir 

sobre las condiciones raciales y la psicología colectiva de los espa- 
ñoles: fandsia, improvisación, desorganizaci6n y falta de realismo 
vendrían a ser, según Mallada, rasgos tipiws del carácter nacional 
y otras tantas caiisas amoralesn de nuestro atraso. Ciertamente no 
era esa la vía más propicia para facilitar el diálogo con hombres de 
convicciones sdhdamente antideieministas como Martin Ferreiro, 
Botella o Coello, y la discusión entraba finalmente en un callejón 
sin salida. 

Pese a la falta de una reacci6a entusiasta, el debate de,la 
Sociedad Geogr@ca satisfacía seguramente los objetivas bisices de 
Mall*. llamar la atención &de un Foro p~estigioso s o b  la 
necesaria reevaluación de los recursos naturalesS y situar en ira 

plano directamente político los problemas ambientales y de g e s t i b  
de los recursos. 4 la largo de la década de 1880, mientras m z m W  
la cadencia de su laboriosa pr~duccibn en el campo de k p d m  
lo&, fav~reció una y otra vez la difusión pública de estas id-, 
aunque sin llegar a profundúar en ellas, 

Con muy pocas modificaciones, la conferencia dictada ante la 
Sociedad G e o g d f b  fue wproducida en EI Prop.so ep el &LO 1885, 
y en la Revista & Manta en 1889 (Mallada,l889a). En ese m & n ~  
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serie periodística daba lugar al libro Los males de la 
futura revolución española (Mallada, 1 890a), auténtico 
inaugural de la corriente regeneracionista. 

"La pobreza del suelo. pasó a ser así el 
males de la patria. El autor, en un corto 
presentar el libro como una continuación 
de comienzos de la década ante la Soci 

mentado sobre la reflexión naturalista. 
antes que nada, un texto de denuncia política. 
de acusación contra el sistema político de la 
protagonistas. El desahogo de un intel 
yendo conocer los problemas del país, y sintiénd 
mente, está convencido que nada útil se hace para 

El Mallada de 1881 presenta respe 
de división provincial, resemando p 
un dustico comentario sobre la 
carencia de hombres prActicos en 
desgrana pesimismo al consi 
solar hispano y critica veladamente a los rapo 
amortización y de la política agropecuaria. El 
destila hiel y amargadura al valorar la acción de unos g 
y unas élites políticas en quienes tan sólo percibe inco 
torpeza y corrupción. La 

crisis agraria, el retraso in 

- de los políticos. En suma. 
instituciones, en la línea 
España. La obra publicada es insuficiente para dar 
deslizamiento. Tan sólo 
personal y política de 

Espaíla acabanana creando escuela. Tras la crisis de fin de 
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generación de intelectuales. entre los que se cuentan Isern y 
Macias Picavea, encontarán aliento e inspiración en Los males de la 
ptt+u. Entre los cultivadores de la .literatura del desastre. hubo 
buenos escritores y ensayistas. aunque pocas lograron mejarar el 
mtundo estilo de Mallada. Hubo, en cambio, muy p o s  cientlñw 
a y a  formación y trabajo igualasen los del ingeniero aragon&. 

Mallada no prosiguió el camino del ensayismo. En 1892 abando- 
n6 la docencia y la publicfstiea politica y se reintegrb a las tareas 
de la Comisión ejecutiva del Mapa Geológico. Tiempo despu6.s. en 
1905, hará este significativo balance: 

*Años atrás, cuanda todavía tenía Es- prcwinciiaa ultramari- 
nas* en reuniones que celebró la Sociedad Gesgt9fica, en gwe se 
discutía y hablaba de los intereses materiales, can tan w g m a '  
colores pintaba yo la situación de la Patria, que chacaron fuerte- 
mente mis ideas contra Las de la m&a general de los mmPaf&tas, 
que a la sazón e m  del m& angelical optimismo. P e r w  Cuba 
perdimos Puerto Rim, pedimos Filipinas, subimos un gran desca- 
labro y una espantosa verguema. quedamos humillados y se volvie- 
m las tomasa pues myeron o millares los esp"01es en el m& 
lamentable pesimismo; y exagerando sus quejas y angustias hasta k 
ridiculez, viéndola yo hiera del justo medio que en tudas las Ciosps 
se debe buscar, renegu6 de tan iarfecunda ñlowfia y @m@ a 
vislumbm el eamino por donde España había de llegar a desciibrh 
m& agradables y felices horízontes~ (Mallada, 1905, p.13). 

Lo que en realidad hizo Mallada, tras cesar como profesor de la 
Escuela de Minas, fue afrontar con energía y dedicación las nuevas 
tareas que le encomendaron en la Comisión del Mapa Geológico. 

La estrategia de la Comisión, desde su refundación en 1870, 
había sido impulsar la rápida formación de mapas geológicos 
provinciales. En una fase posterior se trataría de ensamblar y 
armonizar el conjunto en un mapa general de la Penúisula. La 
oportunidad de publicar ese mapa general aparece c h  a ñnales de 
la década de 1880. cuando bajo la dirección de Manuel Fernández 
de Castro se ha dado ya el impulso definitivo a los reconocimientos 
geológicos de las provincias. Superados diversos problemas de 
grabado y estimación, el Mapa GeoIógico de España a escala 
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1:400.000 aparecería publicado entre 1889 y 1893. Con 
hojas de 42x32,5 (Sole. 1983). 

Tras más de veinte años de trabajos, se disponía 
una carta geológica peninsular, que aventajaba en 
detalles a todos los mapas geológicos precedentes. 
descripción científica de los terrenos reflejados 
encontraba dispersa en decenas de memorias de ámbito 
y en centenares de artículos publicados a lo largo de mu 
y elaborados con criterios no siempre homogéneos. Para c 
ese enorme material descriptivo, Fernández de Castro enc 
Lucas Mallada la redacción de una explicación del 
sirviese para ordenar y condensar los datos principales 
gía española. 

Mallada puso manos a la obra en 1893, enunciando con 
los objetivos de esta tarea de síntesis: «Nos limitaremos a 
sencilla explicación del Mapa*, escribió. Para a continuació 
sar su plan de trabajo en los siguientes términos: 

«Cada sistema, es decir, cada color del Mapa, será objet 
capítulo, que principiará por consideraciones generales de 
rácteres topográficas, petrográficos y estratigráficos del sist 
se trate. Las docenas o los centenares de manchas correspo 
a cada uno de estos, se examinarán por grupos geográficos 
dando los límites de aquellos cuando sean de considerable 
(...). Explicados los límites de las grandes, se entrará en el 
de su composición petrológica, que será sintético para los si 
sedimentarios, y algo minucioso en las rocas hipogénicas, las 
no se prestan, en cambio, a las descripciones estratigráficas 
primeras, (Mallada, 1 895 p.5). 

El resultado es la Explicación del Mapa Geológico de Espa 
obra monumental en siete volúmenes, con casi 4.000 páginas 
sas, que le ocuparía de modo intermitente a lo largo de quinc 
La edición de este ambicioso trabajo sufrió numerosas vicisi 
Fernández de Castro, el promotor de la obra, murió antes de 
publicado el primer tomo. Los tres primeros volúmenes se edit 
entre 1895 y 1898 (Mallada, 1895a. 1896 y 1898), siendo director 
la Comisión ejecutiva del Mapa Justo Egozcue. Al fallecer Ego 
se suspendió la tarea entre 1898 y 1902. Mallada dedicó buena p 
de esos cuatro años a realizar estudios de geología minera. 
llegada a la dirección del Comisión ejecutiva de su amigo Daniel & 
Cortázar hizo que Mallada volviera a trabajar en la Dplicacidn: 

LUCAS MALLADA Y L A  COMISION DEL MAPA GEOLWCO 

Entre 1902 y 1907 se publicaron tres volúmenes más (1902a, 1904 
y 1907). Sin embargo. el cese de Daniel de Cortázar, y la posterior 
reorganización de la Comisión del Mapa Geológico, abortaron la 
finalización del proyecto, y Mallada se sintió durante un tiempo 
desterrado «al Panteón del Olvido, (Mallada, 191 1, p.537). Final- 
mente, con la Comisión del Mapa Geológico transformada ya en el 
Instituto Geológico de España, en 1911 se publicaba el séptimo y 
Wtimo volumen dedicado al «Sistema plioceno, diluvial y aluvial, 
(Mallada, 191 1). Se completaba así una obra de que se ha escrito 
que constituye la culminación de los conocimientos de la época y 
«cierra el periodo heroico de la geología espafiola, (Fallot, 1950, 
p.154). 

Junto a esta laboriosa tarea de inventario y síntesis, Lucas 
Mallada desarrolló en aquellos años una activa labor técnica como 

- 
Ingeniero de Minas. Destacan en éste ámbito los estudios efectua- 
dos sobre las principales cuencas hulleras de las provincias de León, 
Palencia y Córdoba. 

En 1885 había recorrido las cuencas carbonfferas de Ciñera y 
Matallana (León) para preparar una descripción geológico-minera 
de la zona (Mallada, 1887b). Tras un paréntesis, que viene a 
coincidir con los años de docencia, regresó a los cotos hulleros de 
León para estudiar la cuenca de Valdemeda. Sobe Valdemeda, y 
sobre las minas palentinas de Guardo, publicó un extenso trabajo 
en el Boletín de la Comisián del Map  Geológico (Mallada, 1892b) y 
realizó los mapas a gran escala de las cuencas hulleras. 

La fiebre minera de 1900 llevó a Mallada de nuevo a los asuntos 
hulleros. Una de las pausas en la Explicación del Mapa Geológico fue 
aprovechada para recorrer la provincia de Córdoba, cuyas minas de 
carbón venían aprovechándose intensamente desde la década de 
1860. Estudió allí los carácteres geológicos del periodo carbonínero, 
y a los mantos cuaternarios que cubren la cuenca de Bélmez 
(Mallada, 1902b). Pero su máximo interés seguía estando en -las 
explotaciones mineras de León. El cierre de la siderurgia de Sabero, 
debido a las dificultades de transporte, había debilitado notable- 
mente la economía carbonera leonesa. Mallada fue uno de los 
promotores de la construcción del femocamil de La Robla a Val- 
maseda, que permitiría revitalizar las explotaciones hulleras de 
Sabero al facilitar el transporte de combustible a las Bbricas de 
Vizcaya. El mismo levantó el excelente plano geológica a escala 
1:50.000 de la cuenca hullera de Sabero (Mallada, 1900b), que 
muestra la forma y dimensiones de la faja carbonifera, así como la 
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descripción estratigráfica de la zona, y en 1903 publicó un 
estudio industrial de la cuenca (Maliada, 1903). 

En los años siguientes Mallada sena nombrado 
General de Minas, interesándose cada 
de la mineria energética. El descubrimiento causal de 
Cádiz, en 1906, había atraido 
mineras. En 1908 y 1909 una so 
realizó varios sondeos en la margen de 
13 de enero de 1909 Mallada a 
que alcanzó los 486 metros de profundidad. «Con 
todo el país -escribiría poco despué 
lleguen a obtener resultados satisfact 
Todavía esperanzado en que el 
un paliativo para los problemas energéticos 
española, en 1910 visitó la zona de las Marismas 
dando cuenta de la extensión de los sondeos petr 
comarca sevillana (Mallada, 1 9 10). 

En 1910 la Comisión del Mapa Geológico de Es 
profunda reorganización, pasando a denominarse 
gico de España. Se fijó entonces un nuevo pl 
incluía entre las ' tareas prioritarias la recti 
Geológfco, la investigación de criaderos de minerales y 
carbonfferas y el alumbramiento de aguas 
Mallada dejó de pertenecer al personal de la Comisión p 
del Instituto, pero siguió colaborando con las nuevas 
mismo. 

Cumplidos ya los setenta años, recorrió la provincia de 
acompañado por el joven ingeniero E. 
der a la rectificación del Mapa Geol 
versidn de la carta geológica de 
fiada por el topógrafo J. Méndez (Mallada 
1913 todapía visitó en compañía de A. C 
de Guadidbarbo, prolongación meridional de la de B 
había estudiado trece años antes (Mallada y Carbonell, 

Mallada culminaba su carrera de modo semejante a 
había iniciado: como gehlogo de 
encargo de nuestro principal organismo 
e inventariando los recursos del territorio. Dejaba 
que marca un hito en la historia de la geología y en 
geográfico de España. 
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CAUSAS DE LA POBREZA DE NUESTRO SUELO''' 

CONFERENCIA 
Pronunciada el día 7 de Febrero de 1882 

Por 
DON LUCAS MALLADA." 

La benévola acogida que en otras ocasiones me ha dispensado la 
Sociedad de Geografía, cuya alta ilustración es bien notoria, me 
mueven á presentar á vuestra consideración algunos ligeros apuntes 
que he principiado, relativos á la riqueza territorial de nuestro pafs. 
Yo agradezco vivamente la bondad del muy digno Sr. Presidente y 
de esta Sociedad al concederme el uso de la palabra; y lo agradezco 
tanto más, cuanto que en mí laten vivos deseos de daros una 
explicación, mejor diré, una satisfacción que os debo. 

Con motivo del complejo y difícil problema relativo á la división 
territorial de España molesté vuestra atención con algunas obser- 
vaciones en las cuales no voy á insistir. Ciertamente fué un atre- 
vimiento m'o por el cual ya os pedi vuestras disculpas, y justamente 
las visteis en la base de mi sistema al pedir la reducción de 
provincias. Tenía y sigo teniendo una fatal idea, tal vez exagerada, 
acerca de los recursos naturales de nuestro suelo y há tiempo se 
arraigó en mi espíritu la creencia de que vivimos en un país pobre. 
b por lo menos no tan rico cual muchos imaginan. Así discurriendo, 
no fué de extrañar desoyera pareceres muy distintos del rnio res- 
pecto al número de provincias en que España debe dividirse; y sin 
duda, iduenciado contra mi voluntad por esa dolencia que no sé 
cuánto tiene de moral n i  cuánto de intelectual, influenciado por esa 
dolencia del alma que se llama pesimismo, abogaba por la reduc- 
ción, cuando el aumento no medra á personas mil veces más 
competentes que yo. 

'Está anunciada una discusón s o b m  el tema desandado por el Sr. Mallada en 
esta conferencia. (Nota de la Secretaría ) 

"BRSG, M, 1882. pp. 89-109 
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Ocurrieron los sucesos de Saida. v se comen76 á amitíir - 
más en España la grave cuestión de las emigraciones, con 
las cuales la Academia de Ciencias Morales y Polí 
como temas para el concurso de este afio los dos 
Causas de la emigración de los habitantes de nuestro 
influjo en bien ó en mal del país; sistema que convien 
uno ú otro caso. 2" Intereses económicos predomin 
diferentes regiones de España; medios de promoverlos y c 

Tan arraigada se halla en España la creencia de que 
un país muy rico y de muchos recursos naturales, que no 
encogimiento nos permitiremos decir algo en contrario, 
ante todo perdón á los que desde el comienzo nos tad 
pesimistas. Que los recursos de nuestro suelo se pueden 
en gran proporción, y para alimentar mayor núme 
que los que actualmente viven, es cosa indudable. 
rían las generaciones venideras si se hubiesen de enco 
campo segado y espigado! Pero también h e m e n t e  
desarrollo en tal aumento no puede ir tan á prisa 
deseos y conveniencias, y ni siquiera al comp$s del a 
población, de donde es natural resulten incesantes 
emigracio-nes, en las cuales ya vemos las primeras 
pobreza de nuestro suelo. 

Sabido es que oscila alrededor de 25.000 almas la ci£ra d'" 
' ,q emigrantes. Las provincias del litoral cantábrico desde G a l i ~ i i , ~  

Inín, la de Navarra y las del litoral de Cataluña se des- 
&an número de habitantes que se embarcan para América; $ 
fronterizas de Huesca. Lérida y Gerona, traspasan anualmdntz , ,, 
Pirineos más de 6.000 jornaleros que los h c e s e s  emplean cp 
ventajas económicas en sus obras públicas y en sus faenas &&If 
las provincias del litoral de Levante. sobre todo las de Alicante 
Almería, ven periódicamente centenares de familias completas qU 
abandonan, quizás para siempre, sus hogares y van á b d h u  o* 
nuevos á la Argelia, afrontando los rigores del clima y la fiereza d 
los africanos, porque más fiera y más rigorosa es el hambre. En 1 
provincias interiores, aunque en menor escala, no deja de hah 
corrientes de emigración á los puntos mencionados. ,. I 

Y ¿por qué emigran nuestros compatriotas? -se pregunta' 
verdadera congoja. ¡Por la pobreza de nuestro suelo, nada m6av  
por la pobreza de nuestro suelo! Pues para nadie hay tierra &id 

$1 f hermosa que aquella donde vi6 la luz primera. 

CAUSAS DE LA POBREZA DE NUESTRO SUELO 

Estas incesantes comentes de emigración responden 6 un hecho 
general. Do quiera en este mundo hay fuentes de riqueza, allá acude 
en tropel una gran masa de habitantes ansioso de d i s h 6 ,  y 
créase de seguida un centro de atracción; y donde, por el contrario. 
son escasos los productos 6 las fuentes se agotan, hay otro centro 
de dispersión que no cesa, pues la población aumenta en progresión 
geométrica y los manantiales de alimentacióri se estacionan ó sólo 
aumentan en progresion aritmetim. En este segundo caso se hallan 
varios países de Europa, la Irlanda sobre todo, y muchas provincias 
espafiolas. 

Pudiéramos 
remedio; pero 
habitantes por 

sostener que este es un hecho general de imposible 
al considerar que en EspaÍia apenas pasa de mil 
legua cuadrada la poblhción relativa, y esta se halla 

compren&& entre 2.1000 y 3.000 en las naciones más adelantadas 
y mis ricas de Empa ,  se aWma nuestra creencia de que Espafia es 
un p"s mLis pobre de lo que parece. 

Siendo los agrícolas los Fundamentales recursos de una nación, 
en ellos hemes de fijamos desde luego. iQu& @S habría en el orbe 
tan privilegiado como el nuestro, sis.toda ha Benfnsufa se pudiera 
llamar la Vega de Granada, la Huerta de Valenda 6 la cnmpióa de 

. 

S e d a ?  ¿En dd* habrfa agiún Tnáls delici-a si &p&a toda 
estuviese hecha wmo la Tiem de I3ku-m~ 6 la de Campos, las 
jardines de Aranjuez, las orlalas del Ebro en la Ri* y Zmajpm, los 
viñedos de Jerez y los alivares de Monioro? ;En dónde se hallaría 
otro Paraíso terrenal coppatable á nuestra patria, si entre esos y 
otros territorios veda&xament~ ricos no mediasen muchas leguas 
de mal camino? El ppmedio, desgraciadamente, se aparta mucho 
de tan bflantes excepcí~nes, que por un amor patrio mal entendi- 
do elevamos á re& generales. La inmensa mayoría del pais hace 
deplorable contraste con tan singul~~es comarcas. 

Antes de tratar de las causas físicas y naturales de la pobreza de 
n u e s l  sudo, hemos de hacer notar las señaIes de nuestra decaden- 
cia. 

?Qué idea quemis que se forme de la ñquema de nuatm p d ~  d 
extrmjero que ~~ por casi todas las vias fénieas? Si pene- aai 

Es- 'gmr Lrún,. erai cuanto pasa d &o, á. snns. ojos se presemtia 
Casaillia la .Viaja tan, seca y tan desenbolada, que W d o  
h d k d  d d e  de vieja px lo decdpita y p m  íbrida que par 
haber sido y pri&ivo b a l m  contra la inva60m 
Prdiuinar& sin penetrar ea sus sombaíos lugares, que di se d- 
rudos labriesgos obligados á sobriedad perfrem; h b r h  da a~- 
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que entre Burgos y Madrid sólo una ciudad de alguna im 
se levanta; verá en Avila, un lúgubre fantasma de la Edad 
penetrando en Castilla la Nueva echará de menos, ya no 
vergeles, sino un país algo placentero como las provincias 

Por fin se acerca á Madrid, y no le anunciarán la 
la capital de la nación ni grandes fábricas y talleres, ni 
aldeas, ni graciosas c&as de campo cerca 
cillos. arroyuelos, isletas, caidas de agua, 
medas como las que embellecen las cerc 
extranjeras. 

La línea de Madrid á Zaragoza ofrece á la vista un país 
se exceptúan las vegas del Jalón que son asaz estrech 
viajero continúa s u  marcha desde Zaragoza hasta 
de dejar las oriilas del Ebro, entre Zuera y Léricia, 6 
trayecto de 150 Kilómetros, sospecha, con 
provincia de Huesca es de una sequedad y aridez extra 

No encontrará mucho más ricos ni floridos 
ras de la Mancha, ni siguiendo las márgenes del Tajo hasta 
gal, ni en grandes trayectos del NO, dirigiéndose por las pro 
de Palencia, Zamora y Leon hacia Ashirias ó Galicia, ni en 
secciones de las líneas de Ciudad Real y Badajoz, ni en su e 
en Valencia desde Almansa. 

Y por todas partes, sea labriego 6 art 
halla peor vestido, peor alimentado y peor 
otro europeo de igual condición social. Dej 
miserias, las privaciones, las grandes afliccio 
terosa, que oculta su angustias entre los esplendores y el fa 
las grandes capitales. 

Veamos el aspecto de nuestra$ aldeas. Muchas están abiertas en 
las rocas ó en la tierra, como si fuesen 
una sola abertura para su acceso y un aguj 
incompleta y torpe salida de los humos y miasmas; otras tienen sias 
chozas formadas de lajas de pizarra 6 de losas de margas 6 
areniscas puestas en seco, á veces de tan exiguas dimensiones, qwe ' 

cuesta trabajo el admitir sirvan de albergue á almas nacidas; a-, 
tan decrépitas y desquiciadas se sustentan, que más bien pare& 
montones de minas. Muchas son las regiones de Espaiia en que las 
aldeas se confunden con los peñascos desgajados de las crestas )de 
los montes, cuyos colores y contornos remedan, y entre los c& 
desordenadamente se esparcen. 
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Siendo muy pocas las capitales de España donde se observe 
siquiera el aseo y policía que en cualquier aldea del extranjero, á 
nadie ha de maravillar el espantoso abandono y la incuria de 
nuestros pueblos, ahogados entre muladares y otros focos de in- 
fección, y cuyas causas, para muchos, es el atraso, para nosotros la 
pobreza, á la que van siempre unidadas la dejadez y el desaseo. 

Fuera de las temporadas en que las faenas del campo exigen 
alimentación copiosa, casi todo el año los jornales de nuestros 
labriegos en pocas provincias llegan á dos pesetas, y en muchas no 
pasan de cinco reales. ¿Qué indican tan mezquinos salarios sino 
pobreza insigne? En los departamentos franceses fronterizos, que 
no son, ni con mucho, los más ricos de la vecina República, no baja 
de tres francos en invierno el precio de los jornales que ganan 
nuestros compatriotas, y con frecuencia exceden de cuatro francos. 

Nosotros que hemos viajado por una gran parte de España, que 
tantas sierras, tantos barrancos, tantas sendas hemos cruzado; cuán- 
tos pobres pastores, cuántos pobres labriegos hemos visto que sólo 
tenían en su zurrón unos mendrugos de pan de centeno, duro, negro 
y de sabor desagradable, como único alimento para todo el día!. 

En las provincias del NO, las tres cuartas partes de los habitantes 
no prueban el pan, ni la carne, ni el vino: su pan es borona; su carne 
son patatas, berzas y castañas; su vino es el suero de la leche, el 
agua del arroyo, ó la sidra, no siempre que se quiere. 

En las provincias del Mediodía y de Levante hemos visto miles de 
veces á los campesinos reducir su frugal cena á un plato de 
gazpacho ó á unas rajas de naranja, aderezadas, con sal y aceite. 

Y para acallar nuestra conciencia, y para no acongojar nuestro 
corazón á la vista de tantas privaciones, se llama sobriedad á la 
miseria y efectos del clima á la flojedad de estómago; se dice que es 
un sol abrasador la causa de tantos semblantes enjutos y de una 
desnudez harapienta, y no se quiere ver en una alimentación in- 
suficiente el motivo de tantas caras famélicas. Somos indolentes por 
naturaleza, se dicen, en vez de confesar que estamos anémicos por 
carencia de recursos. ¿Qué quereis que haga el pobre bracero, 
dichoso si llega á conseguir un jornal de cinco reales para sustentar 
á cinco de familia? ¿Qué energía, qué actividad ha de mostrar su 
desgraciada esposa, para arreglar su ajuar con el esmero que habeis 
soñado? ¿Os extraña que ella y sus hijos estén envueltos en un 
montón de andrajos y remiendos? ¡Pues así viven más de la mitad 
de los españoles! 
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Miremos en tomo nuestro, penetremos en los dorados sal 
las familias mejor acomodadas; todo 
que es magnificencia, todo lo que 
recompensado, todo ello es extranje 
nos, utensilios perfeccionados, h 
tos de arte, todos son extranjeros. ¿No es ya esto una doble S 

nuestra pobreza? ¿O vamos á suponer que se fabrican donde 
uso se hace de ellos? 

En el movimien 
nuestra España. si bien con di 
y rezagada en casi todas las ciencias? Pues para nosotros, 
resultado. este es otro signo de pobreza. 

H. 

*Por su posi6ión al SO. de Eumpa e m e  íos paralelos 
latitud*, se lee en d Anunnv del O.bs&toTEo de Madrid 
casi por todas partes roda& por d mar; y bajo la 

clima benigno y d o m e J  si 
suelo, d abandono de los 
enormes quebraQuras de sus sierras y cordilleras, muchos 
año coromdas de aieve, y la proximidad del continenw a 
&onde el ziire sopla con b u e n &  seco y abrasador, 
causa precisarnene de lo cz)ntmris. 

Tan atinadas consideraciones bien merecen ser sabidas de 
españoles mnm aeen haber mci& en un país privilegiada. 

Si tenemos en cuenta las temperaturas máximas y 
desde luego advertiremos que lo 'destemplado de nÜestro 

limonero; pero otras c 
más de las nueve dkc 
vid, que exige menos calor para su crecimiento, 
en más de la mitad, 
sivamente limitados en unas cuantas provincias. 
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Valladolid, á más de 10 en Zaragoza, Albacete y Ciudad-Real, á más 
de 8 en Salamanca, Burgos, Soria, Huesca, Madrid y Jaen, y á más 
de 5 en San Sebastian y la Coruña. Al propio tiempo, en el mismo 
afio, pasó de 40" el termómetro en Salarnanca, Valladolid, Soria, 
Zaragoza, Teruel, Valencia, Murcia, Ciudad-Real, Madrid y Jaen, 
llegando hasta 48" en Sevilla. 

Esto nos denota que en la mayor parte de España no pueden 
vegetar muchas plantas útiles incapaces de resistir grandes heladas, 
y que tampoco pueden ostentar su verdor de un modo general otras 
muchas igualmente útiles, á las cuales agosta una temperatura 
inferior a 40°, sobre todo sino hay otras condiciones, como la 
humedad, que contrarresten el excesivo calor. Son, además, muchos 
los vegetales que no pueden soportar una oscilación termomktnca 
tan grande que abarque de 50 á 60"; y en tal caso se hallan las 
estaciones de Salamanca, Valladolid, Soria, Zaragoza, Teruel, Alba- 
cete, Ciudad-Real, Madrid, Jaen y otras. 

La sequedad de nuestro clima. es causa. todavía más enérgica, de 
la pobreza de nuestro suelo. Según Keith Johnston, la cantidad 
media de las aguas de lluvia para las llanuras de Europa es de 575 
milímetros por año y para las regiones montañosas de 1.300. A esta 
última cifra se aproximan las estaciones de la región cantábrica; 
pero tomando como regla general lo observado en el decenio de 
1865 á 1874, son muy inferiores á la primera, las estaciones de 
Salamanca, Valladolid, Burgos, Zaragoza, Palma, Valencia, Alican- 
te, Murcia, Albacete, Ciudad-Real, Madrid, Granada, Sevilla y Tari- 
fa, es decir, 13 estaciones entre 23. 

La M a ,  en Francia. es de 770 milímetros, según M. Delesse, y 
resulta que en España escasamente llega el promedio á la mitad, 
pues de las 3 1 estaciones que constan en 1878, apenas acusan más 
de 500 milímetros las de Soria. Sevilla y Tarifa. no alcanzan á es- 
500 las de Jaen y Burgos, son inferiores á 400 Salamanca, Huwa,  
Madrid y Málaga, y ni siquiera llegan á 300 las de Valladolid, 
Zaragoza. Teruel, Barcelona, Palma, Valencia, Alicante, Murcia, 
Cartagena, Albacete y Granada. 

Más si se tiene en cuenta que las condiciones orográficas y 
termográficas exigirían, para que no resultara excesivamente seco 
nuestro país, una cifra muy superior á la de 575 milímetros antes 
expresada, hay que deducir que, fuera de la región cantábrica, el 
clima de España es extraordinariamente seco. Las nueve provincias 
cantábricas suman 51.620 kilómetros cuadrados de extensión, 6 sea 
poco más de la dkima parte de España; las nueve decimas restantes 
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reciben mucha menor cantidad de agua que la necesaria; y de 
los lamentos que todos los años se multiplican en unas ú 
provincias, ya por la sequedad del otoño que impide 
la siembra, ya por los frios secos de invierno que aniquil 
plantas; ora por la falta de lluvias en primavera que d 
esperanzas, si las hubo, en varios puntos, ó por el calor a 
del comienzo del verano que arrebató una gran parte del 
logrado. En aquellas provincias donde los pro 
dos, si los cereales están en buena marcha, se suspi 
mal estado de los viñedos, si éstos ó aquellos se hall 
sazón, se nota escasa muestra en los olivos; y si, por el co 
se presentan éstos desfavorablemente, los labrado 
suelan en cambio por el escaso rendimiento de los 
qué año y en qué provincia, como promedio 
chos á los agricultores? Y cuenta que de 
los resultados de las cosechas son más bien favorables que 
Dios nos libre de aquellas épocas en que, año tras otro, 
naces sequías y los Gios rigurosos afligieron despiada 
nuestra patria! 

El relieve orográfico es causa todavía mayor que las anteri 
la pobreza de nuestro suelo. Un elemento importante para 
relieve de un país es su altura media, es decir, la altura 
en toda su superficie, si su masa estuviese 
Leipoldt di6 las cifras siguientes como altitud 
de los países de Europa: 

Suiza ........................................................................... 
........................................................................................ Espasa 

Austria ...................................... ..s.. .............................................. 
ItaIia ............................................................................................ 
Ewmdinavia .............................................................................. 
Francia ........................................................................................ 

..................................................................................... Rumania 
Gran Bretaña .............................................................................. 
Alemania ................................................................................... 
Rusia ........................................................................................... 
Bé1gic3 ........................................................................................ 
Dinamarca .................................................................................. 
Holanda ...................................................................................... 

Tristes consisieraciones se deducen de la comparación 
exceptúa la Suiza, España es el p's más montañoso y más qu 
de Empa; pero hay que advertir en primer lugar, que la disp 
de las cordilleras de la Península, es mucho más desfavorable 
de los Alpes á las condiciones climatológicas, sobre todo, 
humedad Los Alpes están agrupados de manera que son un 
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de atracción; las montañas españolas se alinean de modo que forman 
barreras sucesivas á aquéllas, pues las cimas se levantan á través de 
las corrientes atmosféricas; detienen las nubes y las aligeran de agua. 
Así, mientras en cada valle de los Pirineos franceses y de los cántabros 
corre un no considerable, las mesetas de Castilla, defendidas al N. 
contra las corrientes lluviosas, procedentes del golfo de Vizcaya, son 
recorridas por arroyos secos casi todo el año. Más al S. todavía, 
encontramos mucho más secas á Extremadura y las llanuras de la 
Mancha. abrigadas por las cordilleras carpeto-vetónica, celtibérica y 
mariánica que forman con sus estribaciones numerosas filas de 
montes paralelos. Llega por fin el máximun de sequedad en las 
ramificaciones orientales de las cordilleras mariánica y penibética, 
por las provincias de Murcia, Alicante y Almena. No solamente son 
nuestras montañas causa principal de la escasez de lluvia, si no que 
acentúan más la sequedad, pues la enorme altitud media de la 
Península contribuye á acelerar, como es consiguiente, la marcha de 
las aguas. Y mientras que los nos de la mayor parte de Europa van 
á su desembocadura mansamente, por un largo curso. dibujando 
numerosas meandras, ó á través de lagos y pantanos, los nos de 
España se precipitan por rápidas pendientes, abren profundos ba- 
rrancos, se encajonan entre altas escarpas y roen en sus crecidas 
tumultuosas lo más feraz y productivo de nuestras huertas. 

Es natural, pues que la altitud media de España es muy superior 
á la del resto de Europa, que comparada con ésta resulta aquélla 
con una colosal desproporción en su parte improductiva. Son 
muchas las provincias en que asciende á más de un octavo la 
fracción totalmente sin provecho. En unas, por sus enormes moles 
de rocas enteramente desnudas, en otras, porque sus planicies ó 
páramos se alzan á tal nivel que sus recursos agrícolas han de 
cercenarse en gran modo, pues implica su altitud una temperatura 
media muy baja; y en todas por el número infinito de sus quebra- 
das. barrancos, ramblas pedregosas, colinas y cerros totalmente 
desprovistos de tierra vegetal. 

En grandes extensiones del territorio, la constitución geológica 
de la Península es desfavorable á la producción, y por lo tanto, otra 
causa de la pobreza de nuestro suelo. 

Prolongan'amos demasiado estos apuntes si, terreno por terreno, 
fuésemos examinando las diferentes rocas de que cada uno consta, 
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y las distintas propiedades de las tierras de labor 
transporte, formadas á expensas de aquellas. Nos bastará ex 
en conjunto cada una de las rocas predominantes, y se 
aparecen con mayor desnudez. 

Granito. En la mitad occidental de España se halla la fo 
granítica muy desarrollada, tanto en Galicia y Extremadura, 
en las provincias de Zamora, 
Jaen, Toledo y Madrid. En muchos 
grandes macizos de caprichosos reco 
rruecos y agujas, donde la roca conserva gran comp 
tencia á los agentes destructores atmosféricos. Algunos 
kilómetros cuadrados de extensión miden en los P 
sierras de Guadarrama, Gredos, Gata. etc., las secciones d 
consistentes, que por su desnudez, en las hoyas permite 
miento de algunas hierbecillas, pero que casi en total 
asiento á musgos, á los cuales debe sus sombríos colores. , 

Con frecuencia el granito se presenta al exterior, des 
descompuesto. ocasionando la formación de canchales, o S 

des peñones, sueltos ó amontonados, en que las p 
tentes se alzan sobre tierras arenosas y feldespáticas 
alteracibn de la roca fué mayor. 

Cuando esta alteración llega á su extremo se produce i f ñ ~  
vegetal de buenas cualidades; pero. en el último re 
fracción del terreno gram'tico de España que podemos 
para la agricultura es bastante pequeña con re1 
que observar además que la mayor parte del granito de Es 
de grano muy grueso y porfíroide, por cuya razón las 
resultantes de su desagregación y descomposición suelen 
elementos demasiado voluminosos. 

Gneiss. Aunque compuesto de los mismos elementos 
gicos que el granito, el gneiss resiste mucho más 
y descomposición de su masa feldespática; se hace con 
contornos muy ásperos. y los cantos que de él se 
conservan indefinidamente inalterables. En 
cia, en Sierra Nevada y en la cordillera carpeto-vetónica con 
poderosamente á la pobreza del suelo. 

Micacita. Abunda en la mi 
al gneiss y á las pizarras. Cuando se halla c 
de mica y de eumo íntimamente me 
sición y hace un suelo muy pobre. En 
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tierras de mediana calidad por agregarse otras sustancias acciden- 
tales. 

Cuarcita. La cuarcita y las areniscas cuarzosas son rocas de 
escaso provecho para la agricultura, pues resisten mucho á la de- 
molición; y se destacan en serrijones paralelos entre las pizarras, 
con las cuales suelen venir intercaladas, formando crestones muy 
ásperos limitados por vertientes pedregosas. A lo largo de estas 
últimas se desarrollan grandes gleras ó cantorrales; y de aquí 
resulta que las tierras inmediatas á las cuarcitas son arenosas. pe- 
dregosas, secas y poco á propósito para el cultivo de gran número 
de plantas. Dibujan las cuarcitas el relieve de las más incultas 
sierras de la Mancha, Toledo, Extremadura, León, Asturias y otras 
provincias. 

Conglomerados y brechas. A pesar de lo compleja y variada que 
suele ser su composición, estas dos rocas no producen generalmente 
tierras mucho mejores que las cuarcitas, pues se levantan en crestas 
peladas y los cantos desprendidos hacen un suelo pedregoso á 
veces, sin embargo, muy á propósito para el plantío. 

Aglomerados y arenas. Cuando forman el cauce de los nos, 
ramblas y barrancos casi siempre son del todo estériles; pues no 
pueden fijarse en ellos los lodos arrastrados por las aguas en las 
avenidas. Las arenas de las playas son igualmente infecundas. Los 
aglomerados cuaternarios y los procedentes de los conglomerados y 
brechas, si están mezclados con tierras locales ó de transporte, 
pueden ser de algun provecho. Las arenas procedentes de los 
estratos producen mejores suelos cuando alternan con margas, 
arcillas y otras rocas de distinta composición. 

Areniscas. Abundan las areniscas en la mayor parte de los terre- 
nos estratificados de España y los productos de su desagregación y 
descomposición son muy diversos, según sea más ó menos compleja 
su naturaleza. Cuando la roca es muy cuarzosa se producen arenas 
silíceas; cuando abundan en ella la mica, el hierro, la arcilla y los 
feldespatos alterados, se originan tierras de algún provecho; cuando 
son calcaríferas ó alternan, como es frecuente, con margas y arci- 
llas, los detritus formados á sus expensas suministran buenas 
tierras laborables. 

Pizarras. Por su estructura hojosa penetra el agua fácilmente 
entre sus láminas y determina su disgregación; y por sus elementos 
esenciales y accidentales (feldespato, piritas, mica, anfibol, clorita, 
etc.). de composición química muy compleja, suelen producir en 
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muchos puntos, á causa de la intervención de los agentes 
ricos, excelentes tierras laborables, de pasto y arbolado. Pero 
las pizarras son metamórficas, muy coherentes, con caras & 
cero demasiado unidas entre sí, 6 cuando son muy siliceas+ 
tierras resultan poco productivas, sea por el escaso espesor de 
últimas. si son locales ó de corto transporte. sea por la 
proporción de cuarzo que entra en ellas. 

En m e n o s  de tanta antigüedad como los que están formados en 
partes por las pizanas, en lo g e d  se presentan los bmcos ó 
lechos repetidas veces plegados, ratos y dislocados con nherte 
inclinación, escalonadas en lisos sucesivos y con superficies &peras 
donde la roca aparece con toda su desnudez. Ejemplos repetidos de 
esto se observan en los Pirineos, en Asturias y Galich, en las 
cordilleras carpeto-vetónica, oretana y mariánica, en Sierra-Nevada 
y otros puntos, donde las hojas de las pizarras se presentan wertica- 
les, asomando sus filos paralelos entre los afbustos de raíces 
someras que incompletamente visten las montaiias más da@bla- 
das y áridas de la Península. 

Arcillas. El excesivo desarrollo de las arcillas, sobre todad 
hallan privadas de carbonato de cal, determina un subsuelo 
é impermeable que impide el desarrollo de plantas tubero 
raices profundas y origina tierras muy estériles. Cuando 
predominan en el suelo éste resulta impermeable, se 
encharca en los tiempos lluviosos, provocando la descompo 
putrefacción de varias especies vegetales, y durante las se 
el contrario, la capa exterior del suelo se endurece de 
oprime el cuello de las raíces, impide la peñetraci6n del 
plantas perecen. Por fortuna las arcillas completam 
casean y por re& g e d  tienen algo de cnrarzo y de 
cal, pasanda en este úItimo caso Q las -gas. 

Margas. Es regla general que los terrenos margoso 
buenas tierras locales y de transporte, pera no en t 
se presentan las margas en condiciones favorables. 
de kilómetros cuadrados asciende la parte 
improductiva; y como ejemplos de terrenos m 
estériles. citaremos los que corresponden al 
Andalucía y al cretáceo superior y numulít 
pirenáicas. 

Cuando con las margas se mezclan las arenas sillceas 6 
ticas en regular proporci6n r e s d h  tierras que, por reunir 
elementos principales, motivan una vegetacibn fmndbsa. M& 
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graciadamente también en muchos millares de km2 son las margas - 

tan sabulosas que producen suelos sumamente áridos y secos, según 
se nota, sobre todo en el mioceno lacustre de las provincias de la 
cuenca del Ebro. 

Caliza. Enorme desarrollo tiene la caliza en la mayor parte de 
las formaciones sedimentarias. En los terrenos devoniano, carbo- 
nífero, jurásico, cretáceo, y numulítico suele ser bastante pura, 
muy resistente á la desagregación y descomposición, incapaz de 
producir tierras locales laborables, si bien contribuye ventajosa- 
mente á las de transporte. Por ella hay improductivos muchos 
miles de km2 de territorio pues las calizas de los citados terrenos 
son las que forman grandes masas montañosas, donde la roca se 
alza con la mayor desnudez en las provincias pirenáicas, en las 
cantábricas. en el macizo de Sierra-Nevada y en varias provincias 
interiores, tales como las de Soria, Burgos, Guadalajara, Teruel, 
Zaragoza, etc. En la parte más elevada de las montañas calizas, 
está la superficie cubierta de surcos, oquedades, asperezas, y 
arrugas, acribillada de simas y agujeros ó erizada de cantos y 
piedras sueltas angulosas amontonadas. Las vertientes de aquellas 
formas desfiladeros, hoces, quebradas, comisas en escalinata y 
cortes colosales, pintorescos y dignos de admiración, pero casi del 
todo improductivos. 

Cuando la caliza es cavernosa, y sobre todo, cuando es impura, 
como sucede en las formaciones miocenas y parcialmente en los 
terrenos secundarios. suministra tierras de buena calidad. 

Yeso. En pequeña dosis el yeso influye ventajosamente en el 
desarrollo de varias plantas, principalmente de las leguminosas, 
pero en varias comarcas predomina este elemento de tal modo. que 
da por resultado dilatadas extensiones, casi completamente estéri- 
les. Citaremos como ejemplos las fajas yesosas del mioceno de la 
cuenca del Ebro, en la parte baja de las provincias de Navarra, 
Huesca y Zaragoza, y gran número de términos municipales de 
estas provincias y de las de Teruel, Soria, Guadalajara. Alava, 
Burgos, Valencia, Tarragona, Murcia, Albacete, Jaen, Córdoba, Se- 
villa, Málaga, etc.. etc., donde se desarrollan demasiado las arcillas 
yesíferas de la formación triásica. 

En resumen, el gran adelanto hecho recientemente en el conoci- 
miento geológico de España nos suministra datos suficientes para 
sospechar que la composición petrológica acusa una gran parte de 
territorio estéril ó poco productivo. 
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Pudiéramos formular, aunque atrevido, un cálculo 

minado se fijará un cuadro rigurosamente exacto. 

de la riqueza del suelo con relación á la agricultura; y Ealg 
cuando los estudos geologico-agronórnicos de detalle se hayarel & 

m 

Entre tanto, en cien partes nos permitimos suponer la pobrq*  
nuestro suelo así formulada: 

1 Rocas enteramente desnudas .................................................................. 10 poi 
Terrenos muy m ~roductivos 6 w r  la excesiva altitud. 
óposlas 
Terrenos 

- - --, iequédad, ó r  su mala ~omposici6n .................... 
medianamente ~roductivos. escaqos de a m ~ a  A d - - , - - - - -- -- -0--, - '-- 

condiciones topogi-áficasaal~~desventaiosas ó de com- 
posición 
Terrenos 
pak privi 

.. - - 
algún tanto úesfavorable ... ...................................... 
que nos hacen suponer que hemos ~ c i d o  en un 
ilegiado ........................................ 

á que nuestras cuentas salgan fallidas! 
c o m r s e  un ministro de Fomento deseoso de saber qué m 
haber de cjerto en la aue decimos! 

La g 
pobreza 

eneral escasez de arbolado es otra ca 
L de nuestra patria. no sólo porque en si 

rusa aid 
i lleva la c - - 

leña y de maderas, é irqpfica el poco des-llo de ind'd 
derivadas, s b  porque aten* en extremo la sequedad 

., 

torio. Q 

u n ~ ~ 1 a d o d ~ ~ ] ; e s c o a ~ ~ c s i i g a e s i m a ~  
exenta de e k .  Una gota de &&m una roca dtrra, m& 
á reunirse eon 6€ras p m  formar h&a: la reunión de vaai 

afluye á 
copioso 

-, - -- -- - J ---- 1-- ---- 
los b ~ e o s  y á los ~POS, y estos entre~ 
de que no se sac& provecho alguno. Si la 

malinar 
L nota cae 

8 8 .  

ma deleznable. la mayor 6 menor im&rmeabilidad de esta 9 
determina, 6 una riípida evaporacidn, 6 una remocidn de los 
cuyo msultadu es amigar todavía más el suelo, s w w l e  &I 
sentido de su máxima pendiente y amastfando de paso una partd 
la tierra vegetal. 

1 
UII p&s poblado Be &boles recibe, par el rson-o, 41 

c m o  bie tesoro cliis, Be mil m a n e r q s ~ k a .  Sin suela es 
esponja que retiene la humedad la tierm y las ddlq 
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estas frondosas lozanía á los árboles; suavemente se desliza el agua 
que sobre, buscando nivel más bajo, inEíltrase entre las rocas y 
reaparece en multiplicadas fuentes. Cada manantial origina un 
arroyo que serpentea entre verdes prados, arrulla las flores con su 
murmullo, que provoca los gorjeos de los pájaros, y cruza por otros 
bosques hasta reunirse á un riachuelo, en cuyas apacibles mkgenes 
«la vida llama á la vida, y todo se alimenta de materia orgánica.» 

Después de un temporal ó de un aguacero, un país sin vegetación 
queda tan seco y árido como antes, en cuanto asoma el primera 
rayo del sol que, por la inversa, ilumina mágicamente con los 
colores del iris las gotas de agua adheridas á las hojas y á las ramas. 

¡Qué inmensa diferencia entre un país con arbolado y otro 
enteramente desnudo! En éste no busqueis abrigo alguno contra los 
rigores de la estación; no os adrnireis de no encontrar en él una sola 
gota de agua ni un ser viviente; y si, por fin, hallais alguna aldea no 
os sonrojen los detestables caracteres de sus habitantes. Porque es 
lo general que en las comarcas escasas ó exentas de árboles, las 
cualidades morales de sus pobladores son infinitamente peores que 
las de otros cuya existencia corre venturosa entre una rica vegeta- 
ción. En estos, vereis todas las señales de cultura; en aquellos, la 
sequedad del suelo engendró la sequedad del espíritu y produjo la 
rudeza y los feroces instintos. No estimuleis su inteligencia embo- 
tada; no os inquieteis por cultivar su educación. Rechazan cuanto 
tienda á mejorar sus condiciones sociales. y se consideran gozosos 
en su abandono y en su estado próximo al idiotismo. Más si por 
compasión ó por interés nacional os avergüenzan tales compatrio- 
tas, dadles agua á todo trance, cambiad el aspecto de su país y 
habreis hecho una nueva conquista en provecho de la civilización. 

El aumento de la tierra vegetal crece en razón directa de la 
cantidad de arbolado: los despojos de los montes, la leña muerta y 
la hojarasca, constituyen un abono natural, enriqueciendo á aquella 
con sobrada proporción de humus ó mantillo; y éste no puede tener 
fijeza en las comarcas peladas, á las cuales las mismas lluvias 
desgarran haciendo asomar el subsuelo con toda su desnudez. 

Véase lo ocurrido en muchos parajes de España donde, con 
vandálicos instintos é irracional egoismo, las generaciones que nos 
precedieron arrasaron enteramente los bosques. Muchas montañas 
que hoy vemos improductivas lo seguirán siendo por luengos siglos. 
En cuanto se arrebató la vida á los árboles que las vestían, sus 
raíces, ya muertas, quedaron sin fuerza para entretejer el suelo con 
el césped que aprisionaba la lluvia; se agotaron las más humildes 
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trueno de la tempestad se confundió con el estrépi 
nos del suelo, que cedía al empuje de 
coronadas de flores en pasados siglos, tienen hoy sus 
descubierto; antes eran cruzadas en todos sentidos por 
rebañas, albergaban fehces mofadores, las surcaban se 
todas direcciones; hoy no encontrareis más que ruinas, 
peñones y grandes cantaleras. ¡Nada que pueda alterar el 
mas absoluto! 

Males son 6s- de muy difícil 
improvisan; y para acumularse de nuevo en un país 
cantidad de detritus suficiente para 
que medir el tiempo por la eflm 
como se gradúa para calcular la 
geológiw. El trabajrz de rec 
hacha invasora. MoIécula 
soPrepone 6 Iw rocas su 
todos los elementos en 
lechos que se vayan formando alcanzarán el espesor de lar e p a  
duuviales. depositadas por fenómenos terrestres que no se q i t e  
en todo irii período histórico de más de veinte sjglos. 

En un país como el nuestro donde, por su gran al- media, los 
dos tleneh que verter sus aguas €i.undtuosamente; en un país tan 
desgraciado romo el nuestro, donde los gritos de dolor por las 
inmcfaeiones &ogaib las angustias causadas por las qiuias, y 

rre~ciales de las 

cultdraclos yacen totalmente en abandono, abandan~ de los, 

entera6 d d  se tiene repugnancia al más hermo 

CAUSAS DE LA POBREZA DE NUESTRO SUELO 

mejor hechura de la creación; á esos seres, á los cuales rinden 
pleito homenaje las tiernas avecillas y entre las cuales las flores 
abren orgullosas sus corolas, dibujando con ellas graciosos ra- 
milletes; ii esos seres siempre bellos, ya levanten sus brazos hacia 
las nubes, llenos de majestad, ya extiendan sus ramas entrecru- 
zadas en amigable consorcio, ya las vuelvan hacia la tierra madre 
para abrigar á los pájaros, y éstos devoran las semillas. iProsáicas 
tierras de rudos moradores! iMereceis, en cambio no tener una 
flor, ni una gota de agua en vuestros campos asolados por millones 
de voraces insectos! Que entre éstos, más que en las semillas, 
buscan las aves su natural alimento. ¡Seguid, incultos labriegos, 
seguid calentando vuestros tristes hogares con paja y con los 
excrementos de vuestras bestias! 

Si mal no recordamos, poco antes de la revolución de Septiembre 
se dictó unas ley encaminada á la multiplicación del arbolado. Era 
una ley excesivamente paternal, pues descendía, entre otros, al 
pueril detalie de fijar el número de árboles que habían de plantarse 
por hectárea. Dicho se está que esa ley, como otras mil de las 
muchas que se dictan en España, ha sido letra muerta. Pero ¿no 
sena asunto digno de interés fijarse en disposiciones más eficaces 
que dieran por resultado el trasformar el aspecto de nuestro suelo? 

Además de la riqueza inmediata que el aumento de árboles re- 
portaría, las condiciones climatológicas de la Península mejorarían 
visiblemente. En los bosques no se notan las temperaturas extremas 
que anteriormente señalamos; y pasó al lenguaje vulgar el dicho de 
que los árboles atraen las lluvias. Reteniendo la humedad y por una 
lenta evaporación, los árboles elevan constantemente columnas de 
vapores acuosos que, al refundirse con los de la atmósfera. provocan 
la caida del agua; los bosques cortan el empuje del viento que 
acelera la evaporación, y aprisionan las nieblas hasta aligerarlas de 
lo que á la tierra vivifica. 

Armonizar el cultivo foresal con los intereses de la ganadería, es 
otro asunto de entidad acerca del cual ya se ha escrito bastante. Y 
llegados á este punto, que personas más competentes que nosotros 
han podido desarrollar, viene á nuestra memoria el triste espectá- 
culo de tantos bosques incendiados todos los veranos. ¿Quién no 
recuerda lo que en el último principalmente ha o c d d o  en las 
comarcas más ricas de arbolado? ¿Se han visto en nación alguna 
tan numerosos ni tan graves atentados contra la propiedad? No 
vamos á culpar á los pastores ni á los ganaderos de tan inauditos 
atropellos. Algunos de esos incendios habrán sido casuales y debidos 
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á imprudencias teme&=; pero en muchos también 
presos sus perversas causantes. 

Vosotros; legisladores, que todavía conservais la pena 
para vaíos cdmenes; vosotros. que cstigais con m 
muchos datos, sed inexorables con los insensato 
Ved en eYos los i a h n a  de la peor ralea, pires no 
propiedad, sino que ciegan para siglos enteros las can 
de riqueza nacional que todavia nos restan. 

Notas 



UN BIENIO EN LA VIDA DE LA REAL SOCIEDAD 
GEOGRÁFICA 1988- 1989 

Por 
Joaquín Bosque Maurel 

Ya son 113 los años de vida de la Real Sociedad Geográfica. 
Desde entonces sus actividades han sido numerosas y significativas, 
destacándose entre ellas las publicaciones, los actos académicos - 
conferencias, cursos y mesas redondas- y las excursiones y visitas 
geográficas. En este sentido se ha desarrollado la existencia de la 
Sociedad durante los dos últimos años, 1988 y 1989. Y, como a lo 
largo de toda su vida, en lucha con la precariedad económica, ya 
que ni el apoyo oficial ni tampoco el limitado importe de las cuotas 
sociales permiten otra cosa. 

La constitución de la actual Junta Directiva es la que resultó de 
las elecciones realizadas conforme a los nuevos Estatutos aproba- 
dos en la Junta General Extraordinaria celebrada el 22 de Junio de 
1987 en el transcurso de la Junta General Ordinaria celebrada el 30 
de Junio de 1988. 

Su composición es la siguiente: 

Presidente: Excmo. Sr. D. José Mana Torroja Menéndez. 

Vicepresidentes: Ilmos. Sres. D. Juan Manuel López de Azcona, 
D. Rodolfo Núñez de las Cuevas, D. Antonio López Gómez y D. 
Manuel Alia Medina. 

Secretario General: D. Joaquín Bosque Maurel. 

Secretarias Adjuntas: Dña. Mana Luz Hoehne de Vázquez Maure 
y, Dña. Sicilia Gutiérrez Ronco. 

mi, , i r , ,  i i r u , u i , * . i r u u  m,- u .  .a .uii.iiii r i i . i i . .  ,. m. . .  .,m-. m . , ,  
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Tesorero: D. Mariano Cuesta Domingo. 

Bibliotecario: D. Ramón Ezquema Abadía. 

Vocales electivos: D. José María Aguilar Llopis. Dña. 
Arranz Lozano, D. Fernando Arroyo Ilera, D. Edu 
Risco, D. Joaquín Bosque Sendra, D. Alfonso B 
D. José Cantos Figuerola, D. Jesús Crespo Redo 
Corchón García, D. José Estébanez Alvarez, D. 
García, Dña. Aurora García Ballesteros, Dña. Adela 
Pedro González-Quijano, D. Manuel Gordillo Osuna, Dña. Nims  
Hoyos Sancho, Dña. María Asunción Martín L 
Martínez de Pisón, Dña. Mercedes Molina Ibáíí 
Antolín, D. Ramón Rey Jorissen, D. José María 
Manuel Valenmela Rubio, D. Juan Velarde Fuertes y D. M. Antoni 
Zárate Martín. 

Vocales natos: Excmo. Sr. D. Juan Vila Valentí. 
de la Unión GeográFrca Internacional, Iimo. Sr. D 
Instituto Geográfico Nacional, Ilrno. Sr. 
Geológico y Minero de España, Umo. Sr. 
Español de Oceanografía, Iimo. Sr. Coronel 
Geográfico del Ejército e Ilmo. Sr. Director del Instituto de 
nomía y Geografía Aplicadas del Consejo Superior de In 
ciones Científicas. 

MIEMBROS DE LA SOCIEDAD 

Con referencia al 31 de Mayo de 1989, la Real 
fica está constituida por un total de 471 socios, de los cuale 
vitalicios y corresponsales, 26 estudiantes y el resto. 363, numera- 
rios. En relación con el año anterior, se ha producido la incorpo- 
ración de 15 nuevos socios, contrastada con 47 bajas, de las cuales 
5 por fallecimiento, y 33 estudiantes y 9 numerarios por decisión 1 

propia. 

A ~ ~ ~ A D E S  ACADÉMICAS 

A lo largo de los años 1988 y 1989 han sido numerosas las 
actividades académicas patrocinadas y realizadas por la Sociedad. 

En primer lugar, hay que destacar los actos de inauguración de 
los respectivos cursos habidos en el tiempo transcurrido. Así, en el 
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correspondiente al curso 1987-1988, que tuvo lugar el día 23 de 
noviembre de 1987, la conferencia de apertura estuvo a cargo de la 
Dra. María Asunción Martin Lou, investigadora del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas y Vocal de la Junta de Gobierno, 
disertando sobre el tema, Polonia, hoy. En cambio, el acto corres- 
pondiente a 1988-1989 tuvo que suspenderre a causa de la grave 
enfermedad, de la que afortunadamente se recuperó prontamente, 
del Vocal Nato representante del Servicio Geográfico del Ejército D. 
Angel Paladini Cuadrado. 

Asimismo, a lo largo de los dos años 1988 y 1989, se celebraron 
numerosos e interesantes actos académicos: 

1. El día 30 de Noviembre de 1987, la Mesa Informativa coordi- 
nada por el Dr. D. Antonio Zárate Martin, Profesor Titular de la 
Universidad Nacional a Distancia, sobre uEl Proyecto de Reforma 
de la Enseñanza de Bachillerato elaborado por el Ministerio de 
Educación Y Ciencia y la problemática de la Geografía,. 

2. El día 1 de Diciembre de 1987, la Mesa Informativa coordina- 
da por el Dr. D. Antonio López Gómez, Catedrático de Geografa 
Humana de la Universidad Autónoma de Madrid y Vicepresidente 
de la Sociedad, sobre uEl Proyecto de Reforma de los Estudios de 
Geografía en la Universidad*. 

3. El día 21 de Marzo de 1988, la conferencia del Prof. Dr. D. 
Vicente Sos Baynat, Catedrático de Ciencias Naturales y del Museo 
de Historia Natural acerca de .La geografía de los yacimientos de 
estaño en Extremadura y su relación con Tartessosn. 

4. El día 18 de Abril de 1988, la conferencia de D. José Miguel 
Sánchez Melendo sobre uEn Ecuador, con los aucas,. 

5. El día 18 de Abril de 1988, la conferencia pronunciada por D. 
Rafael Estrada Mérida, Capitán de Artillería y miembro de la 
Expedición Española a la Antártida, sobre dicho acontecimiento. 

6. Los días 10 y 20 de Junio de 1988. la contribución al Homenaje 
al Cartógrafo Domingo Fontán que. con motivo de la celebración 
del 1 .  Centenario de su nacimiento, ha tenido lugar en Madrid con 
una Exposición sobre su obra organizada por el Instituto Geográfi- 
co Nacional, el Ayuntamiento de Madrid y d i v e w  instituciones de 
Galicia. Intervinieron el Excmo. Sr. D. José Filgueira Valverde, de 
la Real Academia de la Historia, que disertó sobre uSemblanza de 
Domingo Fontán,, y D. Rodolfo NWiez de las Cuevas, del Instituto 
Geoífico Nacional <La Cartografía de principios del siglo XIX y 

6. 

la Carta geométrica de Galicia de Domingo Fontán,. 
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de .Riesgos geológicos y cartopafia~. 

8. El día 13 de 
Lluis Qsassas i Simó, Cate&tjco de Geografía de la 
de Ba~~elom sobre el tema *Presente y futuro de 
Temitonal de Cataluiaa~. 

EXCURSIONES Y VISITAS GEOORAFICS 

Junto a las actos públicos reeñ*th, Meron lugar as 
rlifei-entes visitas y excursiones geográficas: 

1. El día 14 de Noviembre de 1987 la visita en el Ob 
htronómico Nacional a la Expmiei6n de ~Astronomia y 
fía del V Centenario del Descubrimientos, que h e  dirigida 
tada por el director del Observatorio D. José Lbpez Arroyo. - 

2. Los días 23 y 24 de Abril de 1988 la excursión dirigida pod 
Vicente Sos Baynat a Trujiilo y Mérída, con visitas a su MUS& 
Ciencias Naturales y al Museo Nacional de Arte Romano. ' 

del Mundo. 

4. El día 11 de marzo de 1989, la visita al <Madrid de Carlos 
dirigida por e1 Profesar Dr. D. htonio LOpez Gómez, ~ateeMti& 
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5. Los días 2 1, 22 y 23 de Abril de 1989, la excursión a los Arribes 
del Duero y a la ciudad de Salamanca coordinada y dirigida por D. 
Angel Cabo Alonso, Catedrático de la Universidad de Salamanca. 

A lo largo del bienio que se reseiia continuó la publicación de la 
Hoja Informativa de la Real Sociedad Geográfica. En total se distri- 
buyó entre todos los miembros de la entidad un total de seis 
entregas. correspondientes las tres primeras (N" 109, 1 10 y 1 1 1) al 
úlimo trimestre de 1987 y primeros de 1988 y los tres últimos (N0 
112, 113 y 114) al curso 1988-1989. 

Asimismo, en ese mismo tiempo aparecieron los volúmenes CXX 
y CXXI del Boletín de la Real So- Geogrúfica correspondientes 
a los años 1984 y 1985, encontrándose en la imprenta los pertene- 
cientes a los siguientes años de 1986 y 1987. De ellos se ha llevado 
a cabo su envío a todos los socios de la entidad, aparte de haberse 
realizado el normal intercambio con un elevado número de publi- 
caciones españolas y extranjeras. 

Fuialmente, la Aportación Espafiola al X X V l  Congreso Geogrúfico 
Internacional fue presentada como procedía durante las sesiones de 
dicho Congreso, celebrado en Sydney (Auctralia) en el t ransmo de 
la última semana del mes de Agosto de 1988, y distribuida entre los 
diversos Comités Nacionales de la UGI allf presentes. En este 
volumen se recogimon un total de trece ensayos referentes a diver- 
sos temas geográficos españoles -cinco de carácter general (la etnia 
gitana, la emigración exterior. la natalidad, los parques tecnológicos 
y la jerarquia urbana) y ocho sobre diferentes regiones españolas 
(Al& de Henares, Sierra de Alcaraz, Murcia, Requena, el área 
metropolitana madrileña (2) y La Coruña)-, obra de profesores en 
su mayoría universitarios (Murcia, Alcalá de Henares, Santiago de 
Compostela, Autónoma y Complutense de Madrid). 

Una vez finalizado el XXVI Congreso Geográfico Internacional 
(Sydney, 1988), la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica 
conoció y analizó el informe que, acerca de las actividades de la 
XVTl Asamblea de la UGI celebrada en ese mismo momento en 
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Sydney, presentó el representante español en dicha Asamblea 
fesor Dr. D. Antonio Higueras b a l ,  de la Universidad de 

En función de la presencia española en Sydney, teni 
cuenta que los siguientes Congreso y Asamblea de la U 
celebrarán en Washington durante el mes de Agosto de 1 
dadas las especiales características que pudieran tener tales 
nes, la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica como 
Español de la UGI acordó iniciar los preparativos para una 
da participación española en el futuro Congreso de Wm 

Con esa finalidad. el día 10 de noviembre de 1988 se 
Comité Español Ampliado de la Unión Geográfica Internaci 
había iniciado su andadura con motivo del anterior Co 
París (1984) y había ya desempenado un papel muy positivo 
mganhci& de la W t r e a Q a  Regional de los Países 
neos celehadsl en 1986 en Fbpaíía. El Comité Ampliado 
r ~ r g a n h d ó n  y decidid dirigirse a todas las entidada 
ya -as en él: Real Sociedad Geo@ea, &&ci 

Geográ&~ Nacional, Institutos gmgráñcos del C.S. 
mentos universitarios de Geografía. A todos estos 
rogaba la confirmación o nueva designación de sus repres 

En el caso de la representación universitaria, se solidt6 
los Departamentos que, teniend~ en cuenta 
cianes territoriales esaablecidas en el de 
t6 h p l i a d ~ ,  se pxisieran de w e d o  acerca 
los cuatro representantes, uno por cada circunscripc 
Univemidades. En caso de no producirse en un plazo d 
dichas designaoianes, el ComitG Ilevaría a cabo, como en 
anteriores, el nombramiento por sortw entre 
incluidos en cada uaia de las c i r c ~ p c i o ~  
das. 

Asimismo, el Comité acord6 mantener los dos represe 
Consejo Superior de investigaciones Cientíñcas a pesar de 1 
de los anteriores Institutos en el actual h t i tu to  de Econ 
Geo@a Aplicadas, mediante la propuesta de represen 
parte de cada una de las dos Unidades gwgráficas existentes 
IEGA. Además, se amplió la representación de las Asociaci 
Re@mIw de Gb@a a laa dos de máxgnia; dgnificaci 
Catalana, ya presenre el anterior Comité, y la Vasca, a la 

miembro de pleno demchw del Servicio ~mgr&co del Ejérc 
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Tras la puesta en marcha del mecanismo administrativo corres- 
pondiente, el Comité Español Ampliado de la UGI quedó constituido 
de la forma siguiente, con la salvedad de que, a mediados de 1989, 
aún no se había producido la nominación de los representantes 
universitarios: 

Presidente: D. José María Torroja Menéndez, Presidente de la 
Real Sociedad Geográfica. 

Secretario: D. Joaquín Bosque Maurel, Secretario General de la 
Real Sociedad Geogrhfica. 

Vocales representantes de la Real Sociedad Geográfica: D. Rodol- 
fo Núñez de las Cuevas, D. José Estébanez Alvarez y D. Manuel 
Valenzuela Rubio. 

Vocales representantes de la Asociación de Geógrafos Españoles: 
D. Antonio López Ontiveros, Presidente de la AGE, D. Fernando 
Arroyo Ilera, Secretario de la AGE, D. Bartolomé Barceló Pons y 
Dña. Josefina Gómez Mendoza. 

Vocal representante del Instituto Geográfico Nacional: D. 
Eduardo Barredo Risco. 

Vocal representante del Servicio Geográfico del Ejército: D. Angel 
Paladini Cuadrado. 

Vocales representantes de las Asociaciones Geográficas Regio- 
nales: D. Lluis Casassas i Simó, de la Societat Catalana de Geografía, 
y D. Francisco Javier Gómez Piñeiro, del INGEBA. 

Vocales representantes del Instituto de Economía y Geografía 
Aplicadas: D. Antonio Abellán García y D. Juan Antonio Cebrián de 
Miguel. 

Vocales representantes de los Departamentos de Geografía de las 
Universidades de Valladolid, Barcelona, Valencia y Sevilla. 

Así constituido, el Comité Español Ampliado de la Unión Geo- 
gráfica Internacional ha dado comienzo las gestiones para una 
adecuada aportación de la Geografía española al Congreso de 
Washington de 1992. 



EL PROYECTO CORINE LAND COVER 

Por 
José Sancho Cornins* 

El conocimiento científico de un espacio es condición necesaria 
para su adecuada gestión. Ese conocimiento debe estar apoyado, en 
buena medida, por una información completa y actualizada. En ese 
sentido elevaba el Gobierno italano el 28 de Junio de 1974 un 
Memorándum al Consejo y a la Comisión de las Comunidades 
Europeas sobre la necesidad de mejorar la información acerca del 
Medio Ambiente con el fin de poder afrontar políticas preventivas. 
Fue la primera llamada de atención que desencadenó un proceso de 
consultas hasta que el 27 de junio de 1985 el Consejo, a propuesta 
de la Comisión, adopta una decisiva relativa a uun proyecto experi- 
mental para la recogida de datos, la coordinación y la homogenei- 
zación de la información sobre el estado del medio ambiente y los 
recursos naturales de la Comunidad». 

Así nace el Programa CORINE (Coordination de 1'Information 
sur 1'Environnement). Sus objetivos son claros: recoger información 
relativa al medio ambiente sobre determinados temas prioritarios, 
organizar esa información desde una gestión coordinada a nivel de 
los doce países de la Comunidad Económica Europea y garantizar 
la coherencia y compatibilidad de los datos. El desarrollo de estos 
objetivos precisan la utilización de nuevas tecnologías (Sistemas de 
Información Geográfica, Teledetección, Cartografía) y el concurso 
de equipos multidisciplinares de expertos. 

En una primera fase del Programa (1985-89) se llevaron a cabo 
estudios sobre cuestiones prioritarias: Inventario de biotopos para 
su conservación, establecimiento de un catastro sobre emisión de 
contaminantes en la atmósfera y registro de una información pre- 
cisa sobre depósitos ácidos, evaluación de recursos naturales en las 

'Profesor de Geografía de la Universidad de Al& de Henares. 
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de Información desde el que sea posible la amejora 
bilidad de los datos, así como de los métodos de análisis 
a fin de asegurar la coherencia de los resultados a nivel 
tario*. 

sica para los intereses de h wstl 
estudias previos de la primera 
se observó una gran het 
acceso a los datos de 
la CEE. Estas dos razones impulsaron el proyecto CORINE 
COVER. 

eombhaci6n de otros datos, evaluaciones 

a nivel w ~ ~ u ,  son datos que beompafhn al proyecto 
LAhm C m R .  

d&sianesspzwís cpe iban a aiaffar el desml lo  posterho~: 4; 
suprflcie mhútai ampemmr, leyenda y nretdldgía de tra&jt$: 
Fueron escogidos num m&ones-tests Mdn (&lgica-Luxe~itlWJ 
gol, Cqwnhape ( D b m ) ,  Audva-Pro (Espda y Pomgdk 
MontpeIlier (Francia), Cminto-Argos (Grecia), Limeni.& 

n 

Delfi -MC. Volture BItdh), Wa de Wesq (R8ino Unido). 

EL PROYECTO CORINE LAND COVER 

La escala de trabajo es 1:100.000. Las razones que avalan esta 
decisión podrían resumirse de la siguiente manera: las escalas más 
pequeñas soportan información insuficientemente detallada, se 
adapta bien a la realización de estudios regionales, mantiene una 
coherencia con otros proyectos de interés para la CEE, soporta 
costes asequibles de realización en tiempo y dinero, parece relativa- 
mente fácil su puesta al día y, por último, existe la cartografía 
básica necesaria en los doce países de la CEE. 

Por unidad espacial a representar se entiende una zona de 
cobertura homogénea o combinación de zonas elementales que se 
distinguen de su entorno. Estas zonas se convierten en las unidades 
básicas de recepción de datos. La extensión mínima de estas unida- 
des será de 25 has pues a una escala 1:100.000 es perfectamente 
legible y satisface los objetivos CORINE al contener elementos 
esenciales de la realidad medioambiental. Téngase en cuenta, por 
último, que una mayor finura en el análisis y representación carto- 
gráfica dispararía los costes de producción. 

El último aspecto a decidir fue la leyenda. Esta era la cuestión 
clave. Aunque la cartografía de la ocupación del suelo goza ya de 
una larga tradición, no es menos cierto que la terminología y los 
tipos de ocupación carecen todavía de un perfil conceptual bien 
definido. Queda por delante una inmensa labor a realizar. La 
experiencia adquirida en la ejecución del Proyecto CORINE LAND 
COVER en manera alguna debe despreciarse para perfilar una 
nomenclatura que pueda servir de base a futuros trabajos. 

La leyenda debía reunir unas condiciones: todo el espacio debe 
ser cartografiado, los objetivos de matiz medioambiental satisfe- 
chas, la terminología carente de ambigüedad y los tipos encuadra- 
dos lógicamente en un organigrama. 

La leyenda a nivel europeo del proyecto CORTNE LAND COVER 
queda estructura de la siguiente manera (Fig. 1): 

La metodología propuesta por el equipo técnico de coordinación 
a nivel de la CEE prevé un desarrollo en cinco grandes fases: 
trabajos previos, procesado y producción de las imágenes en falso 
color a escala 1:100.000, fotointerpretación y control de calidad de 
la misma, digitalización y validación definitiva de la base de datos. 
En un esquema como el que sigue podría resumirse la primera 
parte del proceso. 

La imagen falso color debe tener calidad suficiente como par- 
poder discriminar en un análisis visual los diferentes niveles exigi- 
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mientos humanos, vías de comunicación o puntos de referencia 
críticos en ambos documentos. La documentación exógena es fun- 
damental para cumplir con los objetivos propuestos en el proyecto; 
mapas temáticos (geológicos. ocupación del suelo, climáticos, etc.), 
datos estadísticos de los aprovechamientos agrarios y, sobre todo, la 
fotografía aérea destacan entre otros. 

Éste no es un trabajo de laboratorio. Su éxito está detenninado 
por el buen conocimiento científico que los fotointérpretes tengan 
de la zona de estudio. Unas orientaciones previas sobre la explica- 
ción técnica de la composición es falso color resultan imprescindin- 
ble para centender~ grosso modo la imagen. Pero, junto a esas 
nociones es necesario que el propio fotointkrprete construya su 
clave de interpretación. Recurrir asiduamente a la documentación 
auxiliar, notablemente a la fotografía aérea, y, sobre todo. repetir 
ejercicios de identificación sobre el terreno lleva a la familiarización 
de tonos, colores y texturas y su posible asignaci6n a las diferentes 
clases de tipología. El fotointérprete, en suma, precisa de un cono- 
cimiento previo y suficiente del área de estudio y, al mismo tiempo, 
recurrirá al campo con frecuencia para la construcción de su propia 
clave de identificación. 

Una vez cumplida esa fase se inicia el trabajo de fotointerpreta- 
ción propiamente dicha: delimitación de «áreas homogéneas y 
asignación de códigos de identificación temática, detección de 
áreas-problema, realización de itinerarios sobre el terreno, revisión 
en Laboratorio y verificación propia a modo de control de calidad 
del mapa. 

Los trabajos coirespondientes a esta primera fase ya finalizaron 
en Portugal y Luxemburgo, han comenzado en España, Bélgica, 
Holanda y Francia y se encuentran en fase de constitución de los 
equipos nacionales que van a abordar el trabajo en el resto de los 
países de la CEE. 

En España comenzaron los trabajos previos en la primavera de 
1989. Como h t o  de ello se decidió ampliar la leyenda propuesta 
por la CEE, llegándose a dos niveles más en la jerarquía de análisis 
y a un total de 64 tipos de ocupación. No hace falta insistir en los 
problemas de orden temático que tanto a nivel europeo como 
español siguen presentes. Cabe señalar, no obstante, que no están 
bien resueltos en la leyenda europea, a nuestro entender, los impor- 
tantes matices del regadio en los países mediterráneos, como la 
dificultad extrema en diferenciar los matorrales esclerófilos medite- 
rráneos (garrigas) de las landes templado-oceánicas. La ampliación 
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las fotografías aéreas y la visita al propio terreno. La imagen 
color precisa del concurso de estas dos fuentes; en cierta man 
puede afirmarse que la cartografía obtenida va más ailá de 
propias posibilidades del análisis visual de la imagen falso 
1:100.000. 

A modo de resumen ésta es la ampliación que los o 
competentes decidieron para España (Fig. 2): 

~ ~ 0 s  
1 2 3  Zonasportaarias 
12.4 Amperttos 

1.4ZonasPerda.wtifkides, 1 . 4 . 1 ~ d e s m t a n a s  . b '  
no agrkdas 1.4.2 Instalacones dq~~tüms y 

2. ZONAS AGR~coLAS 2.1 Tienas de labor 2.1.1 Tienas de labor,  secano , 2.1.2 Tiznenos lega& -- 
2.1.3 Amt& , 

2 2  C u l t m o s ~ n t e s  2.2.1 Y i i  
2.2.2 Fnitales y phbckmes de bayas 
2 2 3  O h  

2.3 Pmdaag 211 ñ%dei;is 

2.4 Zonas agrícok h e t e m g h  2.4.1 
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3. ZONAS FORESTALES 3.1 Boques 
Y SEMINATURALES 

3.1.1 Bosque de hndosas 
3.1.2 Bosque de coníferas 
3.1.3 Bosque mixto 

3.2 Espacios de vegetación 3.2.2 Landas y matodes 
arbustiva y10 herbácea 32.3 Vegetación esclerofila 

3.2.4 Matod  boscoso de tmsición 

3.3 Espacios abiertos con poca 3.3.1 Playas, dunas y d e s  
o sin vegetación 3.3.2 Roquedo 

3.3.3 Espacios con vegetación escasa 
3.3.4 Zonas quemadas 
3.3.5 Glaciares y nieves permanentes 

4. ZONAS HÚMEDAS 4.1 Zonas húmedas continentales 4.1.1 Humedales y zonas pantanosas 
4.1.2 Turberas 

4 2  Zonas húmedas litorales 42.1 Marismas 
4.2.2 Salinas 
4.2.3 Zonas llanas intemaxdes 

5. SUPERFÍCIES 5.1 Aguas contjnentales 5.1.1 Cursosdeagua 
DE AGUAS 5.1.2 Láminas de agua 

5.2 Aguas marinas 5.2.1 Latunas costeras 
5.2.2 E s d o s  
5.2.3 Mares y ockan06 

Final versión 17.02.1989 

Fig. 2 

El Instituto Geográfico Nacional coordina la ejecución del pro- 
yecto en España. Son corresponsables la Dirección General del 
Medio Ambiente y el Instituto del Territorio y Urbanismo. Un total 
de siete equipos trabajan en la cobertura de España, estando 
prevista la finalización de la primera fase del trabajo a finales de 
1990. A continuación se acometerá la fase de digitalización de las 
minutas dibujadas sobre poliéster para entregar, al Ein, a la Direc- 
ción General XXI de la Comisión Europea las cintas donde está 
registrada toda la información solicitada en CORINE LAND CO- 
VER. 



DIRECTRICES PARA LA RECUPERACI~N 
ECOLÓGICA DEL TRAMO MEDIO DEL RÍ0 

MANZANARES 

El ya tópico «aprendiz de ríon que llamó algún poeta adquiere en 
la corte renacentista su nombre actual de Manzanares, atendiendo 
al lugar de origen, no tanto por el pueblo como por el Real. Antes, 
moros y mozárabes llamaron simplemente Guadarrama (río de 
arena), al menos en el tramo de las arcosas, porque el piedemonte 
estaba despoblado, tanto al que defendía como vía de penetración 

Por 
José M." Sanz García* 

Si el conocimiento histórico de lo que fue un valle fluvial (y no 
me refiero sólo a su formación geológica) puede dar altura a un 
análisis de geografía física, el estudio de lo que piensan los ecólogos 
sobre su actualidad y su futuro puede darnos nuevas pistas sobre 
campos donde actuar quienes le vemos como un lugar privilegiado 
disputado por vegetales, animales y hombres (individual y social- 
mente) que transforman así lo que esculpieron otros agentes de la 
Naturaleza en el primitivo roquedo, a lo largo del tiempo. Hoy las 
matrices de datos son objeto de análisis multivariant,es que llevan a 
los geógrafos a la composición de mapas temáticos que, una vez 
super-puestos, nos darían la síntesis suspirada. Algo de ésto nos 
dijeron De Pablo, C.L. y Pineda, F. en «Análisis multivariante del 
territorio para una cartografía ecológica. Ensayo preliminar en la 
provincia de Madridx, en los <Anales Geografía Universidad Com- 
plutense (1985). De aquí la importancia de elegir el mejor método 
o camino y de seleccionar bien los temas para que nuestra integra- 
ción tenga validez y refleje la realidad, máxime si se pretende influir 
en planificaciones del territorio que si son costosas no deben ser 
aventuradas. 

*Departamento de Geografía Humana. Universidad Complutense de Madrid 
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al reino de Toledo el castillo de Madrid, como el de su vecino 
fortificación en la resurrecta Cala-. 
queda con la exclusiva, como ya hemos de 
y bautiza además a un pueblo, puerto montano y, paradóji 
a una sierra que tomd el nombre de rio. 

Estamos ahora preocupados en un ensayo &e los distin-, 
destinos del suelo y del agua del alfoz madrileño y del Real k 
hhmanares, desde la ocupación cristiana, que es 
raíces. En nuestros días vemos ya un dominio de 
el valle alto (Parque e instalacimas: de Hi&ulica 
el antiguo Patrimonio de la Corona (otrora casi exclusivo). La luch 
entre los encinares adehesados y lo que trajo las rozas y las ma- 
y discusiones sobre de quién es el ucampus~ universitario, qye 
arroyos y riberas tiene compartidas. De las antiguas praderas, d d '  
una de las cuales i.ma efigie de Ooya s61o ve el dmfllar de los COcBeer 
por la M-30, de un peFfiI cente&o al que la cúpuia de la I l lmudd 
puede poner nueva silrieta, sobre un pmyeeto de pasillo verde Wb 

entre nuevas ddzac iones ,  estemlaos y grslveras. Por ello se@ 
mos l d d o n n a  a ncOTn los ahozanos y si? de lar que Buyeq 
los m y o s  que definen la cuetlca del río de Madrid, unas v e d  
solas otras con el doctorando José Mudo. iU@n libro figura es' 
nuestra mochila y de uno. editado por el Canal de Isabel d' 
queremos p ~ p a r n o s .  Las 140 p@@as de estas Direcrrices, v e '  
tienen por tfnilo el de nuestro comentario, son el resultado del 
trabajo de un equipo multid[scipiirm c00Kühado por Montes, Lloe 
ca y b h g .  Le precede unas fkms de &meth E. Bodding en %a 
que declara que para los ecólogos y orderiadores del espacio es kd 
agradable contemplar el hmuo que revisar los planes anteriores 9 
preguntarse hemos hecho?. Aq, el esfuerzo se centra en d 
estudio del segmento BwiaI, apenas 15 Kms. de la. 91 que tenckd 
el r e c d d o  o curso total, entre la presa de Santillana y la cola de1 
embalse de El Pardo. 

La vegetaci6n dpnria, el bosque galería, ha sufrido mucha y 
acusa el cambio de h cantidad (represado) y de calidad (vatidos) 
de las aguas. Ia zona tiene una actualidad ganadera predo@nante 
y hasta d pretendido dgarroDo indusdial cede ante el del esparci- ' 

miento y sqvicios. Estamos dentro del Parque Regional de la ' 

Cuenca Ala del hfanzanq que tambiái d i m e  de buenos es@- 
dios. Para ésto se apoyan en las indicaciones del l h m j o  de Europa 

, y en el Plan Integral del Agua en Madrid de 1985 (PIAM), sobre la . 
recu-ón de paisajes de ribma* de ríos y anbdsxs. 

Se señalan las características generales, fisiográficas (litología, 
red de drenaje, relieve), climáticas, régimen hidrológico y vegeta- 
ción de la cuenca alta y media del no. Esta forzada pero impecable 
síntesis muestra la fuerte corrida de altitudes y del gradiente 
térmico (temperaturas y precipitaciones) norte-sur. De los tres . 
embalses relativamente grandes de la cuenca (dejando aparte los 
municipales, de urbanizaciones...) se trata sobre todo del de Santi- 
llana al que nosotros hemos dedicado al- articulo con el que 
puede rectificarse la equivocación de creer que su Canal no trajo 
agua a Madrid hasta 1936. 

Por culpa de la sustracción de este canal y porque los arroyos del 
tramo son pocos, cortos y temporales, apenas notamos algo más 
que un rosario de charcas o pozas interconectadas por pequeños 
rápidos. Más constante es el agua vertida por la estación potabili- 
zadora que data de 1972. La planta de tratamiento de sus fangos 
aún redujo más, en 1982, la cantidad de afluentes. Los bosques de 
ribera (cada vez más reducidos) contrastan con el monte bajo, 
dehesa y pastos de las zonas laterales. Dentro de las tapias de El 
Pardo y algo hacia el oeste se mantiene el encinar originario. 

Los ecótopos de ribera y fluviales son ampliamente estudiados en 
sus comunidades vegetales y animales. Paisajísticarnente conside- 
ran a los sotos como islas biogeográficas que sufrieron grandes 
modificaciones por ser espacios muy productivos. La relación bio- 
masa/m2 por unidad de tiempo es altísima; su microclima húmedo 
y fresco. Se trata de una vegetación protectora de la erosión fluvial, 
que fija márgenes y amortigua arroyadas. A fines del terciario 
cubría mayor superficie y su retroceso comenzó en el pleistoceno. 
Cerca del cauce, por su humedad edáfica, predominan los sistemas 
caducifolios. 

Explican el método de estudio para las 25 parcelas de muestreo 
en los bordes del cauce y registran 31 especies pertenecientes a 18 
familias vegetales, con predominio de las salicáceas, primera banda 
arbustiva. La colonización «S& salvifolia* representa el 40% de la 
cobertura vegetal total. Las rosas silvestres constituyen la orla 
espinosa de las saucedas, con el género ~Rubus- o zarzamoras. 
Entre las ramnáceas abunda el aladierno. Los juncales se sitúan en 
terrenos encharcados, incluso dentro del agua: típico es el uScirpus 
holoschoenus~ o junco churrero. Los bosques de contacto son de 
alisos, chopos y olmos. Fuera de la vega el bosque es un encinar. 
Abundantes datos sobre la estructura biocenótica, distribución 
longitudinal y transversal, accesibilidad a la ribera, etc. con mapi- 
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mateiaáticamente que los lugares m& accesibles son los 
sentan mayor número de alteraciones. En una estrucaira 
sal la vegetación se dispone, desde 
juncos, sauces, encinas, rosda, 
banda de transición, matorral egp 
vegetaci6a adyacezlte es de 

Escasas son las zonas planas crlrin lechos de inundación 
chadas para pequeíiios huatos. En el soto silíceo, ramoneo 
quemas. O k a  una tipologia de comunidades vegetales a 
cuatro tipos- La vegetaciáat 
vdks muy encajadas o en los raros rendid-. U- las 
ak-d-ts  -0 abmadms 
las ~ ~ o , t o s  de r ~ f a  A hs cuatro t i p  dc 
biw&t&a a m m m  ~endw tipos pakajísticoa m 
actuci6n laurigaw. 

otro apartado b mristf 

ybip~e,fkicoquínuco y bj015@m $e las fluyantes., Como : semores de su @dad duden a lps niacrouivertelmdos ae&pacw9 ' 

(insectos y m o ~ k m l  y pecar selecci~nados en 13 es@cbnes , d ~ j  

mgis0-0 mapi f i~da  El en6ajamfeato dd valle, y k fuerte pe-m@, ,. 

ayuda0 algo a autodepmt$Ó~ de hs de Qb-. . . ' 

G& a que ~ * B S  d-mtadb antigua es posit>le e---' 
prapp ka oa~midm de so mm@&& pbdmla,' b y  i?imtemrnk! 

dirmimrkla por dla intem~f6n ddd bomb~.  ylallfiran m l 

faama potenekd- íhiehe, b&, M@. angda, ... yepedes bitMlu- 
c i b  tal e ~ o a  el gabio, -a, tenca. gjmnbusia, lu&o,..: T ~ & I .  
Bsiunranei WMiclnrdi pluqiu Iba b-s. Pail si la pesa  b¿" 
redyo, la caa sin xr b que íuenfui mstá&Earn@nk loa ' 

aficionados, se mantiene y aún se afianza en las cercanías de El 
Pardo, donde asoma el furtivismo. 

Distinguen entre la acción de los usuarios y la de los meros 
visitantes. La de los primeros les lleva a una somera descripción de 
los usos de vida tradicionales y su cambio hasta los actuales. Por 
coincidir sus investigaciones con muchas de las nuestras es lo que 
con más entusiasmo hemos leido. Comentarlo por detallado nos 
llevaría a repetir lo ya dicho (Sanz García, J. M" «El Manzanares, 
rio de Madrid*) o a adelantar lo que estamos preparando. Confor- 
mémonos con indicar que utilizan los siguientes parámetros: Gana- 
dería, con ubicación de granjas; capacidad de la explotación de 
vertidos; tomas de agua; zona de abrevaderos; de pastoreo. En los 
agrarios señakn la situación de los huertos y sus características. 
Citan las basuras, escombreras, canteras (en abandono) y molinos 
(en ruinas como veremos). Dominan los intereses de ganaderos, hijo 
de ganaderos, que consideran al rio como algo suyo. Sentimiento 
común en toda la serranía, según hemos apreciado. Preguntaron a 
los visitantes cuales eran sus preferencias: baños, picnic, paseo ... 
Los resultados de todas las entrevistas se recogen en un aInforme 
té,,, global. presentado a la Comunidad de Madrid. Se aprecia 
los cambios de una estructura que comienza en Colmenar apenas 
de explotación melífera, trajinera, forestal y carbonera, alternada 
con la ganadería lanar y cabría para dar paso a la cerealística, de 
vacunos y hasta de lidia, ... hoy ya de industrias y servicios. Hubo un 
ferrocarril de la leche en 1911. Pasta aquí el 39% de ovejas. 

Buscando integrar el medio natural y humano hay una buena 
«propuesta de un plan de actuación para la restauración ecológica 
del área de estudio., a la vista de los distintos tramos marcados. 
Lógicamente está dentro del espíritu de la Ley del Parque Regional 
de la Cuenca Alta de Manzanares al que pertenece. Desde la presa 
de Santillana hasta la central de Navallar se afianza la producción 
agropecuaria (B 2); desde la carretera de Hoyo a la cola del embalse 
de El Pardo será Reserva Integral (A 1). 

Se puede completar el rApéndice~ que trata de los molinos de 
grano y los batanes de lana con un estudio mucho más detallado del 
profesor Fernando Colmenarejo de la Asociación Pico de San Pedro. 
de Colmenar. Este se basa para su investigación arqueológica en los 
16 restos que podemos contemplar y en un pleito de 1724 entre la 
villa de Madrid y el duque del Infantado y sus villas, al que se 
agregó un curioso mapa del cwso y sus aprovechamientos. Ya hay 
noticias de molinos hidráulicos aquí el 6 de febrero de 1462. Otros 
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datos encontramos en las Relaciones Topogr&ficas, C 
Ensenada, ... Su final definitivo tiene lugar cuando a 
llegan las aguas y la energía eléctrica de Santillana, el 7 
de 1901. 

puente de1 Batán y el 

del amdero real, 
viejo d o  del marquOs de 
dgrh vado, explotado la í-iqúeza de 6ttMmas y zOC,Nlinos,... 
algo tienen que dejar para que h investigacin-~im. 

Estas .Directrices. vieron la 1- en 1987; en el mismo &o, y 
el mes de Mqyo, se 
Aguas R & W s )  de 
sillos. Su signifícad~~ 
visitarse Ccan d debida permiso) Q 

editado por el Canal de Isabel 11. 

XXVI CONGRESO GEOGRÁFICO INTERNACIONAL 
(SYDNEY. AUSTRALIA). 

Por 
Joaquín Bosque Maurel 

La Unión Geogrfica Internacional, en el transcurso de su XVI 
Asamblea, celebrada en París en 1984, decidió que el XXVI Con- 
greso Geografico Internacional tuviese lugar en Sydney (Australia) 
durante el mes de Agosto de 1988. Y su comité organizador, 
constituido por los Profesores B. Thom, R.G. Ward. 1. Burnley, D. 
Biddle y L. Olive, distribuyó, en el transcurso de la Sesión Principal 
de la Conferencia Regional de Barcelona, su primera circular. 

El Congreso estuvo patrocinado por la Unión Geográfica Interna- 
cional, la Academia Australiana de Ciencias y Humanidades, el 
Bicentenario de Australia, el Instituto de Geógrafos Australianos, la 
Sociedad Geográfica de Nueva Gales del Sur, la Asociación Austra- 
liana de Profesores de Geografía y el Instituto Australiano de 
Cartógrafos. La Secretaría del Congreso se ubicó en Camberra ACT 
2601, G.P.O. Box 1929. 

La Sesión Principal del Congreso, así como la XViI Asamblea de 
la UGI, se celebraron en Sydney (University of Sydney) durante los 
días 21 al 26 de Agosto de 1988, y la Sesión de Apertura en el 
Sydney Opera House la primera de esas fechas. En esos mismos 
días, y en relación con el Congreso, se produjo la W Conferencia 
Cartográfica del Instituto de Cartógrafos Australianos. 

Las Sesiones Generales se desarrollaron conforme a las siguien- 
tes Secciones: A. Geomorfología; B. Climatología, Hidrología, Ocea- 
nografía y Glaciología; C. Biogeografía y Edafología; D. Geografía 
Histórica; E. Geografía Económica; F. Población y Geografía Social, 
G. Geografía Cultural; H. Geografía RuraI, 1. Geografía Urbana; J. 
Geografía de la Educación; K. Teledetección, Cartografía y Sistemas 
Información; L. Conservación y Ordenación del Entorno; y M. 
Geografía Política. 
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Durante el Congreso se celebraron una Exposición Internaciod 
de Mapas y Publicaciones Geográficas abierta a cuantas Institucio- 
nes internacionales lo quisieran, así como a todos los países miem- 
bros de la UGI, una Exposición Especial de Map 
Exposición Comercial y una Exposición de Editores de Libros y 
Material Geográfico. 

Se prepararon un importante número de excursiones que pms- 
dieron y seguieron al Congreso. Las anteriores tuvieron come 
objetivo: 

Al. Darwin y Kakadu; A2. Ecología 
fología de la Gran Barrera de Coral. A4. 
nacionales de la Gran Barrera; AS. Australia 
y explotación de las Regiones subdml l adas  de Australia O d n  
dental A.7. Desarrollo regíonal y ardenaci 
Occidena AS. Poblamíento y exp1otaciBn de los recursos 
de Australia Meridional; Ag. Coorong: proteai6n y ordenación Q 
e o o s i ~ m a  litorai; A10. Medios naturales de Aus-, Al& 
Sedimentaci6n litoral, geomorfología y p ldeac i6n  de la Isla n 

Nwte de Nueva Zelanda., A12. Travesia de Nueva Zelanda; A13. Sr&& 
aereo alkdedm de Australia. Entire las excursiones p o s t c o ~ :  
aparte de las ya citadas que se repetiran (A3, A?, AlO, A12 y A13), se 
encuentran las siguientes: B2. Las Trápicos húmedos del QqeensLarrd, 
33. Cuenca del rio Murray y desierto de Strezleck w- Metr6poliq 
ciudades, nxmrsoc y aspectos particulm de Australia; M. h-okc&@ 
y $es- del media ambiente en Tmm&, B7. Paisajes regio* 
del Estado de Yichria, y B9. Desarmllo Económico y 
naturales en las Altas Tierras de Paupasia-Nueva Guinea. 
excursiones tendrán duraciones y costes diferentes y 
número mínimo y maximo de participantes. 

Las &misiones, Grupos de Trabajo y Grupo6 & Fstudio se m 
unieron d m t e  la sernana del 15 al 20 de Agísto de 1988, que p& 
a la SesYOn l%idpal, en di£erentes lug- de 
Zelanda. Tuvkma lugar laa siguiems Comisiones: C1. Educaciein y ' 

Geogdk (Brisbane, Queensland), a 
C2. Obtención y tratamiento de datos en 
Garner; C3. Observaciión y previsi6n en 
Wacq C4. Medidas, ~eoría y ~pqcación en Geomorfologia (welbgtod 
Nueva Zelanda), Dr. M. Crozier; C5. Geoemlogía de las Montaibs 
(christ4un:k Nueva Zelanda), Dr. 1. Owens; C6. Geogmíh de $ 
P~blación (Sydney), Dd P. ~UISOII; C7. Sistemas Urbanos en hnsici& 
 elbu bu me), Dr. C. Maher; C8. Sistemas rurales en evolución (A~ckIantl~ ' 

XXVI CONGRESO GEOGRÁRCO INTERNACIONAL.. . 

Nueva Zelanda), Prf. W. Moram; C9. Medio Natural litoral (Hawks, 
Nueva Gales del Sur), Dr. A. Short; C10. Cambio Industrial (Robertson, 
Nueva Gales del Sur), Dr. P. Wide; C11. División Internacional del 
trabajo y Desarrollo Regional (Adelaida, Australia del Sur), Dr. J. 
Browett; C12. Fenómenos periglaciares ( a decidir); C13. Geografía del 
Turismo y del Ocio (Christchurch, Nueva Zelanda), Dr. D. Pearce y 
C14. Sistemas alirnentarios en el mundo (Bathwt, Nueva Gales del 
Sur), Dr. 1. Bowie. 

Por su parte los Grupos de Trabajo (W) que estaban previstos 
fueron: W1. Gestión de recursos en tierras áridas (Adelaida), Dr. R. 
L. Heathcote; W2. Cartografía del Medio Natural Dinámico (Brisba- 
ne); W3. A determinar; W4. Modelos Matemáticos (Camberra), Dr. 
W.A. Reiger; W5. A determinar; W6. A determinar; W11. A determi- 
nar; W12. Dinámica de los sistemas de uos del suelo (Bathurst), Dr. 
1. Bowie; W13. urbanización en países desarrollados (Melbourne), 
Dr. C. Maher; W14. Recursos energéticos y desarrollo (newcastle, 
Nueva Gales del Sur), Dr. J. Camm; W15. Geomorfología de las 
llanuras fluviales y costeras (Wollongong, Nueva Gales del Sur), Dr. 
G. Nansen; W16. Geografía de la Salud (Hobart, Tasmania), Dr. N. 
Mac Glashan y W17. Morfotectónica (Cambem), Prof. C. Ollier. 

Finalmente se llevaron a cabo los Grupos de Estudio siguientes: 
SI. Cambio climático (Adelaida), Dr. J. Hobbs; S2. A determinar; S3. 
Mapa Político Mundial (Perth, Australia Occidental), Dr. D. Rumley; 
S4. Desarrollo en los países de alta latitud y altura (Dunedin, Nueva 
Zelanda), Prof. P. Hollanda; S5. Geografía y Administración Pública 
(Armidale, Nueva Gales del Sur), Prof. J. Warmsley; S6. A determi- 
nar; S7. El impacto del hombre en las tierras cársticas (Carnberra), 
Mr. D.I. Smith; S8. Geografía de las actividades comerciales (Sydney). 
Dr. M. Poulsen; S9. Geografía de las Comunicaciones y Telecomu- 
nicacions; S10. Utilización de los Mapas (Melbourne), Dr. J. Massey, 
y S1 1. Perth, Australia Occidental, Prof. A. Conacher. 

Existieron cinco categorías de miembros asistentes al XXVI 
Congreso Internacional de Geografía: A. Miembros Titulares, con 
acceso a todas las actividades y receptores de todas las publicacio- 
nes, comprendidos el programa y el volumen de resúmenes de las 
Comunicaciones; B. Miembros estudiantes, con similares derechos; 
C. Miembros a una jornada, con derecho a asistir a ella y recibir sus 
materiales concretos; D. Acompañantes con acceso a las manifesta- 
ciones sociales y al programa especial de actividades, y E. Miem- 
bros no participantes, que sólo recibieron las publicaciones del 
Congreso. 
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ALCALA GALIANO, DIONISIO. Relación del viaje hecho por las go- 
letas Sutil y Mexicana en el aiio de 1792 para reconocer el 
estrecho de Juan de Fuca. Estudio introductorio y edición M" 
Dolores Higueras Rodríguez, M" Luisa Martín-Merás. Madrid: 
Museo Naval, 1991. 31, [18], CLXVTI, 185, [4], 20, 121 p., [l] h. 
pleg., 9 h. de map., [S] h. de lam., [2] h. de lam. col. : il. ; 25 
cm. NLPO 098-9 1-0 1 1-1. ISBN 84-734 1-060-2 

El Museo Naval de Madrid ha publicado una edición facsimilar 
de la publicada de Orden del Rey en Madrid, en la Imprenta Real, 
el año 1802. La obra está precedida de un estudio de Ma.D. Higueras 
y Ma.L. Martín-Merás (jefas de Investigación del Museo), conocedo- 
ras de la documentación original relativa al tema, como se puede 
ver en su erudito estudio. 

Centrándonos en el aspecto catalográfico de la propia obra 
diremos que se publicó sin que constara el autor de la misma; por 
esta razón se ha descrito como anónima en numerosos repertorios 
y catálogos de bibliotecas, en pocos casos se ati-ibuye con acierto a 
Dionisio Alcalá Galiano, marino de la IIustraciÓn y su verdadero 
autor (fue el jefe de la expedición) y, con frecuencia, la obra se ha 
atribuido, erróneamente, a José Espinosa y Tello, asimismo marino 
y amigo del autor. 

La «Relación del viajen salía a la luz (1802) precedida de una 
importante introducción, paginada en romanos; su responsable fue 
el historiador y asímismo marino Martín Fernández de Navamete, 
aunque tampoco consta su autoría. Se trata de una historia de las 
expediciones españolas realizadas a lo largo de los siglos en busca 
del paso interoceánico del Noroeste de América, lo cual permite, 
simultáneamente, observar los progresos geográficos. 

Pasando al contenido, la narración del viaje consta de 22 capftu- 
los en los que Alcalá Galiano por una parte describe el viaje y los 
reconocimientos reaiizados y, por otra, trata de Nutka, medios de 
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vida, costumbres y gobierno, incluyendo al final el vocabulario del 
idioma de sus habitantes. La primera edición se completaba con un 
segundo volumen, el Atlas, formado por 9 mapas y 8 vistas y 
retratos, todo en hojas grabadas calcográficas. 

La edición facsímil, por su parte, lo recoge en un único volumen, 
pero no solo eso sino que a continuación, y como complemento, 
añade a modo de apéndiee una obrita en 20 páginas. Esta, en su 
día, se publicó independientemente e iba fechada al £inal en Ma- 
drid, 31 de Diciembm de 1805 y finnada. ahora si,, por José 
Espinora; uui el título pmpio de  aMemari+ s ~ k q  1- observaciper 
WmWbicas, que han  sed^ de hmdamnb á, b Cartas de 4 
costa NO. de Am&ia,  publica*^ por la +D@xci6n ds &ab.ajc~~ 
hidrogdfkos, 6 continu~ióo dd Wge de las golc<ap Sutil y M e U  
eaoa rl esixeeho de Jvan de Fuw.  Esta pido uy .b caqa de < p i ~  
en ocasiones la namwi#n d d  viqje se haya iwbki-ido a &pim~+ 

El viaje al estrecho de Fuca se inscribfa m e1 mama histórico del 
Último tercio del siglo X V i 4  siglo de la ~ur-iSn; España era In 
2 potencia mval detrás de Inglaterra y wiii~idib con a h s  en que 
el o o n o f ~ t o  emao de los Iímites teirihrides en Wlhpmir ea 
h&unp~ta, asi c ~ m o  ejercer el con-1 de los mams. 

La Marina española llevó a cabo numerosas e x p d k i o n a  que 
cQBtan,n con el apoyo de la Cbmna y la &a preparad& de sus 
marinos. En buena parte de e& se hicieron trabaos eje rmnoci- 
"ento de lu eos- numerosas observacioqes a S í m n 6 d  y se 
levantaron mapas, tade pllo primmW para k n a v w h n  y de 
utilidad para la Armada. el comercio y las comunicaciones. 

HaMa una zirna donde la rivalidad en* espa~í01es y bnt&icos era 
manifiesta, y peqyfíoa incidentes &ii Rusia no faltaron tampoco, S 

trataba de la nata NO. de AmCrica Septentrionsl: poo fij6ndows en 
l o p u e a n i s o t m s n i r h f a r e M e s t a h e l h s h o d e ~ - s ~ d o  
entomes el h w h ~  de hallar el u p a w  del Noraestedi (ya se bsMa 
desurtado a otra. =ni% amá-I)), uM vla muftuna ziws* 
'pm mmimicara el actpño Atkl~tico cqn el Pacdicot ma ~ o , l o  que 
ello &@caba, si bien este tema se rmwtaba al Eiglo m. 

El causante fue d académico fmnc& Bilache8al ptMetrr en 1790. 
en la Academia de Cseiifias de P d s ,  la ~ e s t i 6 n  del flauaado paso 
del NO., dd A t k t i c ~  al Pa~ífico, pcmiemdo ea rJnno de aotua&hi 
el pretendido Qescubrident~ de Lmmm Fene  Uald~3nssdo. Esto 
f i j @  a le Comna espafi~la. qye parthhmegte era a quien m@ 
le interesaba N localización. a tratar de averiguardo y zanjar el 
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problema definitivamente. Primero se hicieron tareas de investiga- 
ción documental encargada a Femandez de Navametel. Y en se- 
gundo lugar lo conveniente era explorar en las latitudes posibles. 

Una de las expediciones españolas del siglo XVIII, la más impor- 
tante, alrededor del mundo y con carácter político y científico, fue 
la jefaturada por Alejandro Malaspina ( 1789-1794) al mando de las 
corbetas Descubierta y Atrevida: centraron toda su actividad del año 
1791 en la costa que nos ocupa, es decir, desde Acapulco hasta 
Alaska (60" de latitud N), dedicándose a hacer reconocimientos y 
observaciones astronómicas y buscando el hipotkth pnso (que 
Ferrer Maldonado decía haber descubierto) y no lo encontraron. 
Pero cuando £idizaban esta etapa del viaje llegaron órdenes del 
Rey para que se emprendiera una comisión a puntos muy concretos 
y se hiciera un recorrido minucioso que definitivamente mostrara 
sin duda alguna la existencia o inexistencia del célebre paso. 

Ante esta resolución real, el Virrey de Nueva España Revillagige- 
do y A. Malaspina se pusieron de acuerdo en el plan y organización 
de dicha comisión: buscar el paso por d estrecho de Fuca. Se 
decidió llevar a cabo tal empresa en las goletas Sud y Mexicana 
capitaneadas por Dionisio AlcalB Galiano. comandante de la exp- 
dición, y Cayetano Valdés, respectivamente, acompaB:ados de OWOS 
Oficiala (Vernacci g S-anca); todos viajeros a las órdenes de 
Malaspba hasta entances y a los que se les entregaron inofluoentas 
de la Expedición de la que desembarcaban. 

Alejandro Malaspina, con las corbetas, dejaba Aeapulco en Di- 
ciembre de 179 1 nimbo a las Islas Filipinas para proseguir su viaje; 
confió en el buen trabajo de sus compañeros comisionados. Al& 
Galiano y VaMés, por su parte. embarcados unos meses después en 
las goletzs, hicieron derrota desde Acapulco al pieM de Nutka; 
desde aquí llevaron anclas con destino a la entrada de Fuca ppn 
reconocer el estrecho de igual nombre y sus canales, luego -0- 
nuaron la travesía y desembocaron en el Pacífico por el actual 
estrecho de la Reina Carlota. Habían zarpado en Marzo de 1792 y 
regresaron en Noviembre del mismo año. 

'Femández de Navarrete aprovechó para estudiar coa detenimiento el viaje de 
F e m  y otrw como el de Juan de Fuca ambos del siglo XVI. poniendo en evidencia 
que se trataron de desabrimientos íqhzih~. lo que demoshd en su obra titu- 
Examen h i s t6r icdt i~o  de les viajes y deseubfanitatos apbuitos del capith Ferrer 
Maldonado, de Juan de Fuca y del almirante Bartolome de Fontelmemda comenzada 
por Martb FemBndez de Nmwmte y arregkda y cancli0b por Eusta$o FenXbdez 
de Navamete. En: Colecdón de documentos in6ditos para la Histoña de Espaha 1 por 
Miguel Sal& y Pedro Saiz de Baranda. Madrid: Ls.n.1, 1849. T. 15. p. 5-363. 
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El resultado fue el convencimiento de no existir alLí el deseado 
paso interoceánico, pero a cambio hicieron muchas observaciones 
astrm6mica.s. situaron Los pgincipales -tos de la costa 
permitieron levantar mapas hicirog&icos de la zona y recogieron 
muchas e interesantes informaciones. como se puede apreciar en 
la publicación que tenemos a la vista Con este viaje se detepi- 
naba. ademas. que la actual isla canadiense de Vancouver era eso. 
una isla @amada primeramente Nutka y despub ida de Quadra y 
Vancouver) . 

Plr- los e x ~ i ~ o s  cohc- m esta cmmi&h~ 
can d comandante ingk Cewge VáficouverZ y mmtuvie9.on uni 
buena amistad ya qw no d o  seltom-n su pmpias sqmieiw 
Eieis S- que duran* d g h  tiempo cmjuntBBlentBi. . , 

Como me dijo antefionne&. la pubüeaciáh 
que reseñk mos incoipora al hal .  también facsíinil, &a obrita firmada por 

Je Ss trata de uos &~esmte xzzem~ofia tmtrUntiEadbol m 
i que, al ~omhnzo de ki misma, ai a r t a  informaba a<aio poco 

rt Ba- de&hdoc con Q en &&o 
~ a d e l a s c ~ m i m t m s ~ ~ ~ b ~ ~ l  

-et.mir y d~:& tpdas hs obsem=ione6 zs&xwí6- pue debla 
servir de base a la obzan, pao mmo d tiempo h t b i a b a  sdo 
i ~ i u y 6  la primmús resubbs. Asi puap p d m m  maduin que Irl 
primera adri&ri3 de la eRelnei6n da viaja dc hp goletas.. con m 
Atlas coraerpadlnte, se hamP@Hib ai 1802 p JoDe Espinosa 6 s  
sxt edito1 life-, ' 

J d  Espino& de~icti6 d* p& ~ r n ~  mái tranqd1os lo. 
cálculos m6s depundm y tener en atenta kr r d t a d o s  obtenidos 

iElh r iwm a enconara. 

de las observaciones que él mismo y otros marinos habían ejecuta- 
do en el verano de 1791, todos integrantes de la Expedición Malas- 
pina. Con todo ello elaboró el apéndice al viaje con título de 
«Memoria sobre las observaciones astronómicas...~ que fechada en 
1805 se publicó; tanto a los marinos como a los geógrafos les 
resultaría de utilidad. 

Para la edición facsímil que ahora reseñamos hay que destacar la 
buena calidad del papel empleado, en el que el texto, mapas y 
láminas de los originales quedan muy bien reproducidos. 

Se publica con el carácter de venal, pero al ser una tirada de 1500 
ejemplares confiamos en que la accesibilidad del estudioso de estos 
temas históricos tan interesantes no se vea frenada. Ha sido muy 
loable la decisión de esta publicación. encuadrada dentro del plan 
que el Museo Naval tiene de dar la máxima difusión de sus fondos 
en beneficio del estudio y la investigación. 

María del Pilar CUESTA DOMINGO 

BENABENT F-EZ DE CORWBA, M. Y OTROS. Andalucía. Sis- 
tema de Ciudodrs. 2 vols. %."U, Junta de Andalucía, 1986, 1, 
91 pags., 5 figs., 18 tablas y 16 mapas y. II. 266 mapas. 

La articulación temtorial de Andalucía constituye uno de los 
problemas políticos básicos que, desde un primer momento, se ha 
planteado la Junta de Andalucía. Ya en 1983 se publicó un primer 
documento, la .Propuesta de Comarcalización de Andalucíam, ori- 
gen de una intensa y apasionada polémica que produjo el aparta- 
miento de una división comarcal que se consideraba esencial para 
el desarrollo socioeconómico del espacio andaluz. En 1986, y en 
parte como una forma de asegurar y aEirmar una nueva y hacedera 
comarcalización, ha aparecido este nuevo documento. «Andalucía. 
Sistema de Ciudades». Con él se pretende un conocimiento más 
profundo y completo de la estructura territorial de Andalucía. Pero. 
respecto al primero citado, del que en la introducción se afirma es 
un desarrollo y un complemento, tiene la particularidad de que 
explícitamente no parece pretende llegar a una nueva diferenciación 
interna de las unidades políticas básicas, las provincias. 

En esencia, el trabajo interesa por su aplicación metodológica. 
Con el valor añadido de que se trata de una obra pluridisciplinar, 
en la que han colaborado tres geógrafos, Benabent Fernández de 
Córdoba, Feria Toribio y Vega González. y un economista, Clusa y 
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Oriach. En ella. se parte de una encuesta acerca de los desplaza- 
mientos por motivos de compra en los municipios menores h 
50.000 habitantes. Y se añade un análisis del sistema de ase*: 
"entos y de evoluci6n de los muniúpios durante el período 1950 
a 1981, un estudio de la red pública de viajeros y de la accesibiIiM 
temitonal a panir del aPIan de Carreteras de Andaluciía* y del Mapa 
Comarcal de Salud. Aspectos complementarios son u0 estudio de 
laJ llamadas tdef6nicas similar al -do par. el informe ante: " otro del pote- hincional y cuantitativo de la antnüdgd 
para cada uno de los núcleos mayores de 4.W habs. y finalmente 
una expdeqeia cornpar&dói con otros siinihms estudios extranjeros 
del tratami&to normativo del sistema de ciudades. 

Todo ello ha con+M~, primera, m uei c a a c t ~ ó n  del 
Sistema Urbano ADdalvz ckfhknd~ centro y en ha6a de la 
intensidad de sus relaciones, de su poteacial y pspJ que ejetran 
los núdeos en sus correspondientes morfoestmcturas de aseata- 
"ento. Y ~ado ellb es mWrite qud puede constituír la base de una 
propuesta de organización espacial entendida como la delimitación 
de u w s  bbi tos  vados para la prestaflón de servicios públicas. 
4- a Mudable que &a ordtkW6d'puedé tañiMézi ser objeto 
de und c&d ~~ a la que g&jo mn el prhad Iaf-C. I* 
claro <lee 1m bik&ses &6g y dtextws no &iernpxv $ñi m 'h& 
& pmWa v a &  ppra las ~ f c = y a c i i o n e s  de llna d d a d  que 
tiene ya una xigacia de m40 tiempo y que par tan@ S se 
madifiare i m p W  posibles perjuicios a 10s ac~aiesl  c a i m  de 
i+&~&d e@ter&s. Y ,e& pse a que al r e q d d o  no ofrcae 
exaesivas nmrwhde d ispcmto. 

Sin embargo, la i m m t e  desde un pmt6 de vista ciaitffico y. 
en eoWreto, geog&Íeo a ame tado la rnet&lo@a utilizada, muy 
vditjsa y digna de eoasidef41ci6a en tanto s. plantee ln'&gmci& de 
"tudirn con si- &jetiv0si Pero, idmsrs. y no es mcara 
impcmate. hay <~ ie  de&acar d valor e-' de la' in&wmad& 
esiadíst4ca y &egn@icar m1iten2.h en d Infoime. ~~~n que, 
desde la co~ri&rac%n dd Podlisip wbm y tambien dela ~~Q 

awi& t e m i t e  a h m t e  de vellar mmidaablep.ls~mm~s 
dent"ms se bteresm pok d e s  &mas y se preocupan de Mee 
objetivos. 

I % d e e s e ~ t b . ~ ~ p r i ~ e l q r ~ r e d l ~ y m ~ ~ m t o & ~  
Marme es hgm~ante pik 16s ym¿%aiigsir;~ae3 
68no&uknto del e%piz:io y lh mkiEPLd m* 

Joaquín BOSQUÉ MAUREL 
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CACHO, JES~S.  Asalto al poder. La revolución de M& Conde, 
Ediciones Temas de Hoy, Madrid, 1988, 559 págs. 

Rrvrnrrs, JisfIs. Los baqueros del PSOE, Ediciones B. 1 Bar- 
celona, 1988. 

Las fechas de transformación de nuestra Banca son bien conoci- 
das. Antes de 1856 sólo existía un banco emisor importante -el 
Banco de España- y dos más pequeños -los Bancos de Cádiz y 
Barcelona-, dos instituciones crediticias minúsculas -una en Zara- 
goza y otra en Valencia- y una serie de comerciantes banqueros, esto 
es, que además de comprar y vender mercancías, actuaban en el 
mercado del crédito. La Ley de 1856 fue fundamental para que 
comenrasen a proliferar los Bancos. En 1857 ya existían 19 entida- 
des crediticias; 58 en 1865. 

El viraje proteccionista de 1875, la repatriación de capitales de 
Ultramar tras la catástrofe de 1898 y los saneamientos financieros 
que verifica Fernández Villaverde en 1900 abren la segunda etapa 
de nuestra historia bancaria. Abandonan España los capitalistas 
internacionales, mientras surgen, sucesivamente, los que durante 
mucho tiempo iban a ser los rcinco grandes* de nuestro sistema 
financiero: el Banco Hispano Americano, en 1900; el Banco de 
Vizcaya, en 1901; en 1902, el Banco Español de Crédito al rebauti- 
zarse tras los arreglos motivados por la retirada del capital francés 
el Crédito Mobiliario Español; en 1910, el Banco de Bilbao. hindado 
en 1857, se convierte en un Banco nacional; en 1917, se funda el 
Banco Central. 

La tercera etapa la inicia el 24 de diciembre de 1920 la crisis del 
Banco de Barcelona, tan paralela en más de un sentido a la de Banca 
Catalana. Un año después la Ley Cambó de Ordenación Bancaria, 
con su corporativización del sistema crediticio a través del Consejo 
Superior Bancario, con el paso del Banco de España al papel de 
Banco de bancos y poco después con la acentuación del proteccionis- 
mo con el Arancel Cambó de 1922 tranquiliza a todo el conjunto de 
nuestra Banca. Las familias y dinastías se consolidan; crisis tan 
colosales como la guerra civil son salvadas gracias a la Ley Larraz de 
desbloqueo sin mayores daños; la acentuación del intervencionismo 
-Ley Prieto de 1931 y Ley de Ordenación Bancaria de 1946- no 
alteran demasiado las cosas, porque todo se compensa con el formi- 
dable auge del mercado cerrado que es el statu quo bancario. 

La cuarta etapa es la de a p e m a  exterior y rehierzo de las 
medidas estatificadoras que da sus primeros pasos en 1957, se 
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aoentfm en 1959 con el PIm de EstaBdizaciBba, desarrolla 
ímpetu con la% Leyes be ,1962 que gstatifzcm d I3zmco de 

;P la Banca Oficial. e *en- uilmiiiar en una separaci6n mtxe 
Bancos de negocio y Bmcos comaciaks dmtm de l a  reticen* 
que Franco mostró frente al poder bancaria. 

La quinta etapa es de crisis. Se abre en 1977 con la del Banco gC 
Navsna y no se derra h t a  1986. El Banalde Esgaair, a 
Fondo de Garantía de Depósitos ha de e f s n i n  un calmal es&& 
da esiaüficPci6n e iumediafíi reprivatizaci'dn de ks entidad= && 
hdas .  Ofds han de S& reestructuradas. TaZabí&?n desde 1977 se 
Iibedza con mucha amPiitudd sector- $R meaio & toga esa, un& 

' 
en 1888 ti& J&ar d ififcia ole Ri ewa. i r g r ~ ' f e n ' ~ ~ s  

amt-&n ' &s. mi. y~ 144 wdrki cmf w 10s 
-C"BpjThies d?&&nje&: riaí su + .po* HytJi* *c*o 
19'77, &m pmcufm- &"e &&&u d n k i &  s 
Can eirippesas ispaaOh, p ~ q e  en 1992 ten&& qme s u i $ W i  
mka W* p ~ q  que apmn con <o4R Lbeei*sp en Es~paila o 

P* smxlb -que ah$& 4; 
m&?- b e & +  &! 4 btr4. 

t ~ b ~ ~  9W iqte~t;3$~ URL f w w  ~>q ,WUY am#bs.y ij @av& de 
de sorpresa, alzarse can 

que, por ello, plantea una doble tentación y una exigencia lógica 
al Gobierno. La doble tentación se resume en el deseo de entrar en 
el juego y pasar a dominar, no ya la Banca, sino todo lo más 
importante de la vida económica española a través del propio 
desarrollo de la economía de mercado, sin caer en el error de una 
estatificación a lo Alan García. La otra cara de esta tentación es 
hacer favores, especialmente valiosos por su naturaleza, a perso- 
nas, amigas, adictas o aptas pero con exigencias pecuniarias muy 
altas, empleando el nuevo poder que así se puede crear. La 
exigencia lógica es, por un lado. impedir que con tanta maniobra 
se vuelva a iniciar una crisis en una organización bancaria que 
está aún con las heridas demasiado tiernas. Por otro, aplicar en 
España la que se podría denominar doctrina Leigh-Pemberton, del 
nombre del Gobernador del Banco de Inglaterra. Este manifestó 
sin ambages que esta institución sería beligerante para impedir la 
desnacionalización de partes esenciales del sistema bancario bri- 
tánico, parece que como consecuencia de unas maniobras de unos 
chinos de Hong-Kong sobre el Midland Bank. 

Da la impresión, pues, de que algo que siempre estuvo larvado en 
las relaciones de cualquier Gobierno con su Banca, se amplía 
muchísimo en el caso español. De ahí el interés de disponer de estos 
dos libros que, con enfoques diferentes, plantean un intento de 
aclarar c6mo se desarrollan esas operaciones de cambio a lo largo 
de los úitimos meses. El que apareció primero es el de Jesús Cacho 
y después le siguió el de Jesús Rivanes. 

El de Cacho ofrece dos aportaciones que pueden convertirlo en 
un documento muy consultado. Por una parte, revela mil aspectos 
del cuadro ,de valores de los nuevos tiburones -dicho esto como 
expresión descriptiva, al modo de la existente en Norteamércia- 
, que desde ángulos diferentes se han lanzado a lograr el dominio 
del sistema bancario español. Los antiguos dirigentes del mismo 
podrían ser muy capaces, como sucede con Sánchez Asiaín en 
cuanto personas con un buen bagage intelectual, o como ocurre 
con Alfonso Escámez, en cuanto a un bancario forjado día tras 
día en los duros bancos y pupitres de su empresa, o estarían 
menos dotados, como ocumó con una serie de viejos directivos 
del Banco Español de Crédito, o con todo el equipo que estuvo a 
punto de provocar el hundimiento del Banco Hispano Arnerica- 
no. Pero todos ellos respetaban y habían asumido valores como 
el de la lealdad; el respeto a la palabra dada; el aceptar antes u m  
pérdida que cometer una bajeza; el procurar que sus negocios los 
beneficiasen, pero que también fuesen provechosos para la co- 
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munidad en que se encontraban insertos; el no alardear de sus 
debilidades humanas; el considerar que el mejor triunfo era el 
derivado del juego limpio. En el fondo, esa era la doctrina del 
Club de los siete, del que habla con cierta amplitud el libro de 
Rivanes. Este club informal, o almuerzo periódico de los siete 
supremos gobernantes de la Banca española, se inauguró en la 
primavera de .1971, con uno convocado por Aguirre Gonzalo, y al 
que asistieron Luis de Usera (Hispano Americano), Alfons~ Escá- 
mes (Central), el conde de Cadagua (Vizcaya), Batín (Santander), 
y ValIs por el Popular. Grávemente enfermo, no pudo acudir 
Gervasio Collar (Bilbao). 

Frente a ellos han itrumpido émdos hispanos de, 16s Icaan, 
k k y  y demás, que en todo a en parte, a h n  el egoismo freate a 
la lealtad; el engaño fiiezite alil'rnanter&nimb de 10 qu& se promd6j 
el preferir una bajeza 'con buenos &dendos que üm aidtud 
hiddga que. origine p6rdidzq el poneme & esgaldas al patrh.timu~ 
urra actitud &hka ante sus rupturas wn la m o d  tra&dmai, y míi 
firme creencia de qu& thinfa sin diarmes t d d d  perdido, se logre 
como se logre este. 

El &&m Piliblico, en esa río revuelto; trata de colmar sus 
propios e s d d s ,  @e acepkn las &ghs de juego de las otros. kon 
le que, desde el pm"Wq de vista de la m 4  eoñriente en el m d o  
occidental, su mnditcpa es aúrr m& repelenre, pmgae eh prindpio 
Pieberi'an moverse s61a por .ki&iv& dfiuiSEaS. 

, . 
Toda estas ~ o ~ t c i o n e c  sobre los nuevos banqueros se hubie- 

rrtn veaido d suelo sdii h a  sala d ~ ~ i a  en im jiizgado de m d i a  
contra k veracidad de'M as&eraciunml que 'así se o f e c ~ .  No h 
ha 'ha&du. Tal como se preseqn en estas bbras, las bafiqums 
tm&ciondes -1d ~ d m ,  ~ c ~ e z  A s i a ,  EscanUez- resu1m ser 
una pemofras incapaces de knfremme con efickiia cm los nuevas 
t ihh~res .  Lifego, ed '& tmsjosiCión c m h u a  que existe entre ei 
clmwb3srno y h econom'a de merada, es bueno que sean demta- 
das. ' 

. El libro de %vanes es una qsppcie de inteligente y valiosb 
sintesis de la historia mnocida. Hay pocas 1y:wekci-s espedacu- 
hs, pera visiblb pilantesmientw serias, bastacate magmen* 
tes. por cierta. c m  b,&l libm & Cachs.1 El coajunto de ambas 
es valioso para hkxpretm lo que &ara w e d e  en Espafía eñ ese 
sector - 

GARC~A DORY, M.A. Y M A R ~ Z  VICENTE, S. La ganaderúr en 
España. ¿Desan-0220 integrado o dependencia?, Madrid, Alianza, 
1988, 208 pp. 

En este interesante estudio, Garcia Dory y Martínez Vicente 
empiezan, por paradójico que pueda parecer, cuestionándose el 
papel creciente de la ganadería intensiva en el incremento del 
hambre en el mundo desde los años sesenta del presente siglo. 
Desde entonces, la producción agrícola crece más que la demanda 
gracias. entre otros factores, a la Revolución Verde y a los frenos a 
la explosión demográfica pero, aunque la producción agraria es la 
mayor de la historia de la humanidad, también se produce mayor 
carencia de alimentos, y el fenómeno se hace cada vez más acusado 
porque aumenta el porcentaje de materias primas transformadas en 
productos ganaderos y, en la actualidad, al menos un 40% de los 
cereales son convertidas en carne, leche y huevos, y más del 80% de 
los cereales dedicados a piensos son consumidos en los países 
desarrollados. El proceso se acelera al ritmo de incremento de la 
renta per capita de los países ricos. Teniendo en cuenta que más de 
la mitad de la energía de los alimentos es aportada por los cereales 
(40% a partes iguales entre trigo y arroz), García Dory y Martínez 
Vicente señalan que el despilfarro que supone transformarlos en 
*sangre> difícilmente puede justificarse a escala mundial, cuando 
en los paises subdesarrollados la gente se muere por no comer 
suficiente y en los desarrollados por tomar demasiadas proteínas 
animales. 

Partiendo de este punto de vista, los autores dedican tres capítu- 
los a describir el proceso de deterioro de la ganadería extensiva en 
España hasta llegar a ser un sector dependiente de las importacio- 
nes de maíz y soja, y desequilibrado, a favor de una ganadería 
intensiva y muy especialmente en porcino. 

En el capítulo sobre el pasado de la ganaderia espanola marcan 
una serie de etapas bien diferenciadas y cada una claramente 
contrapuesta a la anterior. Una primera de equilibrio agricultura- 
ganadería (siglos XIII-XV); una segunda de predominio de la gana- 
dería trashumante (desde los Reyes Católicos a 1836); y la tercera 
con roturaciones masivas a partir de la desaparición del Honrado 
Concejo de la Mesta. 

Sin embargo, Flores de Lemus apuntaba ya en 1926 que se estaba 
produciendo una pérdida constante de las superficies cultivadas con 
destino a la alimentación humana en favor de las que se ocupaban 
de abastecer de piensos a la ganadería. La guerra civil y las 



dificulbdy de la posguerra frenan el. procesa aproximadamen* 
h t a  1950 para a e l e m  desde entonces hasta nues~os dlas. 

Las repsblacioms han ocupado casi cuatro millones de he- 
anteri-te dedicadas a p t i d e s ,  eriales a patos, matorrales o 
bosques de f k ~ n h ,  rrduciendo asl, los pastos parn una gadnCa 

extensíva. Iios Ixirbdios, por se parte, hsn rciedido la inadmi- 
fiaci6n de cultivo. La peste pQimna aM.uia, desde 1960, u& 
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siva, alimentada básicamente con productos de un alto contenido 
energético no rentable y de procedencia extranjera. lo que lleva a los 
autores a afirmar que «lo que se ganó en cantidad se perdió en 
calidad, economía e independencia*. 

En estrecha relación con esta evolución está el elevado consumo 
de carne y huevos por los españoles, superior al recomendado por la 
OMS, especialmente de porcino. Asimismo, el consumo de leche y 
derivados se ha duplicado en las dos últimas décadas, disminuyendo, 
por contra, el consumo de cereales y sobre todo leguminosas. 

Todos estos aspectos llevan a García Dory y Martínez Vicente a 
esperar y desear un retorno a la ganadería extensiva en España, 
aumentando la superficie y rendimientos de cereales, raíces y 
tubérculos forrajeros a costa del viñedo; recuperando para pastizal 
terrenos en baldío o invadidos por el matorral; aumentando los 
regadíos; aprovechando los subproductos para reducir el consumo 
de piensos compuestos; variando la dieta reduciendo la ingesta de 
proteínas animales por vegetales... y a nivel local, potenciar las 
razas autóctonas para una mejor adaptación al medio y reducción 
de las importaciones, propiciando un uecodesarrollo* de zonas 
ahora deprimidas a través de los programas RAPIM (Razas Autóc- 
tonas contra Piensos Importados): oveja segureña, cabra murciana, 
vaca casina asturiana y vaca pirenaica. En cada caso, los autores 
describen y cuantifican la cabaña ganadera comarcal, estudian la 
rentabilidad de la explotación actual, con un lema claro: diversificar 
para independizarse. 

En resumen, la obra rellena un importante vacío y, aunque 
algunos capítulos pueden dar la impresión de superficiales, por 
ejemplo el de la ganadería en el pasado, ofrece abundante documen- 
tación estadística, suficiente para apoyar y justificar las opiniones 
de sus autores, algunas discutibles, pero siempre sugerentes y 
merecedoras de un análisis profundo por los responsables de la 
política agraria y agroalimentaria española. 

Francisco FEO PARRONDO 

-Y, J.B. Y WOODWARD D. (editores): History of Cartogra- 
phy, l .  Cartography in Prehistoric, Ancient, and Medieval Europe 
and the Mediterranetzm. The University of Chicago Press. (1987) 

La obra que comentamos es el primer volumen de lo que promete 
ser una monumental historia de la Cartografía planeada en seis 
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voleímenes. Lós siguientes tendrán por títulos: vol. 2 Cmography Tin. 
rhe Traditional Asim Societies; vol. 3; fhrtogmphy h the Age of 
Renaisoafsce and Di*overy; vol. 4 Ca%ogaphyain &e &e of scá*- 
e. EnIightenmeni and Expmioa: vd. 5 Cattography in ehe N&- 
teeath C ~ ~ ;  vd. 6 Cartqgraphy in the Twentieth Gentury. 

Aunque la k h a  de apdcidn de &e p&rim v o b e n  es la de 
1987, Su prepmei6n Se faicig e5i 1975 en que x k&d zm 
ofganhtdor, *'alguass de cuyos rkerribd's %nt.d&-+m de su 
aparici6n. b+& i4e a@klb 'primera d a  .se e&P,mroa iffia 
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de la disciplina de la Cartografía en función de sus fundamentos 
teóricos, principios y reglas para los mapas y métodos para su 

A continuación de este prólogo da una amplia bibliografía de 
enorme utilidad para quienes deseen ampliar el estudio de algún 
tema en concreto. 

Este primer volumen está dedicado al estudio del desarrollo de la 
Cartografía en los tiempos prehistóricos y en la edad media, así 
como en la Europa medieval y en el Mediterráneo. 

Se inicia con unas consideraciones sobre «El mapa y el desarro- 
llo de la historia de la Cartoe;ra£ia~, entrando a continuación con el 
estudio de los mapas en la Prehistoria y los orígenes de la Cartogra- 
fía. Entrando ya en el estudio de la Cartografia en la Europa 
prehistórica y el Mediterráneo se refiere a algunos dibujos encon- 
trados que aparecen mapas» entre los que cita las cuevas de 
Calapata (Teniel), los Buitres en Peñalsordo (Badajoz), Nuestra Sra. 
del Castillo, en Almadén (Ciudad Red) y la Pileta (Málaga). Más 
tarde llega a formar verdaderos mapas locales sobre todo de las 
regiones observadas desde cerros rodeados de zonas llanas. 

El capítulo siguiente está dedicado al estudio de la Cartografía en 
el Oriente Próximo antiguo. Se han descubierto tablillas de arcilla 
en las que los sumerios formaron listas de palabras, tal vez para la 
enseñanza, en las que aparecen nombres de ciudades, montañas y 
nos, que datan de los años 2500 a 2000 a. C. Otras se refieren a 
campañas militares, o se refieren a viajes de comerciantes en busca 
de metales y piedras preciosas, en Forma de itinerarios en los que 
se citan los nombres de los lugares visitados con indicación de los 
tiempos invertidos para pasar de uno a otro. y con referencia a las 
características del terreno y vegetación. En los palacios de Nínive 
existían bajorrelieves en los que representaban algunas de estas 
circunstancias. Todo ello nos permite hacernos una idea de su 
interés y sus conocimientos geográficos. 

A partir del año 2.300 a. C. aparecen ya dibujos que incluyen 
planos de propiedades, en las que se sitúan casas, templos, calles y 
nos. Pese al hecho de no haber podido recuperar zonas suficiente- 
mente extensas en las excavaciones, parece poderse afirmar que 
algunos de estos planos estaban formados a escala. 

En el British Museurn se conserva lo que se ha llamado el 
l mapamundi de Babilonian,,, que data del año 600 a. C. en el que 
aparece la ciudad de Babilonia rodeada de un anillo que representa 
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el mar y dos líneas paralelas que corresponden al Eufrates. Se han 
encontrado también planos de ciudades como Nippur y Sippar con 
sus alrededores, orientados, con el este en la parte alta. También se 
conservan mapas celestes formados con vistas a la formación de un 
calendario. 

En el antiguo Egipto se conservan esquemas con planos de 
edificios en algunas tumbas de faraones en el valle de los reyes, a 
cuya cnstrucción añadieron la resolución del problema de su orien- 
tación. . 

Estrabón, en su Geografía, considera a los egipcios como los 
inventores de la Geometría por la necesidad de replantear las - - 
diterentes parcelas inundadas anualmente por el desbordamiento 
del Nilo. 

Los capítulos 8 a 11 están dedicados al estudio de la CartograEía 
en Grecia, cubriendo un largo lapso desde el año 2.100 a. C. hasta 
el siglo 11 de nuestra época. Empieza con Anaximandm (61 1 a 547 
a.c.), autor del primer mapa del mundo habitado, cita a Herodoto 
(489 a 425 a.c.) que rehusó dibujar un mapa por la inseguridad en 
el conocimiento de 1s límites y de la división de ese mundo habitado 
en continentes. Platon (429 a 347 a.c.), además de su sistema del 
mundo, se refiere a algunas cuestiones relacionadas con la Carto- 
@a. En el siglo ni a.c. se inicia la construcción de globos para 
representar la esfera celeste y la Tierra por Eudoxio (408 a 355 a.c.) 
y Aristóteles (384 a 322 a.c.). 

A la muerie de Alejandro Magno, Alejandría se convirtió en el 
centro de la ciencia griega con la creación del Museo en el que se 
estableció la famosa Biblioteca. Allí Aristóteles fue maestro y tutor 
de Alejandro, a quien suministró la información entonces disponi- 
ble sobre los territorios que había de recorrer en sus viajes hacia el 
este. Alejandro fue acompañado de un grupo de especialistas en 
distintas materias, zoólogos, médicos y agrimensores. Estos últimos 
debían recoger la información sobre distancias y características de 
los lugares visitados. lo que permitía la formación de nuevos mapas 
de los terrenos conquistados. 

Un paso decisivo en el conocimiento de la forma y dimensiones 
de la Tierra fue el dado por Eratóstenes (275 a 194 a. C.) con su 
medida del radio de nuestro planeta gracias a las observaciones 
astronómicas y geodésicas efectuadas entre Alejandría y Siena. 
Escribió también una Geografía, hoy perdida, en la que daba 
instrucciones para la formación de un mapa del mundo conocido. 

Si la extensión de las conquistas de Alejandro Magno tuvo capital 
importancia en el desarrollo de los conocimientos geográficos, algo 
análogo hubo de ocurrir con el vasto imperio romano. 

Entre los cartógrafos de esta época está Polibio (200 a 118 a.c.) 
que acompañó a Escipión en sus viajes a España. Rectificó el mapa 
de Eratóstenes modificando las dimensiones del Mediterráneo. Des- 
taca la figura de Hiparco (190 a 126 a. C.) cuya obra principal fue 
la formación de u n  catálogo de estrellas, pero se ocupó también por 
la formación de mapas terrestres. 

Posidonio (135 a 50 a.c.) en su obra «Océano% introdujo la divi- 
sión de la Tierra en azonasn climáticas, separadas por paralelos, 
que fue muy utilizada hasta la edad media. Rectificó las dimensio- 
nes del Mediterráneo. En su tiempo empezaron a utilizarse globos 
para representar la Tierra, en particular con vistas a la enseñanza 
de la Geografía. ' ,  S ,  

Esta misma tendencia fue m&tenida por Estrabón (63 a 19 a. C.) 
que llegó a utilizar una esfera de tres metros de diámetro. Viajó 
mucho y estudió en la Biblioteca de Alejandría. A él se debe un 
mapamundi que abarca desde la península Ibérica hasta el extremo 
conocido de Asia, en la India. 

La culminación del desarrollo de la Geografía y de la Astronomía 
griega se logró con Tolomeo (i90 a 168?) que nos dejó dos obras 
cumbres: la aSintáxis Matemática* y la aGeográfia~. Al estudio de 
esta ~Geografían dedica la obra que comentamos su capítulo 11. 
Empieza recordando la crítica de Tolomeo a los trabajos cartográ- 
ficos de Marino de Tiro, pasando a continuación a dar una serie de 
instrucciones para la formación de un mapamundi, para lo cual 
sugiere cuatro sistemas de representación plana, cuyas ventajas 
estudia. Comentan los autores que apodemos señalar la gran signi- 
ficación de los estudios de Tolomeo sobre las proyecciones para el 
futuro desarrollo de la Cartopfia. Incluso si él o sus contemporá- 
neos no construyeron mapas de acuerdo con estos principios ... la 
contribución griega a la construcción científica de mapas fue trans- 
mitida primero a los cartógrafos árabes y bizantinos y después a los 
talles cartográficos de la Euripa del Renacimiento.. Y a continua- 
ción:  un aspecto final de las intrucciones de Tolomeo para la 
formación de mapas geográficos que aparecieron primero en los 
manuscritos bizantinos de la Geografia ... Se ha discutido mucho si 
el mismo Tolomeo o un contemporáneo dibujó mapas para la 
Geografía, si fueron añadidos desués de su tiempo bajo el imperio 
romano, o si tenemos que ir sólo a los tiempos de Bizancio~. Por 
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última señalan más adelante que eLaJ coordenadas de Tolomeo 
suminisWn datos para la formacibn de m a  pas... Aunque nadie que 
reconstruya un mapa regional a partir de ellas podrá, por ejemplo, 
decir do'nd deben Z las heas de las costas,. 

~ s t e  problemd de los mapas de la ~ e o ~ r a f i a  de Tolomeo ha dado 
rnueho que hablar, y a éJ nos referfmmos de hevo  m&s adelante. 

, Sigumstre capftdns 11, 12 $ 13 ~~s al eskiio & k 
Cartografía en el imperio romano1 Roma ao nostr6 .- I& 
especial fnterés en el de~arrollo de la cienc. pura, sino solamente 

91 en sys spbaciones- Y esto ouir06 flmbim a>n la Cmogrdh. 
C~IIIO ea el -0 de A+oodm h&&y le ampliwd de las ~onguistap 

Kbma impuso Ia noanippd +'~Fone:r da mapas dev-* 
mapas de'% colonias aptcis su oriaziízactón en disttitos tipos 
de com&&des, a* ca&&es para' el c 

ruinas de Pompeya se descubrió un aparato llamado agromar que 
los agrimensores utilizaban para trazar alineaciones ortogondes 
entre sí en los mapas catastrales. Se conoce un mapa de Roma a 
gran escala construído entre los años 203 y 205 sobre una pieza de 
mármol de 13.03 x 18,3 m. 

Desde el siglo 1 a. C. utilizaron mapas para la construcción de 
acueductos y túneles. Los primeros se utilizaban para el suministro 
de las ciudades y el agua sobrante podía utilizarse para irrigación, 
señalándose el número de horas que cada usuario podia apliar a 
este último fin. 

En cuanto a los túneles eran especialmente interesantes en el 
caso en que la perforación se iniciara simultáneamente por ambos 
extremos. El matemático Herón de Alejandna redactó en el año 62 
un& instrucciones para la realización de este tipo de trabajos. 

Incluye el capítulo 14 más consideraciones sobre las monedas y 
mosaicos en cuya ornamentación se incluyen elementos cartográfi- 
cos. 

E1 siguiente, capítulo 15, está dedicado al estudio de la Cartogra- 
fía en el Imperio Bizantino de la que nos han llegado pocas 
muestras. Se refiere a un mapa mandado construir por el empera- 
dor Teodosio (408 a 450) que contenía un plano de Constantinopla 
que existía aún en el siglo m, pero que no ha llegado a nuestros 
días. También existió una relación de lugares, sin mapa, conocida 
como *Cosmografía de Ravenar. Cosmas Indicopleustes escribió 
una ~Topografia Cristiana. en la que exponía sus ideas sobre el 
sistema del mundo. La Tierra era una superfice plana. La parte 
habitada tenía forma rectangular, rodeada por el Océano. En un 
pequeño rectángulo representa el paraíso, con cuatro nos: Nilo. 
Eufrates, Tigris y el Lodo. También los bizantinos utilizaron mosai- 
cos para representar mapas, como el de Mandaba (entre 542 y 565) 
que representa Palestina y el bajo Egipto. En el centro de Jerusalén 
está representada la iglesia del Santo Sepulcro. 

Pero sin duda la aportación más importante de Bizancio a la 
historia de la Cartografía fue la recuperación de la obra de Tolo- 
meo, cuya búsqueda inició Máximo Planudes (1260-1310) que pro- 
curó recoger manuscritos griegos para la biblioteca del Monasterio 
de Chora, entre los que encontró una copia de la Geografía de 
Estrabón y otra de la de Tolomeo, pero en la que faltaban los 
veintiseis mapas a que se hacía referencia en el texto. Otros ejern- 
plares de esta obra de Tolomeo existieron en Constmtinopla a fines . 
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del sido XIiI y principios del XN, unos con los veintiseh mapm 
Indicados, o m s  eoa veintisiete, o t r a  c o ~ i  sesenta y eiri.ca y m s  an 
mapas. En algunos de est&s ejemplares a p m e  una nota en que se 
dice cAgza.toa Dairnon, UR ~cnicz) de Mejaariría, dibujó el mundo 
de la Gmgdía de To10meon. Estu* a cm&mi6n el problema 
de identidad dr cste -0- la fecha en quevivi6 y si 
dibu* s61o el mpagmundi p toQri ks mapas de la G m M a  a 
partlF de 1- @& y wmw &dos px Td-. Pe t 6  modos 

beic'b qpe esp ~~s p r  les, ktydim de ,Bizmdp -W 
posible el eoniochieato &e la Ceogra$ia en Eurolapr m 1e Edad 
Media. 

la Cartografía de esta época como son los mapas de Ebstorf (s. XIII) 
destruído durante la pasada guerra en un bombardeo de Hanover 
en 1943 y el de Hereford (1290), que considera la culminación de 
los mapas del tipo de Orosio. 

Consideran un periodo de transición entre 1300 y 1460, en el que 
incluyen los mapas de Pedro Vesconte, uel primer cartógrafo profe- 
sional de Europa» y el &Atlas Catalán de 1375, de los cartógrafos 
mallorquines Cresques Abraham (1325-1387) y su hijo Jafuda Cres- 
ques. De este atlas dice que «es tal vez el más beilo ejemplo de un 
mapamundi de este período de transición». Es además el primer 
mapa que recoge las enseñanzas de los viajes por el continente 
asiático efectuados por Nicolo, Maffeo y Marco Polo. Estos viajes 
son también recogidos en el mapa de Fra Mauro de 1459. En este 
período transicional se nota también la influencia de la Geografía 
de Tolomeo traducida al latín en 1406, en particular en los mapas 
mundi de Walsperger de 1448 y en la esfera de Martin Behaim 
(1492). 

Consideran además una serie de temas generales, como la acep- 
tación de la forma esférica de la Tierra, ya admitida por San 
Isidoro, y la consiguiente existencia de los antípodas, los sistemas 
de proyección y la definición de un sistema de coordenadas. 

Estudian el proceso seguido en la confección de los mapas. 
dibujados sobre pergamino, por artistas pintores que no eran cartó- 
grafos, los colores utilizados en la representación de los mares (el 
mar Rojo solía ir en este color), ríos y el relieve. 

Los mapas, además de la representación del terreno, incluían 
información histórica mezclada con leyendas y fantasías, como la 
representación del mítico rey cristiano conocido como el Preste 
Juan, situado generalmente en Etiopía, pero alguna vez en la India; 
Gog y Magog; sirenas, centauros y sátiros; antropófagos, monstruos 
sin cabeza, con los ojos en el pecho; otros con cuatro patas y cabeza 
de hombre, etc. En otros mapas situaban el paraíso, Jerusalen, 
frecuentemente en el centro y en varios las figuras de los cuatro 

. evangelistas en las esquinas. 

Al final del capítulo se incluye una relación de mapas de esta 
épuca existentes en distintas bibliotecas. 

El capítulo 19 está dedicado al estudio de las cartas portulanas 
desde el final del siglo XIII hasta 1500. 

Poco antes de 1300 se establecen las verdaderas dimensiones y 
forma del Mediterráneo mejorando los mapas de Tolomeo que no 
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Uegw'an a Europa hasta el siglo XV. La mayor parte son mapas sin 
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s. XII de ciudades especialmente italianas como Florencia, Roma, 
Milán y Venecia y otros de ciudades inglesas y holandesas. 

Estudian también los ~islariosn como colección de informaciones 
sobre islas, que suelen ir acompañados de un mapa de cada isla. La 
preparación de estos islarios fue iniciada por Cristoforo Buondel- 
monte en 1420. 

Este primer volumen termina con unas .consideraciones fina- 

La obra se completa con interesantes apéndices y notas aclarato- 
rias, una extensísima bibliopfla y numerosas ilustraciones, de 
ellas 292 en blanco y negro intercaladas en el texto y cuarenta 
magníficas reproducciones a todo color. 

Esta «Historia de la Cartografia* interesa naturalmente a los 
historiadores y a los cartógrafos. A los historiadores les ayuda a 
comprender los problemas y necesidades de las distintas culturas, 
que no eran naturalmente los mismos para los pueblos primitivos 
que para los conquistadores romanos que sintieron la necesidad de 
usar mapas catastrales, que para los navegantes de la Edad Media 
que llev6 a los genoveses y mallorquines a la creación y uso de las 
cartas portulanas. 

A los cartógrafos les permite conocer cómo fueron cambiando los 
métodos y las técnicas usadas er. la preparación y consmicción de 
los mapas, la introducción de las escalas y sistemas de coordenadas; 
la iniciación de la formación de mapas de ciudades y mapas para 
la construcción de obras públicas. 

Los interesados en la historia de la Ciencia pueden comprobar 
cómo el progreso que supuso en la navegación la introducción de la 
brújula llevó a la formación de un nuevo tipo de mapas. 

Pero los mapas además de representaciones planas de la superficie 
terreste son verdaderas obras de arte que interesan y llaman la 
atención de cuantos los admiran. ¿Quién no se siente atraído por la 
contemplación del Atlas Catalán de los Cresques, o por la de un 
moderno atlas con reproducciones de las hojas de la cartogdh suiza?. 

No nos queda más que repetir nuestra felicitación a los autores 
y editores de esta magnífica .Historia de la Cartografía. y esperar 
la aparición de los futuros volúmenes que, sin duda, no han de 
desmerecer del ya publicado. 
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carácter plural en sus tendencias y en sus preocupaciones de este 
mismo pensamiento. Y el mismo Dematteis las enumera: histórico- 
crítico, neopositivista, estmctutalista, neomarxista, existencid, fe- 
nomenológico, humanista o humanística. Añadiendo que con todo 
ello parece haberse extendido una cierta sensación de ambigüedad 
y de indecisión que, a veces, no favorece a lo que considera 
fundamental para la geografía, el estudio de la superficie terrestre 
como hogar y campo de acción de los hombres. 

Pero, además, Dematteis se plantea otro objetivo, el que la Geogra- 
fia supere, renovándose en sus métodos de trabajo y en sus principios 
conceptuales, su viejo d c t e r  enciclopedico descriptivo aún presente 
aunque en retroceso. Y así, procurando llevar a cabo una sintesis de 
cuanto en los últimos años se está transfiriendo del plano teórico 
metodológico al terreno práctico del cómo uhacer geografía,, el libro 
subraya las bases epistemológim y las modalidades de los cambios 
que se están produciendo tanto en el campo del análisis y la represen- 
tación del espacio como en el ámbito concreto de las grandes transfor- 
maciones funcionales y territoriales debidas a la nueva sociedad 
postindustriaal. En esa línea insiste en que la imprescindible udescrip 
ción» geogd3ca, a la que considera como una fase de uexploración» 
de la realidad, debe ir seguida y acompañada por la introducción de 
nuevos métodos en los que al lado de los «modelos~, matemático- 
estadísticos se encuentren los planteamientos perceptdes y compor- 
tamentales tanto como los estrictamente cualitativo-humanistas. En 
definitiva, el estudio de la Tierra y de su ocupación y uso por el 
hombre exige la consideración metafórica de los hechos físicos y 
humanos que componen y hacen el espacio geográñco y en la acepta- 
ción que la interrelación de todos ellos implica un preciso plantea- 
miento sistémico y estmctural. De aquí, que la creación de una 
Geografía, ciencia del espacio geo@&wn fruto del empeño humano 
y, por tanto, uproducto social», obligue a situar esta ciencia en un 
vasto contexto interdisciplular, que no implica por otra parte la 
negación de su identidad y especificidad. 

En fin, un interesante y atractivo libro digno de una sena y 
cuidada meditación. Tan seria y cuidada como el hecho. indudable 
de ser el resultado de muchos años de leduras y de reflexiones 
comboradas por una rica y bien ordena bibliografía abundante en 
obras tanto italianas como extranjeras. Y prueba fehaciente del alto 
nivel que. en esta linea de trabajo. está alcanzando la geopfia 
italiana. Y que exige, por parte de los geógrafos españoles, una 
atención mayor de la que en muchos casos se le concede. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 
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ROMERO, CARMEN, QUIBANTEC, FRANCISCO, lMARTÍNEz PISON, EDUAR- 
m. Guía ~ í s i c a  de España I. Los volcanes. Madrid Aiianza 
Editorial Libro de Bolsillo 1 

Esta obra que reseñamos es una obra de Geografía Física, que 
encabeza una serie de guías para el conocimiento de fenómenos y 
paisajes de geografía física peninsular. En el prólogo, Martínez de 
Pison dice que empieza por los volcanes por el gran interés que han 
despertado de siempre en naturalistas y víajeros. 

En esta guía pretenden los autores dar una visión detallada, en 
relación a la importancia del fenómeno vulcanológico en el archi- 
piélago canario y en la Peninsula. Consta de 248 páginas de las que 
130 se dedican al archipiélago canario. Mapas de localización, de 
itinerarios, dibujos de los especialistas, bibliografía de cada uno de 
los temas tratados completan la exposición, que es de gran utilidad 
para los estudiosos de volcanismo. El volcanismo canario es el 
descrito con más detalle, por ser el más importante de los existentes 
en España. 

Se divide la obra en dos grandes unidades: los volcanes de 
Canarias y los de la Península. Situado el volcanismo canario en la 
dorsal atlántica, desarrollado en distintos periodos a lo largo de las 
fracturas N.W-S.E.N.E. y N.S. De su aparición de las diferentes 
erupciones ya en tiempos históricos se recojen éstas en cuadros y se 
intercalan en el texto descripción de las erupciones por testigos 
presenciales, en particular de la importante actividad eruptiva his- 
tórica en el siglo XVIII. 

Para el mejor conocimiento de la actividad volcánica, y su 
estudio, establecen una clasificación: erupciones submarinas, citan- 
do el Risco de la Concepción, frente a Santa Cruz de la Palma, que 
puede contemplarse desde la misma ciudad. No entro en describir 
ya que estan en la obra reseñada, las expiicaciones que los autores 
dan sobre la génesis de estas erupciones. 

La diferente composición del magma básico (basaltos), ácida 
(traquitas) origina distintos tipos de erupciones que se proyectan en 
el paisaje. La acidez construye los domos, conocidos en las islas por 
Roques o Pitones, un ejemplo representativo es el lomo de Guaza, 
al Sur de Tenerife, que puede visitarse de Puerto Cristiano a Las 
Galletas. 

El magma básico produce efusiones de piroclastos y coladas de 
lava, citandose el volcán de La Corona, en la isla de Lanzarote, 
situado en el extremo S.E. de la isla. Se halla este volcán construido 

sobre la plataforma de Guatijay, y con un cono de piroclastos y 
escorias, con un crater de 450 mts de diámetro y 190 de profundi- 
dad, es el más espectacular de la isla. La colada tiene tres Kms de 
longitud, con una superficie rugosa, el llamado «mal país. por los 
isleños, saas y ~panheoen en las clásicas descripciones. Al solidifi- 
carse la superfie de la lava y seguir fluyendo en el interior, originó 
el llamado «tubo Jameo de los Verdes, que en el año 1909 fué 
explorádo por D. Eduardo Hemández Pacheco. 

Fue en el siglo XVIII cuando la actividad volcánica fué más 
intensa, formándose en esta isla, a lo largo de las fracturas E.N.E- 
S.W.-N.W-E.E., la alineación de conos volcánicos conocida como La 
Montaña de Fuego. Este conjunto eruptivo descrito y acompañado 
de dibujos forma el Parque Natural de Timanfaya, Montañas de 
Fuego y enjambre de volcanes de Timanfaya, se articula en una 
densa red, con variedad de formas, pudiéndose recorrer por el 
interior de la Montaña Rajada. 

Esta intensa erupción del siglo XVZII tuvo gran repercusión en la 
vida humana de la isla, con la desaparición de tierras de labor, 
aldeas y caseríos. 

Otro aspecto del volcanismo canario es el de las dorsales, al que 
incluyen los autores dentro de las Unidades volcánicas mayores. 
Son de compleja estructura, dada a su antiguedad ha sido sometida 
al doble proceso de destrucción y de desgaste. Los autores citan, la 
dorsal de Pedro Gil, en la isla de Tenerife, que enlaza el edificio 
central Cañada-Teide, con el macizo antiguo de Anaga y Cumbre 
Vieja, en la isla de la Palma. Se describen las diferentes erupciones 
habidas en esta isla, siendo la última registrada la del ano de 1949. 
con la erupción del Tenengui. 

La dorsal de Pedro Gil, en la isla de Tenerife, es la de mayor 
desarrollo altitudinal, y con los valles de La Orotava en la vertiente 
septentrional y el de Guimaraes en la meridional. 

Los autores hacen una descripción de los que llaman antiguas 
dorsales desmanteladas, como macizos, entre los que figuran: Anaga 
en Tenerife, Ajaches (Lanzarote) y Jandia (Fuerteventura). Domina 
en su composición el basalto con algunos diques siliceos de andesi- 
tas . 

La Corteza Atlántica esta representada en Betancuria, construida 
a expensas de la corteza océanica, de las grandes profundidades, 
pero que aquí, en retazos se presenta superficialmente. Puede verse 
en Fuerteventura, desde el Mirador de la Degollada, desde donde se 



contempla m paisaje de r o a  granu8as diachadas smejmte al de 
1- bemocales de grhitts. En la *a de La B h  pueda verse Las 
C & m ,  la de Tabukliente , Teje& y T h j i a ;  dicen que se trata áe 
c a b r a s  hundhknta. Es ug mapa que aportan en la descrip- 
ción pude seguirse! el itheraric, pava visitarla. 

La h-iQn del w1- canario bmmiria can d 'Seide, 
0'19teto de estudio desde el siglo m. El1 vf~lea&m@ ~%W&&@I ,se b 

N%.-S. W.-N-W.-S-E- 

fractur;ts de la I 

f 1 - > I I  1 A , .  

del Campo de Calatrava y el del Cofrentes no hagan ninguna alusión 
al desmantelamiento que de algunos de los aparatos volcánicos se 
está llevando a cabo para la explotaci6n del basalto de los lapillis 
para la constmcción y pavimentación, en gran parte una explota- 
ción realizada por Obras Públicas. 

Es obra de interés para aquellos estudiosos del volcanismo, y su 
aparición debía de hacer reflexionar sobre la necesidad de potenciar 
los estudios de geografía física en los diferentes niveles de la 
enseñanza. 

Adela GIL CRESPO 

SANTOS, MILTON. O E s p q o  do cidadao. Col. Espacos. S2o 
Paulo, Li- Nobel, 1987, 142 pags. 

Desde sus primeros libros - por ejemplo. Las ciudades del Tercer 
Mundo -, Milton Santos ha estado interesado hasta el apasiona- 
miento por el fenómeno urbano y, más aún, por la especial situa- 
ción del hombre morador y paciente de la ciudad en su sentido más 
reciente, el complejo de formas, funciones y flujos nacido de la 
Revolución Industrial. Una Revolución que, en estricto sentido, 
apenas ha Llegado -en el mejor de los casos está llegad* a los 
países del Tercer Mundo y. más en concreto, a los países iberoame- 
ricanos. Pero. pese a ello, y como reflejo y fruto de la creciente 
urbanización y globalización de la Tierra humanizada a partir de 
Europa y la América anglosajom, ninguna otra parte del mundo 
ofrece un modo de ocupación urbana tan particular en su origen y 
en sus formas y tan problemático en su desarrollo y en sus funcio- 
nes. Sobre todo en lo que se refiere a sus protagonistas como 
actores y como pacientes, los hombres y mujeres que se integran en 
esas tremendas aglomeraciones urbanas, es decir los ciudadanos. 
Esta preocupación. antigua en su iniciación y nueva en sus plantea- 
mientos, constituye la razón de ser de este libro de Milton Santos, 
el gran geógrafo brasileño. Un libro que tiene sus precedentes 
inmediatos, así lo señala el mismo autor, en su O Espqo dividido. 
Os do6 circuitos da Economía Urbana dos Países Subdesenvolvidos 
(1979). primero, y más recientemente en Espa~o e Método (1985). 

El objeto principal de O espaGo do cida&o es, precisamente, el 
habitante urbano, el ciudadano como responsable y protagonista de 
la realidad misma de la ciudad en su origen y en su devenir. Una 
responsabilidad y un protagonismo que, según Milton Santos, apa- 
rece muy limitada en el Tercer Mundo en oposición a lo que ocurre 



310 BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAF~CA 

en los países desarrollados. Y que, en consecuencia convierte al 
habitante de las ciudades en desarrollo, al menos de Iberoamérica 
y en especial de Brasil, en un no-ciudadano, en un ciudadano 
imperfecto aunque en un consumidor más que perfecto y no por 
ello en ciudadano con todos los atributos y peculiaridades que le 
correspondería tener como auténtico miembro de cualquier comu- 
nidad urbana. 

Las características básicas de ese no-ciudadano serían el des- 
arraigo del espacio, la alienación respecto a la cultura propia de la 
ciudad y la insolidaridad en cuanto a la comunidad. En último 
término, en la sociedad urbana tercermundista el ciudadano es 
simplemente un individuo que, en el mejor de los casos, no pasa de 
sostener, dentro de las áreas urbanas, una relación familiar o, a 
veces, tribal. Todo ello como fruto del mismo origen de este 
ciudadano imperfecto, el mundo rural tan diferente en su confor- 
mación y en sus preocupaciones socioeconómicas del espacio me- 
tropolitano en que ahora se asienta, pero también del predominio 
de un muy concreto modelo socioeconómieo, liberal y capitalista, 
muy distinto del modelo cívico que debe caracterizar al ciudadano 
en sentido estricto. Y que, por otra parte, constituye un modelo 
cívico que no siempre parece que esté presente tampoco en la 
ciudadanía de1 mundo desarrollado, al menos en sus caracterlsticas 
más sobresalientes, la solidaridad y el respecto al entorno. 

A partir de aquí, Milton Santos lleva su análísis al caso de Brasil, 
cuyo pasado y presente estudia, y que, generalizando al conjunto 
del Tercer Mundo, enfrenta a los países desarrollados. Todo ello con 
un objetivo final, contribuir al debate sobre la redemocratización 
brasileña que en el momento de la gestación y la publicación de la 
obra, 1983 a 1986, se encontraba en plena discusión, la que culmi- 
naría en el fin de la dictadura militar que, desde comienzos de los 
años sesenta hasta finales de los ochenta, dominaría al gigante 
brasileño. Y que, como señala el autor en sus conclusiones finales, 
no termina con la promulgación de una nueva Constitución, ni con 
la generalización de un sistema de gobierno parlamentario y demo- 
crático, sino que exige una transformación profunda de la sociedad, 
en la que d aprendizaje de la ciudadanía, la relación profunda e4tre 
la sociedad y el espacio en el que aquella está presente se convierte 
en una exigencia fundamental para el futuro, y no sólo de Brasil y 
del Tercer Mundo. 

En defuiitiva, los planteamientos y las reflexiones de Milton 
Santos, en este caso como en otros anteriores y posteriores, nos 

lleva a una concepción totalizadora y profunda sobre la condición 
misma del habitante del mundo en que vivimos, en gran medida un 
urbanícola, y por consiguiente en lo que puede significar en el 
presente y en el futuro la condición de ciudadano. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

TAMAMES, RAMÓN. LXcci~nario de Economía, Alianza, Madrid, 
1988, 603 págs. 

Creo que he estudiado con algún detenimiento la producción 
científica de Ramón Tamames. Me parece que en ella han existido 
tres hitos. Uno, por supuesto, es su Estructura Económica de Es- 
paña. De ello hablé en la fiesta que, con motivo de su XXV 
aniversario se celebró en la Universidad Autónoma de Madrid. Otro 
es el de sus ensayos e investigaciones sobre aspectos concretos de 
la vida económica española. Siempre destacará como cimera su 
indagación sobre los centros de gravedad de nuestra economía. 
Ahora, al proseguirse, por parte de Julio Alcaide el trabajo a partir 
de donde lo había dejado el profesor Tamames, todos nos hemos 
escalofriado un tanto al observar ciertos cambios espectaculares en 
la dinámica de nuestra economía. El tercer mojón esencial lo 
situaría, por lo que se refiere al funcionamiento de la economía 
internacional, en su libro, excelente por todos los conceptos, For- 
mación y desarrollo del Mercado Común Europeo. 

Esto ha sido, a mi juicio, hasta ahora. El triángulo de obligada 
referencia para los economistas se convierte ahora en cuadrilátero 
con la aparición de este Diccionario de Economía. Me gustaría, en 
relación con él, subrayar que se inserta en una vieja preocupación 
de los economistas españoles: la del léxico. España pronto perdió 
los puestos esenciales que ocupó en el alborear simultáneo de la 
Edad Moderna y de las complicaciones inherentes a la vida capi- 
talista. Por supuesto que, en 1512, Ortega publica el Tratado sub- 
tilíssimo de arismética y geometría, que se traduce al francés y al 
italiano, y que constituye aquí, y en estos otros dos países, el primer 
texto de aritmética comercial de que disponen. Pero el gran eje 
económico que se asienta en el Mediterráneo a través de Génova y 
Venecia, y que se une al Mar del Norte por una red económica que 
se había iniciado con las Ferias medievales, margina bien pronto la 
situación económica española. 

Por eso es lógico que fuese en Arnsterdam en donde apareciese 
una obra de un sefardí, fundamental en relación precisamente con 
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el léxico económico. Su autor José de la Vega, muy probablemente 
nacido en Espejo, en Córdoba, hacia 1650, era hijo de un judaizante 
español que logró fugarse de la cárcel de la Inquisición, Isaac Penso 
Félix, y de Esther de la Vega. A poco de llegar a Amberes, descubre 
la Bolsa. Su mundo le fascina. Es, además, un literato ace~table. 
como se ve en su Fineza de ia Amistad y Triunfo de la Inocencia, y 
del que Simón de Barrios escnbíó aquello de: 

Tres Vegas el mundo aclama 
dos coronados de Fama 
más tú, de la pluma mía. 

Lo de la coronación por la Fama se refiere, naturalmente, a 
Garcilaso y Lope. 

José de la Vega penetra en los negocios de la Bolsa, en Amster- 
dam y sale escaldadísirno. Fruto de ello fue su obra, editada en esta 
ciudad, en 1688, Conjksión de confusiones. Diálogos curiosos entre 
un Filósofo agudo, un Mercnder discreto, y un Accionista erudito, 
Describiendo el negocio de Lrr Acciones, su origen, su etimología, su 
realidad, su juego y su enredo. Como es natural, se ve obligado a 
tomar de la jerga del mercado toda una serie de términos que, o 
bien traduce al español. o bien señala cómo los traficantes hispanos 
los traducian. Este primer catálogo me resultó admirable por lo 
jugoso de SUS términos. Por ejemplo, .pescar bogas. es adquirir 
valores buenos y baratos, cuya existencia no se había advertido en 
la Bolsa; los alcista, los actuales toristas -a causa de una homoni- 
"a inglesa en tomo a bu11 -, son los ((amantes., los uliefhebberen~ 
en flamenco: los bajistas. los actuales seguidores del totem del oso, 
a causa de ese dicho de rvender la piel antes de cazar el osos. Ilevan 
un nombre latino: los acontraminoresr. Vender con la rapidez que 
se hizo en Wall Street en la jornada del alunes negros del 19 de 
octubre de 1987, era para José de la Vega «comer cañafistula~a! 

Todo este lenguaje que traduce muy bien este autor, es en el 
fondo, una especie de idioma gremial, recatado, que a los demás 
dice poco, y que enlaza con una serie de giros de tahures -Vega lo 
subraya alguna vez- y sobre todo de tratantes. Quedan restos en 
Atienza, en los maragatos, en los hojalateros, en los cacharreros - 
el rbron. que tanto llamaba la atención a Valentín Andrés Alvarez 
hasta llegar a los quincalleros actuales. Lo que sucede es que esta 
lengua es muy viva. Ahora mismo en el mundo financieron se 
enriquece yo diría que casi por horas, al añadirse, además, deriva- 
dos de las siglas. como pueden ser rlos alpes.. a partir de las 
iniciales de los uactivos líquidos en manos del público*. Lo que 

sucede en estos momentos, a trescientos años de Confusión de 
confusiones, es que el interés por escudriñar lo que sucede en este 
mundo de los negocios se ha ampliado de modo extraordinario. Ya 
no se trata sólo de algo importante para el especulador, el financie- 
ro, el mundo empresarial, el de los capitalistas. Todos acaban por 
percibir que sus propios intereses están relacionados con lo que 
sucede en ese mercado hasta ahora medio esotérico. Estas gentes, 
que han visto muy ampliados sus medios de información, su cultura 
y sus ingresos, quieren conocer los intn'ngulis de todo: presionan 
para procurar aclarar lo que sucede. 

Dos problemas surgen de inmediato. El primero, es el de la jerga. 
Grandísima parte de ella emigró del léxico castizo. La bolsa madri- 
leña, a lo largo de su historia, ha creado su léxico especial. Su base 
actual es, cada vez más, lo que surge, ahora mismo, en el ambiente 
financieron norteamericano, aún más que en la City londinense. Lo 
prueba lo pksimo de la traducción de una reciente novela, W d  
Street, con párrafos que en español resultan un auténtico acertijo. 
Por si esto fuera goco, cuando penetra en ese mundo, Buenos Aires - -- -- 
lo traduce de un modo; cuando lo hace el superespeculativo merca- 

- 

do de valores mejicano, de otro, y si es en el creciente de Santiago 
de Chile, de un tercero. El babelismo en nuestro idioma acecha 
también aquí. 

El segundo problema se genera porque, efectivamente, este len- 
guaje nace en el mundo de los negociantes. Los economistas. en 
principio, para ellos escribieron. Pero la ciencia económica como 
tal, desde hace ya dos siglos, se ha independizado de los mismos. 
h s  gastos e ingresos del sector público, el comercio exterior, la 
propia moneda, la localización la actividad económica. las 
relaciones laborales, ofrecen panoramas específicos gracias a la 
Economía, que para ser explicados requieren un lenguaje nuevo, 
que se suma al gremial anterior, y cuya comprensión es exigida por 
todos. Desde 1936, cuando con la Teorík general de la ocupación, el 
interés y el dinero de Keynes. avanza con ímpetu la macroeconomh, 
toda una serie de nuevos conceptos surgen con fuerza, y entran en 
la conversación habitual. En este momento bastaría, creo, con 
aludir, a presión tributarh. No hay locutor que no pronuncie al día 
varias veces Pmducto Interior, ni dirígente sindical, por minúsculo 
que sea el ámbito en el que actua, que no utilice a troche y moche 
e1 IPC. 

Este léxico procede, en lo esencial, de cuatro hrentes, desde las 
que se ha precipitado sobre el conjunto hispánico. En primer lugar, 
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a partir de Adam Smith, y a través de las grandes cumbres de 
clásicos y neoclásicos -David Ricardo; Malthus; James y Stuart Mill; 
Alfredo Marshall-, hasta llegar a la que ha llamado Robbins la 
*Edad de  oro^ de la ciencia económica británica, con ese gran 
Everest que es Keynes, y esos otros picachos de los Robertson, los 
Pigou, los Hicks. En segundo término, sobre todo en el siglo XIX, 
España -y en general el mundo hispánico- ha vivido en parte nada 
despreciable de los economistas de lengua francesa, desde los Say. 
Simonde de Sismondi, Bastiat, hasta todo el amplísimo mundo de 
los que acertadamente denominó Ernest Lluch, los economistas de 
Chez Guillaumin, y muy en especial los que escribían en el Journal 
des Economistes. Al pasar del siglo XLX al XX desde este ámbito 
aparecen tres economistas geniales, sin los que es imposible avan- 
zar: Walras, Pareto y Cournot. La influencia del krausismo va a 
generar en España una conexión creciente con el socialismo de 
cátedra y con el hisroricismo alemán. La cuarta se inicia tras la II 
GM, y es la de los Estados Unidos. ¿Quién, entre nosotros. no 
magnifica un Ph.D. en Minnessotta, o en Chile no se hace igual con 
un Ph. D. en Chicago, y en todas partes con un simple *master* en 
Haward, en d MIT o en Berkeley? Los graduados, los libros, las 
revistas, aportaron, pues, desde hace casi dos siglos, al lenguaje 
económico en español cuatro légamos diversos: Afortunadamente, 
no surgió una extraíía jerigonza porque existió, a lo largo del 
tiempo, una más que aceptable serie de economistas que, gracias al 
buen conocimiento de su idioma, pusieron un orden muy aceptable. 

He aquí el papel al que va a contribuir esta obra del profesor 
Tamames. Como en la misma se dice, la antecedió el Diccionario de 
Econmia del profesor Terceiro, que prologué hace ya muchos 
años. La preocupación de éste por el idioma está tras un intento de 
seminario que aRuin6 la burocracia, y en el que estuvimos eon él, 
entre otros, César Albiñana, Jmé Luis García Delgado, Gonzalo 
Arnaiz, Emilio y Josefina Alarcos. y algunos más, presididos, sobre 
todo, por el miedo al citado babelismo que. nace con fuerza a un 
lado y otro del Atlántico y entre los propios países hispanoamerica- 
nos. Recuerdo que aporté a ese seminario, casi muerto al nacer, el 
vocabulario preparado por el Colegio de México. Además, estableci- 
mos coptactos, por tener otros repertorios muy interesantes, con la 
CEPAL y con el Fondo Monetario Internacional, siempre desde el 
lado americano de nuestra lengua. 

mismo y Ramón Carbajo, Valentín Edo e Isabel Verdeja, Uega esta 
obra de Ramón Tamames. Al asumir lo anterior, y mucho más que 
lo anterior, y al desplegarlo en un atinado juego enciclopédico de 
economía, será, a la hiena. una obra esencial de apoyo a todos los 
que ansiamos escribir, como economistas. en español. 

Juan VELARDE FUERTES 

Tras el antecedente más próximo, el Glosario de Términos de 
Economúz y Hacienda, preparado en 1986 para el Instituto de Estu- 
dios Fiscales, bajo la dirección de José María Lozano Irveste, por él  
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